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“Hay en estos repertorios documentos completamente desconocidos 
hasta ahora, que arrojan luz sobre hechos que no siempre han sido * 
bien interpretados por nuestros historiadores. A ésto se agregan in- 
teresantes estudios comentarios y notas. El “BOLETIN HISTORICO” 
está prestando con estas publicaciones un verdadero servicio a la 
historia nacional”. RAUL MONTERO BUSTAMANTE. 


En “REVISTA NACIONAL” N*'185 Montevideo,- 1954. 


“El “BOLETIN HISTORICO” que publica el E. M, G. del Ejército 
e la República Oriental del Uruguay, no luce papel satinado ni por- 
tada a dos colores, y hasta -creeríase que prefiere el sencillo poncho 


al elegante frac, pero cada número es un arsenal de documentos y es 
un haz de luces”. GUILLERMO FURLONG CARDIFF $. J. 
En Revista “HISTORIA” N°? 9, Buenos Aires, 1957. 


Año XXX 


El “BOLETIN HISTORICO” cumple con esta entrega una jor- 
nada de seis lustros al servicio del conocimiento del pasado vernáculo, 
en humilde alternar con las señeras y jerárquicas publicaciones de la 
Historia Nacional y Americana. 


Por ende, este ejemplar que señala el inicio de su XXX año de 
presencia. activa en esta especialisima rama, involucra un múltiple 
homenaje. 


En primer término, el de estricta justicia de honrar la memoria 
del Coronel Orosmán Vázquez Ledesma, su paladin en cl período ini- 
cial. 


Seguidamente cl de la evocación de la gesta emancipista y sus 
secuclas. En verdad, nuestros principales historiadores han agotado 
prácticamente el tema en la magna controversia de su trascendencia 
y primacia. Sin embargo hemos podido ceñirnos a las normas tradi- 
* cionales de divulgación, con importantes aportes, muchos inéditos. 


El Dr. Felipe Ferreiro ha querido enaltecer y apalancar la em- 
presa. Su pluma magistral nos brinda una interpretación america- 
nista de 1825, de secular raigambre y artiguista estirpe, que nos com- 
place dedicar a los colegas del Continente. 


Nuestros colaboradores completan el variado temario, que va des- 
de el estudio de los orígenes del campesino gaucho, base y esencia de 
da Revolución de los “Patrias”, hasta el de las confusas alternativas 
de la Misión Núñez, enquistada en difíciles circunstancias del Ejército 
Provincial, decisivas para la futura definición nacional. 


Finalmente, el homenaje que merecen los estudiosos, para quic- 
nes se ha realizado el Indice General de las diversas etapas de nues- 
tra evolución. La continuidad en el esfuerzo ha determinado que 
con el correr del tiempo se haya acumulado en nuestros miles de 
páginas un proteico material invalorable. Nos hemos creido en le 
obligación de simplificar su labor, procurándoles líneas generales de 
orientación. Por razones de practicidad, compondrá un número se- 


parado. 


Debemos cxpresar nuestro reconocimiento por el aliento recibido. 
Formulado en forma verbal, manuscrita o impresa, en calificada ez- 
presión individual o representativa, siempre ha significado sugestivo 
espaldarazo. 


En cambio de los elogios generosos y constructivos, que no mere- 
cemos por cumplir tan sólo con nuestro deber, sólo nos cabe formular 
una promesa. La de seguir trabajando como hasta aquí en-la her- 
mandad de Clío, intentando superarnos, si lo permiten nuestras li- 
mitaciones. 


Cnel. Orosman Vázquez Ledesma: 


se 


. la obra que venimos realizando en el Archivo es en gran: 
parte, una continuación de la que ya encontramos comerizada por 
el Jefe que nos precedió en este cargo”. 


Cuando en 1932 el Coronel Vázquez Ledesma ejercía la je- 
fatura de la División “Historia y Archivo” del Estado Mayor General, 
del Ejército, recibió la visita de periodistas locales, interesados en la: 
organización de la institución. 

Con su característica amabilidad y sencillez hizo fácil el re- 
portaje. Formuló todas las explicaciones exigidas, obvió las dificul- 
tades, planteó aspiraciones y destacó la importancia de la tarea rea-- 
lizada en forma prácticamente anónima. Precisamente en esos mo-- 
mentos la sección estaba dando término al ordenamiento de los mil: 
quinientos documentos que habrían de darse a publicidad, substra- 
yéndolos del olvido y de la eventualidad de pérdidas, con el título de: 
“Correspondencia Militar del año 1825”. i 

En cabal comprensión de lo que presenciaban, los represen-- 
tantes de la prensa proclamaron su entusiasmo y no escatimaron elo-- 
gios. Pero Vázquez Ledesma los llamó a la: realidad de su sobriedad 
y modestia con la frase del acápite, buscando diluir la trascenden-- 
cia del esfuerzo personal, que sumó al de la colectividad castrense. 

Ese su verdadero mensaje recibido de sus antecesores y que: 
ha presidido las normas de sus continuadores en ésta casa, pauta las 
características esenciales de su personalidad. 

Consagró su vida al servicio de la actividad militar y de las. 

"letras nacicnales, enmarcándola serenamente por sendas de austeri-- 
dad, ilustración, desinterés, capacidad, eficiencia y modestia, 

Nació en la Villa del Sauce el 25 de Octubre de 1883, de fa-- 
milia descendiente de los primeros pobladores de Montevideo. En su 
linaje hubo nombres de los primeros cabildantes. Su bisabuelo, José: 
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Vázquez ¡Ledesma fué uno de jos constituyentes que plasmaron la 
primera Constitución de 1830. 

Su iniciación en la vida profesional arranca de su ingreso a 
la Academia Militar, producido en el año 1900, 

Las circunstancias del país, le permitieron intervenir en las 
¡Campañas de 1903, 1904, y 1910. En la segunda, le tocó participar 
n la defensa de la plaza fortificada de Artigas (hoy Río Branco). 

Fue 2? Jefe del Batallón de Pontoneros (1921); en lo Escuela 
Militar de Aplicación, Sub-Director de Artillería (1922); 2° Jefe del 
Batallón de Ingenieros N? 1 (Zapadorzs) (1923); Jefe del de Ingenie- 
ros N° 3 (Ferrocarrileros) (1925); Jefe del de Ingenieros N° 1 (Za- 
padores) (1928); Jefe de la División “Historia y Archivo” (1930); 
Director General del Contralor de la lucha contra la Langosta (1933); 
Jefe de la 1° División del E. M. del Estado Mayor; Profesor de His- 
toria Militar Nacional en la Escuela Superior de. Guerra y de Amplia- 
-ción de Historia Universal en la Escuela Militar; Jefe de Departa- 
-mento del Estado Mayor (1934); Sub-Jefe del Estado Mayor (1935); 
Director de la Escuela de Armas y Servicios, etc. En este destino eéjer- 
ció sus últimas actividades militares, en medio del beneplácito de sus 
subordinados. La severidad de los términos legales motivó su retiro 
y alejamiento de los cuadros activos, en verdadera plenitud, el 25 de 
«Octubre de 1942. 

Cumplió múltiples comisiones extraordinarias. Fue Profesor 
-de Servicios en Campaña, integró la Comisión de Estudios para la 
Revisación de los Reglamentos Tácticos y Servicios vigentes y la con- 
fección de un Reglamento de Servicio interno, Miembro de Tribuna- 
les de Concurso, Director de la Sección Ingenieros de la “Revista Mi- 
ditar y Naval”. Profesor de Fortificaciones y Puentes en el Curso de 
Oficiales de Ingenieros. Miembro de la Comisión de Adquisición de 
Materiales para Obras Públicas, Comunicaciones y Transportes.. 
Miembro de la Comisión sobre la documentación en torno al General 
de la Independencia Nacional, Félix E. Aguiar, sobre la presencia de 
sus restos en el Panteón Nacional. Presidente de la Comisión encar- 
gada de recabar datos biográficos sobre el General de la Independen- 
cia Julión Laguna. Fue citado muy especialmente por diversos tra- 
¿bajos de arborización y.otras tareas realizadas en la Ísla Gorriti, de 
mérito real y positivo. Miembro en varios períodos, del Tribunal Su- 
perior del Ejército, etc., etc. 

Le tocó participar igualmente e en delegaciones de confrater- 
nidad al Brasil (1939) y a la Argentina (1941), donde aparte de su 
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actuación concreta, que promovió el discernimiento de condecoracin-: 
nas y de las conferencias pronunciadas, colaboró activamente en la. 
vinculación y acercamiento, de estos países hermanos. 

Su labor en el terreno de las letras, fue relevant». Desde sus 
comienzos, siguiendo tal vez la vocación familiar, cultivó la poesía, 
que no abandonó hasta sus últimos tiempos. Aún cuando su labor” 
historisgráfica la relegó y le restó tiempo. 

Producto de sus primeros escarceos, fue su prodigación en- 
artículos históricos en casi todas las publicaciones diarias y periódi- 
cas de Montevideo, Maldonado y Canelones, espizcialmente, En los. 
periódicos “canarios”, término del que se enorgullecía y buscaba. 
enaltecer por todos los medios, durante semanas y samanas fue rea- 
lizando la historia de la región que hoy da nombre“el Departamento» 
de Canelones. 

Alguna vez, como en 1925, con su naalización del Almana-- 
que “El Patriarca”, intentó el campo de las Efemérides, que no aban-- 
donó, pero que no pudo plasmar como era su intención. 

Fue asiduo animador de los certámenes litzrarics profesiona- 
les del Centro Militar y Naval. En ellos obtuvo el primer premio en: 
dos emergencias. En 1926, con “La Educación Patriótica y la Prepa- 
ración Militar de la Juventud”. En 1927, con “Hablemos los Mili-- 
tares”, 

Su profesorado militar y la dirección de la División “Historia 
y Archivo” del Estado Mayor General del Ejército, lo vincularon de-- 
finitivamente a la Historia Militar, 

A partir de entonces “Alerta”, el “Boletín de Informaciones”, 
la “Revista Militar y Naval”, el “Boletín Histórico”, lo contaron co- 
mo asiduo colaborador, redactor y Director de sus páginas. En el “In-. 
dice General” de éste último, se podrá apreciar esa destecada ac- 
tividad. f 
En ese múltiple ejercicio redactó el texto de “Ampliación de 
Historia Universal” para los alumnos de la Escuela Militar, Organizó» 
los “Partes y Proclamas Militares” de la Guerra de la Independen-- 
cia (1811-1820). Publicó la documentación histórica sobre “El Bri-- 
gadier General Don Fructuoso Rivera y el Comandante del Rincón de- 
las Gallinas”. En colaboración con los Generales José R. Usera y Jo-- 
sé Lucieno Martínez editó “Jefes dal Estado Mayor del Ejército en la. 
primera centuria de la Independencia, (1829-1930)”, que también. 
había comenzado a publicar sn el “Boletín”. 

A esta altura (1935) se cumplió una dz sus grandes aspira-- 
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«ciones. El “Boletín de Informaciones” luego de su N? l6, se convir- 
:tió exclusivamente en “Boletín Histórico” a partir de! N? 17, deno- 
“minación que conserva len la actualidad. 

También por esta época pudo dar fin a los dos voluminosos 
“tomos de la “Correspondencia Militar de 1825”, ya mencionada. El 
¿primero ya había salido en 1932 y el segundo apareció en 1935. Si- 

multáneamente plasmó una reseña histórica con motivo del “Cin- 
.cuentenario de la Escuela Militar, 1885-1935”. 

En 1937 dictó conferencia sobre “Importancia y rol del Ejér- 
„cito en las luchas que dieron nacimiento a nuestra Independen- 
.cia”, interesante trabajo que se imprimió oficialmente. Lo mismo 
„ocurrió con el estudio documental sobre “El primer Ejército de Linea 
«de la República Oriental del Uruguay. (1829-1830)”. Poco después 
“El monument a los héroes de Dourados y de la retirada de la La- 
«guna”” 

1942 trajo otro galardón dé gran significación espiritual pa- 
ra Vázquez Ledesma. Ya en 1929 la Junta Nacional de Historia lo 
«había designado en calidad de Miembro Activo, en virtud de sus tra- 
«bajos sobre la revisión de los textos históricos de países americanos. 
En esta emergencia fue el “Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
.guay””, que le ofrendó su calidad de Miembro de Número. 

Sus dos últimos folletos estuvieron dedicados a “Leonardo 
Olivera” (1946) y a “Los Orientales en Ituzaingó” (1948), 

En el remanso de su hogar de Sayago prosiguió preparando 
«conferencias, artículos, para toda suerte de publicaciones naciona!es 
-y extranjeras, O estudios para su intervención en diversas Comisio- 
.nes de Monumentos a personajes rioplotenses y nacionales, O traba- 

_ jos presentados a tribunales históricos de los que fué jurado. Y siem- 
„pre prosiguió en la metódica ordenación de materiales del pasado le- 
_jano y cercano. Con los pertenecientes al principio del Siglo XX, de 
los que había sido actor, planeó diversos estudios. 

Pero la muerte lo sorprendió inesperadamente en medio d2 
lóssuyos, el 23 de Mayo de 1950, en plena lucidez mental, cuando 
„se aprestaba a brindar su patriótico y desinteresado concurso en los 
. homenajes al Jefe de los Orientales, en el Centenario de su desapa- 
rición. 

La historiografía y el Ejército, tuvierón en él a uno de sus 
wadalides de valer y prestigio. 
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DECLARATORIA DE LA FLORIDA 


Reproducción de: Oleo de WILLY MARCHAND 


En Torno a las Actas del 25 
de Agosto de 1825 


Por el Dr. FELIPE FERREIRO 


Para poder valorar con criterio histórico las dos Leyes Fun- 
damentales dictadas el 25 de Agosto de 1825 por la Asamblea Na- 
cional de la Florida, preciso es que previamente enunciemos entece- 
dentes de historia «americana que proyectarán con claridad la luz’ 
que necesitan nuestras interpretaciones. 

Se sabe que Montevideo y la Banda Oriental, las dos portes 
sustanciales de nuestro territorio que Artigas reunió definitivamente 
unificándolas en cuerpo de Estado bajo el nombre de Provincia Orien- 
tal del Uruguay, fueron hasta 1810, de hecho y de derecho, segmen- 
tos o simples sectores de una unidad imperial —el Reino de Indias-— 
que abarcaba en su inmenso perímetro los territorios de ambas Amé- 
ricas que habian poblado los españoles. 

Una ley de las iniciales del período de Carlos V (la Rea! Cé- 
dula de 1519) que nunca fué modificada ni cayó en desuso, ley que 
ha sido invocada, y no sin razón, como precedente, el más antiguo 
y sólido de la doctrina o actitud de Monroe, porgue puso el cimien- 
to de la que ha sido llamada “política de los dos hemisferios”. auto- 
denegó «a! Rey y a sus sucesores en la Corona de Castilla, la potestad 
de disposición sobre las Islas y Tierras comprendidas ya entonces 
oficialmente bajo el nombre de Reino de Indias. 

"Y porque es nuestra voluntad y lo hemos prometido y 'jura- 
de —dice el texto a que nos referimos-— que siempre permanezcan 
unidas para su mayor perpetuidad y firmeza, prohibimos la enajena- 
ción de ellas”. Y continúa: “Y mandamos que en ningún tiempo pue- 
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dan ser separadas de nuestra real corona de Castilla, desunidas [nó- 
tese], ni divididas en todo o en parte ni en favor de ninguna perso- 
na. Y considerando la fidelidad de nuestros vasallos y los trabajos 
que los descubridores y pobladores pasaron en su descubrimiento y 
población, para que tengan mayor certeza y confianza de que siem- 
pre estárán-y permanecerán unidas a nuestra real corona, promete- 
mos y damos nuestra fe y palabra real por Nos y los reyes nuestros 
sucesores de que para siempre jamás no serán enajenadas ni apar- 
tadas en todo o en parte ni sus ciudades ni poblaciones por ninguna 
causa o razón o en favor de ninguna persona; y si Nos o nuestros su- 
cesores hiciéramos alguna donación contra lo susodicho, sea nula, y 
por tal la declaramos”. i E 


Si esta ley memorable estatuyó la unidad y declaró la intan- 
gibilidad de nuestra América, que por eso mismo se salvaría incólu- , 
me de todos los negociados que envolvieran a España con las demás 
Cortes de Europa durante tres siglos, otra ley posterior en cincuen- 
ta años aún (la 4% de las Ordenanzas de Felipe lI de Setiembre 24 
de 1571) ta completó debidamente al autorizar al Consejo de Indias 
á subdividir los territorios de la unidad y volverlos a subdividir una 
y cuantas veces lo juzgase necesario según sus respectivos progresos 
en lo referente a administración (en sentido amplio) y también para 
lo espiritual. Vale decir que dentro de la unidad que seguía siendo 
indefectible se podían establecer y quitar o modificar ¡jurisdicciones 
de virreinatos, gobernaciones, adelantazgos, audiencias, corregimien- 
tos, etcétera. Todo mudable, todo sujeto a cambio en categoría y fí- 
mites, según pasaran en cada momento los distintos factores dignos 
de contemplar a juicio del jerarca. Por esc vemos que las Provincias 
Argentinas integrantes del Reino de Cuyo y la arribeña de Puno, al 
crearse al Virreinato del Río de la Plata con carácter de provisoriedad 
œ prueba (1777) fueron agregadas a éste y a Chile y Perú, sin que 
esos cambios que se mantuvieron para el primer caso y no para el 
segundo, produjeran ni inquietudes ni rebeldías, y se vivia —noté- 
moslo—— en el último cuarto del siglo XVI!I, 3 


En conclusión. Al comenzar la guerra de la revolución (1810) 
en nuestra América no habia fronteras de derecho; existian simple- 
mente jurisdicciones de estabilidad y jerarquía no aseguradas. Lo 
firme, lo que tenía su tono y características propias inmutables que 
se explican por diversas razones del proceso histórico, eran las ciu- 
dades que ejercían según su importancia una hegemonía territorio) 
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más o menos visible y dilatada, pero en todo caso indiferente a las: 
variaciones de jurisdicción siempre posible. 
Pensamos por eso mismo que durante la mal llamada época: 
olonial ésta América nuestra fue en realidad, cor respecto a lo sus- 
tancial, una asociación de repúblicas comunalistas que se “distinguían 
entre sí por sus privilegios (verdaderas Cartas Pueblas), sus riquezas: 
o su posición geográficas. 


La indianidad, o sea la existencia y predicamento en la Amé- 
rica civilizada por españoles, de un concepto vital de unidad, senti- 
do uniformemente en todas partes, era en 1810 una realidad. Un 
hecho incuestionable. Y se explica. Las mismas leyes en lo civil, en 
lo comercial y en lo penal regían igualmente en todas partes. Eran 
idénticos idiomas y religión. Las costumbres no tenían generalmente 
localidad porque el mismo frecuente trasiego de funcionarios ecle- 
siásticos, civiles y militares las hacían recorrer en sus bagajes el ám- 
bito entero y tomar asiento por lo mismo en todas partes. 

En los documentos de identidad personal hasta aquella épcca 
y aún posteriormente no se especifican —salvo excepciones— a uru- 
guayos, argentinos, venezolanos, etc. Se habla entonces de nativos 
de Montevideo, o de Buenos Aires, o de Caracas, o de Córdoba o de 
Maracaibo. 

Cuando Juan Ángel Michelena viena a gobernar a Monte- 
video no es un venozolano el que llega, sino un hijo de Coro: cuando 
Francisco Urdaneta va a combatir por la revolución de Venezuela no 
es un uruguayo a quien .se nombra sino a un montevideano. La pa- 
tria es entonces para los Indianos la localidad nativa La nación es 
América española entera. “Paisanos”, se llaman siempre entre sí en 
Europa los originarios del continente. El porteño Miguel Belgrano así 
nos. lo dice en nota aclaratoria puesta en una poesía publicada en 
1801 con referencia al cubano Zayas, cuyo recuerdo allí evoca. “Es 
natural de la Habana [escribe Belgrano] y por costumbre nos llama- 
mos paisanos todos los americanos aunque seamos de distintos con- 
tinentes””, 

En la ocasión en que las tropas expedicicnarias de Ortiz 
Ccampo en marcha de Buenos Aires a las Provincias de “Arriba” 
iban a entrar en Córdoba (Setiembre de 1810) el jefe las proclamó 
diciéndoles: “En este instante, hermanos y compatriotas, pisáis ya el | 
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terreno que divide a vuestra amada patria de la ciudad de Córdoba; 
de esa ciudad que habiendo dado en todo tiempo”, etc. Y al final: 
*Acordáos que todo el continente americano [nótese como el concep- 
to de estímulo no se detiene dentro del ámbito del virreinato] tiene 
fija la vista sobre vuestra conducta sucesiva. Tened presente que 
vuestra Patria, vuestra amada Patria Buenos Aires os observa y que 
pendiente de vuestros triunfos sólo espera tener la primera noticia 
de ellos para escribiros en el número de sus primeros y más distin- 
guidos defensores”, etc. 

j Con motivo precisamente de aproximarse a Salta esta expe- 
dición “auxiliadora” de Ortiz Ocampo, el Patricio Gurruchaga ex- 
horta desde aquella ciudad a sus coterráneos a recibir como liber- 
tadores a los porteños que avanzan y les dice: “No amados compa- 
triotas, no mis hermanos, no os dejéis alucinar de Hombres tan san- 
guinarios”” (Se refiere a Liniers y demás reaccionarios que también 
procuraban influir sobre los salteños). “Dejad a esos campeones in- 
humanos en el abandono, corred únicamente con la más fraternal 
unión a consolidar nuestro Patrio y Sabio gobierno [alude al revolu- 
cionario de Saltal corred unánimes todos a defenderlo con generosi- 
dad y entusiasmo: ya tenéis el ejemplo de valor amoroso de vues- 
tros hermanos porteños”. 

Patria es entonces término equivalente en lo social, a Repú- 
blicá en lo político, de modo que dentro del Imperio Indiano, exis- 
ten multitud de patrias o repúblicas comunalistas (unidades invaria- 
bles, distribuidas dentro de jurisdicciones de la Administración Real 
variables; virreinatos, gobernaciones, etc.) que ellas sí, tienen sus 
rasgos propios y diferenciables impresos por los factores circundan- 
tes o derivados del otorgado privilegio real o del grado de evolución 
de la cultura ambiente o de la situación "jerárquica predominante o 
de subordinación en lo que respecta al funcionario perteneciente a 
la Iglesia o de la Corona. 

La fuerza potente' de las Repúblicas comunalistas (base de 
los “Pueblos Libres” que instituye Artigas) obstaba tanto como la in- 
estabilidad de las jurisdicciones a la formación real de agregaciones 
mayores del tipo nación dentro del continente, Cuando alguna ` de 
éstas se nos muestra antes de 1810, como el Paraguay, no es en rea- 
lidad más que una apariencia. Lo verdadero en este caso como cual- 
quier otro que se presente es que existe influyendo decisivamente en 
toda la región una sola Comuna fuerte y dotada de vigor hegemóni- 
co: en el ejemplo citado Se ve a Asunción, ciudad en donde casi un 
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siglo antes de la Revolución el Dr. Mompox “inculcaba” al pueblo 
según el Padre Lozano, que “el poder del Común de cualquier Re- 
pública, ciudad, villa o aldea”... era más poderoso que el mismo 
rey”. 

En la obediencia a la autoridad del Monarca se hallaba el 
lazo permanente más eficaz de unión de las repúblicas y cuando 
aquél dejó el trono envuelto por las maniobras y luchas de la tenta- 
tiva usurpadora de Napoleón, dicho lazo se halla para todas por 
igual en convergencia de sentimientos tan espontáneos como natu- 
rales de la defensa del Continente, interés de todos interpretado de 
diversas maneras, pero con igual intención conservadora, l 

Para los revolucionarios, América suple al Rey. Para los reac- 
cionarios la unidad indiana solo se conservará si permanec2, aunque 
idealmente, la obediencia al monarca. 

En las ciudades ahcra libres se otorgan cartas de ciudada- 
nía que anteriormente sólo concedia s! Trono, pero no en su nombre 
ni a título de vasallos de él, o nuevos integrantes de la comunidad 
concedente, sino en nombre de América y con la extensión de “ciu- 
dadanos ce América”. En 14 de diciembre de 1810 en acuerdo del 
Ayuntamiento de Potosí, se dispuso: “Siendo constantes y notorios a 
este Ilustre Cuerpo y su numeroso vecindario los sentimientos pa- 
trióticos que ha mantenido el presentante en honor de la verdad y de 
la justa causa que defiende la Exma. Junta de la Capital de Buenos 
Aires, hasta sufrir por el antiguo gobierno y de su tropa militar los 
insultos da su persona en Tupiza y su retroceso a esta Villa con per- 
juicios insanables en su giro de comercio y abandono de sus cargas 
y últimamente con la prisión fulminada a principios de Noviembre 
por no ser partidsrio del despotismo y la tiranía; bajo de este con- 
cepto y cel largo transcurso d2 más de veinte años que habita en 
estos dominios: declárase a Don Pablo Soria por ciudadano ameri- 
cano, honrado y fiel hijo y patriota suyo”, etc. 

En 1812 el gobierno triunviral de Buenos Aires para regulari- 
zar el otorgamiento de los mismos documentos, œu2 hasta allí habían 
sido expedidos en forma desordenada, estableció un formulario ofi- 
cial único que lleva estas palabr<s por encabezamiento: “Del Título 
de ciudadans americano del Estado de las Provincias Unidas del Rió 
de Ja Plata”, etc. En el cuestionario que se sujetarán a sus efectos 
los solicitantes, se establece la necesidad de “haber dado pruzbas 
más positivas de su adhesión a la causa santa de la libertad del pue- 
blo americano”, etc. Por otra parte, en fórmula que debía llenar el 


gestionante para iniciar el respectivo trámite, tenía que manifestar su 

aspiración a [textual] “formar una parte de la gran familia america- 

na, reconocer la soberanía del pueblo, obedecer a su gobierno, sos- 

tener la conservación del sistema y resistir sin las armas cualesquie- ` 
ra agresiones que se intenten contra el país por los españoles o cua- 

lesquiera otra nación extranjera”, 

Recalcamos como nota importante de estas transcripciones, 
el concepto vigente, aún cuando ya los nuevos Estados comenzaban 
a perfilarse de considerar nacionales a todos los hijos de nuestra 
América y extranjeros a los que no lo eran, incluso, desde luego, a 
los españoles. 

Este concepto rige entonces :en todas partes y siguió impe- 
rando hasta mucho después. Se explica: no era de aparato, no era 
producto de elucubraciones intelectunles más o menos brillantes. 
Respondía a un Estado de cosas de existencia antigua y visible. Es- 
te es el mismo que permitía a Francisco de Paula Santander, héroe 
nacional de Colombia, cuando si fuésemos más lógicos debíamos 
considerarlo como prócer de América, nacido en Bogotá, que escri- 
biése en Julio 6 de 1818 al Director del “Correo del Orinoco” una 
epístola en la que entre otras cosas dice: “aunque nacido en la Nue- 
va Granada no soy más que americano y mi patria es cualesquiera 
rincón de América en que no tenga el más pequena influxo el go- 
bierno español”, 

Es también dicho estado da cosas el mismo que determina- 
ría a Bernardo O'Higgins, héroe nacional de Chile, a quien igual- 
mente tendríamos que señalar como hambre de América "nacido en 
Chillán, a publicar en el “Mercurio Peruano” da 7 de Setiembre d2 
1826 una proclama que empieza csi: “Por la independencia de 
América sactifiqué en Chile, mi Patria, mis mejores añcs, mi salud 
y mis bienes”, etc. ] 

Por lo demás concretando al campo de la historia rioplaten- 
se nuestra observación para establecer pruebas objetivas de la vi- 
gencia de dicho concepto, advertimos quel por ejemplo el proyectó 
de Constitución elaborado en la Sociedad Patriótica de Buenos Ai- 
res en 1812 estatuía que “todo hombre libre y residente en las Pro- 
vincios Unidas es ciudadano americano desde que llega a la edad 
de 20 años” 

Tomamos nota de que la Constitución de Santa Fe de 1820 
disponía en lo que respecta al punto: “Todo americano es ciúda- 
deno”” más debe estar suspendido de este ejercicio siempre que se 
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halle en la actitud que. especifican los articulos siguientes y en es- 
tos, se alude a las causales de suspensión comunes a todos los códi- 
gos políticos de la época. 

Estatuía igualmente en esta Sección la Constitución de Entre 
Ríos de 1822: “Son ciucadonos y gozan de todos los derechos de 
tales, activo y pasivo en la provincia, todos los hijos nativos de elia 
y demás americanos naturales de cualquier pueblo o provincia ás 
los territorios que fueron españoles en ambas Américas, que residan 
en ella de presente y residiesen en adelante”, 

La Constitución o Reglamento de Corrientes de 1822, com- 
plementado en esta parte por una ley interpretativa de 28 de Di- 
ciembre, declaró igualmente comprendidos en la categoría de ciu- 
dadanos de la Provincia a todos los hijos de nuestra América, allí 
avecindados y de edad determinada. 

No a otra razón que la anteriormente apuntada podría de- 
berse que en 1822 en la “Provincia y República Federal del Tucu- 
mán” se otorgasan cartas de ciudadanía de este tenor: “Por cuanto 
D. Caribe y Ribacoba natural de los Reinos de España. y vecinos 
de esta Capital de muchos años a esta parte, después de reunir a 
satisfacción de esta Suprema Presidencia, todas las calidades acor- 
dadas para la naturalización de los individuos nacidos en otros Rei- 
nos, ha: protestado de nuevo los ardientes deseos que le asisten de 
ser incorporado en la sociedad americana”, etc., etc.””, he venido en 
declararlo como lo declaro”, etc., etc. 

Proyectando ahora la atención sobre nuestro propio país 
comprobamos que idénticas a las expuestas son las ideas y los he- 
chos que pasan. A iguales causas, efectos semejantes. En 25 de Abril 
de 1816 el Cabildo de Maldonado (una de nuestras cinco repúbli- 
cas comunalistas) que con anterioridad había circulado órdenes a 
los jueces territoriales de su jurisdicción para que levantasen el Pa- 
drón regional, volvía a oficiarles así: “En el Padrón que, debe for- 
marse en esa jurisdicción deben alistar únicamente americanos, 
pues, no siendo estos, los demás son extranjeros”. Sigue siendo aún 
“de aplicación entre nosotros, este concepto, nueve años más tarde. 
En 1825, justamente con motivo de la elección de los Miembros de 
la Asamblea Nacional de la Florida, se estableció lo siguiente en el 
artículo 9° de las Instrucciones pasadas por el Gobierno Provisorio 
a los pueblos el día 17 de Junio: “Acto contínuo reunidos los elec- 
lores, harán el nombramiento, del Diputado en el individuo que me- 
“reciese su confianza, sea de la clase civil, militar o eclesiástico, 
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reuniendo las circunstancias de Americano `o con carta: de ciudada- 
nía, propietario y residente en cualquiera de los distintos pueblos de 
la Provincia, y conocido amigo de su independencia”. No había 
pues, distinción entre orientales y americanos; estos para nosotros 
no éran considerados extranjeros. El cambio del rumbo. recién se 
operaría por disposición constitucional, pero como las leyes no mo- 


` difican jamás los sentimientos sinceros ni pueden tampoco acallar 


` 


las voces de la sangre, resulta que no obstante el precepto sigue 
rigiendo moralmente el viejo y natural concepto fraternalista. 


mn 


Tedas las precisiones establecidas, destinadas a. fijar por 
una parte, la acepción o alcance que daban los americanos de 1810 
a 1830, el vocablo “extranjero” y por otra parte la ce la inexisten- 
cia para aquéllos de motivos de diferenciación entre ellos mismos 
por razones de nacimiento en tal o cual de las subdivisiones admi- 
nistrativas «del unitario imperio Indiano que empezaron en 1810 a, 
desenvolverse y cctuar de hecho como Estados, nos van a permitir 
que sigamos desde ahora camino adelante hacia el fin propuesto por 
una nueva ruta histórica de perspectivas singularmente atractivas. 

En esta corresponde atender en primer término a la valora- 


* ción exacta de las “Actas”, “Proclamaciones” y “Decretos” de In- 
r y 


dependencia dictadas en nuestra América con anterioridad a las 
Leyes Fundamentales sancionadas en la Florida el 25 de Agosto de 
1825. Forman el desenlace de un proceso histórico distinto a todos 
los demás y ya se ve por ahí una razón valedera para apreciarla 
por separado: i 

La serie de estos documentos, si se descarta, como corres- 
ponde a nuestro concepto, la Declaratoria de la Indepencencia de 
las dos Floridas de Octubre de 1810 (éste fue un movimiento arti- 
ficial fraguado por “extranjeros”) comienza con el Acta de jas Pro- 
vincias Unidas de Venezuela de 5 de Julio de 1811 y debe concluir 
con la “Declaración” del Congreso Alto Peruano de Chuquisaca de 
6 de Agosto de 1825. . l 

Entre dichas piezas se catalogan numerosas más y como una 
de ellas desde luego debe contarse aunque no sepamos aún el dato 
formal relativo al modo de presentación (Acta, Decreto ò Proclama) 
la dictada por Artigas para nuestro propio Estado o Provincia Orien- 
tal del Uruguay que quedó constituído entre el 5 y 6 de Abril de 
1813. 
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Examinados todos estos documentos, que pasan fácilmente 
de una veintena, a la luz de los antecedentes históricos, políticos, 
legislativos y de carácter social que hemos relacionado y si se re- 
cuerda y aprecia además, el hecho de que no hubo ni podría ha- 
blarse válidamente de reasunción de Soberanía usurpada en el caso 
a que referimos porque nuestros pueblos se desligaban de una de- 
pendencia que podría llamarse natural en el sentido de consubstan- 
ciada desde los orígenes con su propia vida a la manera de la fi- 
liación y no de una dependencia de extraño o extranjero impuesta 
en un determinado momento anterior por la violencia o el engaño, 
¿qué advertimos? ¿Qué consecuencias dignas de tenerse en cuenta 
“se pueden extraer de dichos textos considerados en su letra yes- 
piritu? 

Desde luego hallamos sin afinar el análisis sino hasta lo 
indispensable para ver claro lo que ahora interesa, que ninguna de 
aquellas “Actas”, “Decretos” o "Proclamaciones” salvo la del Alto 
Perú o Bolivia de 6 de Agosto de 1825 (y la excepción sirve preci- 
samente para afirmar la regla) establece ni expresa ni ímplicita- 
mente que la independencia declarada lo es en un sentido absoluto 
y general vale decir —para ser más preciso— ilimitadamente, res- 
pecto a todo el resto del mundo, incluso, por supuesto, los demás 
pueblos hermanos y convecinos de América. l 

Razones politicas ajenas y por entonces superiores a la mis- 
ma voluntad de los bolivianos determinaron que como ya se ha ex- 
presado en su “Declaratoria” se manifieste esa intención de desli- 
gamiento total y sin condiciones. “Y siendo” —dice el documento 
referido, después de establecer el cese de toda dependencia de Fer- 
nando Vli— “al mismo tiempo interesante a su dicha” [la futura 
del pais] “no asociarse a ninguna de las repúblicas vecinas, se eri- 
ge en un Estado soberano e independiente de todas las naciones 
tanto del viejo como del nuevo mundo”, 

Esta precisión final del vibrante texto peruano no existe en 
las piezas congéneres a que referimos, ni por la letra ni en la inten- 
ción presumible de sus redactores. Todo lo contrario que, por otra 
parte, es lo que armoniza con el proceso histórico general de la 
Revolución, es lo que allí puede advertirse. Para no engolfarnos por 
vía de comprobaciones en una pesada transcripción de textos, vea- 
mos simplemente cómo se formula en Tucumán el juramento de. 
independencia solemne, trámite complementario o de refrendo del 
“Acta”: “Juráis por Dios N. Señor y esta señal [de la cruz] promo- 
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“ver y defender la libertad de las Provincias Unidas en Sud América 
y su independencia del Rey de España Fernando VIl, sus sucesores 
y metrópoli y toda otra dominación extranjera?”. * 

Sabemos cuál era entonces en toda nuestra América la acep- 
-ción del vocablo “extranjero”. Era, lo mismo que antes de 1810, la 
.calificante en abstracto de los que no siendo españoles tampoco eran 
indianos. De donde resulta pues que este juramento como el “Acto” 
-que complementó hacía reserva bien que implicita de lo referente al 
.resto de América. 

Seguíase en verdad reconociendo como existente la unidad 
territorial intangible que declaró la Real Ordenanza de Carlos V en 
1519. Abso luta, irremediable, definitiva era desde luego la emanci- 
pación con respecto al Rey Fernando VII y sucesores así como la 
equivalente independencia con respecto a los pueblos extraños o ex- 
trahjeros, 'pero sólo de hecho y condicionada a la legítima exigencia 
.de que se concordara ën aquel libre voto, con relación a los demás 
.puéblos hermanos de América, a quienes sin cálculo anterior, con 
“naturalidad y calma se aguardaba para la “continuación” que diría 
gozoso nuestro Artigas. y 

Ya se ha expresado que con toda certeza en los días inicia- 
les del Congreso que eñ Abril de 1813 reunió en las Tres Cruces, el 
Jefe de los Orientales, de viva voz o registrándola en documento que 
aún está perdido, también declaró o hizo que fuese” declarada nues- 
tra emancipación respecto a Fernando VII y sucesores e independen- 
“cia “frente a los pueblos extraños o extranjeros. Sin ese pronuncia- 
miento previo que de hécho, por otra parte, ya se había manifestado 

“en la marcha de Salto” y negociaciones ulteriores con Paraguay y 
Buenos Aires, no se concebiría la exigencia 6% del pliega de condi- 
ciónes estables ido el 5 de' Abril para el juramento de subordinación 
a la Asamblea General Constituyente: “Será reconocida ` y garantida 
la Confederación ofensiva y defensiva de esta Banda con el resto de 
las Provincias Unidas renuntiarido cualquiera de €llas a la subyuga- 
ción que se ha dado lugar por la conducta del anterior Gobierno”. 

Témpoco seria compatible sin esa previa exteriorización, la 
organización, de un Gobierno propio libremente estructurado como el 
_ que se establece el 20 de Abril, Pero, por lo demás existe para ase- 
gurar la firmeza de` huestra proposición conjetura! el texto de la 
fórmula de juramento que los funcionarios dependientes de dicho 
“ gobierno debían de prestar al asumir el cargo. Esta fórmula modela- 
da en la Declaración de Independencia de Massachussets o la que por 
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momentos copia letra a la letra, decía así: 

“Juráis solemnemente que desempeñarás fiel e imparcial- 
mente todas las obligaciones que te incumben a la felicidad de los 
pueblos y sus habitantes? 

WA que respondió, sí Juro”. 

Repitense en esta fórmula los mismos conceptos del juramen- 
to establecido tres años después por el Congreso de Tucumán. Inde- 
pendencia absoluta irrevocable y sin condiciones con respecto a la 
Dinastía española y a los Estados extranjeros. Sólo condicional y li- 
mitada al tiempo que fuese necesario para la integración de la libre 
familia americana, con respecto a los pueblos componentes de ella y 
cuya vinculación sellada en tres siglos de convivencia y comunes an- 
helos solo ——se piensa— duraría rota mientras persistiera “el estado 
de necesidad” creado por las urgencias de la Revolución General. 

Pero lo que por lo demás interesa especialmente comprobar 
es que tampoco Artigas, como O'Higgins y Santander, concebía si- 
quiera posible la disgregación continental. No, no erá así: su men- 
talidad nutrida de tradiciones y enseñanzas de un pasado histórico 
de gloriosa unidad, no podía dejar de amarla sin motivo. En territo- 
rio limitado realizaba sin embargo su sacrificio de “sangre, sudor y 
lágrimas” bajo el acicate inspirado y persistente de servir a toda 
nuestra América. Al coronel Domingo French le escribía el 14 de Fe- 
brero de 1812 en momentos de preocupación agobiadora: “La liber- 
tad de la América, es y será siempre el objeto de mi anhelo”. Si mi - 
honor empeñado ahora por la conducta maligna del señor Sarratea, 
«hace oír el grito de mi defensa, mi honradez nivelará mis pasos con- 
siguientes sin envilecerme jamás. Un lance funesto podrá arrancar- 
me la vida, pero mi honor será siempre salvo y nunca la América po- 
drá sonrojarse de mi nacimiento en ella”. 

¡Si se le hubiese escuchado a tiempo! ¡Si las oligarquías na- 
cientes en lugar de ocultar sus planes de predominio centralizado en 
concepciones constitucionales extrañas a nuestro ambiente y por lo 
mismo de tonalidades atractivas, hubieran cedido en sus designios y 
reconocido personalidad a los “Pueblos Libres” que Artigas fomen- 
taba en base a las repúblicas comunalistas de resplandeciente tradi- 
ción indiana! Rotos los vínculos con la Corona, también naturalmen- 
te desaparecían las jerarquías de pueblo a pueblo que aquélla había 
establecido por solo razones —no siempre ajustadas— de mejor ser- 
vicio. Lo único sólido, serio y con derecho a permanecer que queda- 
ba eran los Cabildos de jurisdicciones preestablecidas. Y bien todo el 
plan confederativo de Artigas consistía sustancialmente en erigirlos 
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n “Pueblos Libres” y reunirlos luego mediante pactós de común y 
recíproca garantía dè los derechos retenidos. Centenares de Repúbli- 
cas verdaderamente democráticas porque las regiría siempre y a ve- 
ces directamente el vecindario, habrían florecido así en un, primer: 
momento sobre las ruinas de virreinatos y gobernaciones. Luego, sin 
violencia y sin esfuerzo, por la misma virtualidad unionista, habrian 
venido surgiendo las nuevas y auténticas asociaciones en reuniones 
_ regionales; al fin —no es imaginación este vislumbre— no hubiera. 
` demorado mucho la cóncentración en Dieta Genera! Confederativa: 
nueva expresión de nuestra América. 

Sencillo: y austero de pensamiento, Artigas escribía a Bolí- 
var en 1819, sintiéndolo hermano de causa, sino de ideas estrictas: 
“Unidos íntimamente, por vínculos de naturaleza y de interés recí-- 
procos, luchamos contra Tiranos que intentan profanar nuestros más. 
sagrados derechos. La variedad en los acontecimiéntos de la Revolu- 
ción y la inmensa distancia que nos separa, me ha privado la dulce- 
satisfacción de impartirle tan feliz anuncio”. Y cerrando: “No pue-” 
do ser más expresivo en mis deseos que ofertando a V. E. la mayor 
cordialidad por la mejor armonía y la unión más estrecha, Afirmar-. 
la es obra de sostén por intereses recíprocos” 

En los mismos ías de fechada estas carta al Libertador (la 
coincidencia nos parece notable prueba “del espíritu de hermandad: 
americana) el Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia firma- 
ba en Angostura las Instrucciones que extendió de acuerdo con Bo- 
livar, a los Comisionados en Londres, Peñalver y Vergara y así se ex- 
presaBa en la número 26%: “Si el General Artigas ' tuviera algún Agen: : 
te en la Corte Británica, será tratado con la consideración que me- 
rece un Jefe irreconciliable con la tiranía española; se hará cuanto. 
sea posible ¡por la reunión a-lás Provincias de Buenos Aires y por'su 
recoñiciliación cón el Director de ellas”. Y continúa: “Los corsarios. 
armados por M. Joli con bandera de Venezuela han represado y con- 
duċido a Margarita. .algunñas presas hechas por los del General Arti- 
gas. Allí se han vendido y depositado su producto hasta averiguar la 
legitimidad de las patentes de los apresadores; pero uña vez que: 
sean respetados por los buques británicos y sus almirantes, 'se veri- 
ficará la restitución”. "A este intento se han dado en “El Correo de 
Orinoco” las publicáciones correspondientes; y el'Gobierno actual de 
Venezuela -—no ha aprobádo ninguna de estas represas, Será ¡una 
Satisfacción pára Artigas y sus ¡Ageñtes y un medio de procurar más 
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éficazménte sù concordia y reunión con Buenos Aires. En tol caso , 
"Evacuarán lös portugueses de Montevideo y sería incorporado en la: 


— 2 


unión de las Provincias del Río de la Piata”, 

A través de la inmensa distancia entre el Orinoco y el Plata,. 
estaban tendidos los hilos invisibles del afecto y consideración recí-- 
procos y existía vibrando el anhelo común de colaboración basado en 
la identidad de creencia sobre la unidad americana. l l 

El motor que funcionando a todo régimen impulsando a la: 
mutua atracción y al reciproco auxilio, era el mismo que (salvadas. 
las diferencias que se quieran de motivo ocasional) determinó cen- 
tenares de demostraciones solidarias semejantes, en el transcurso de. 
tres siglos entre las más apartadas regiones del ámbito continental. 

Herida una de ellas por un alzamiento indigenal por ejem-- 
plo, o amenazada de una invasión de corsarios, siempre entonces to- 
das las demás se aprestaron con espontánea rapidez a suministrar a. 
la hermana agobiada su apoyo material y moral. 

También los triunfos de una eran: celebrados por todas las. 
demás. El Regocijo alcanzaba hasta donde podía llegar resonante la 
noticia según su trascendencia. Así recordamos, por vía de ejemplo,. 
que el resultado final de las invasiones inglesas de 1806 a nuestro. 
Rio de la Plata fue celebrado en Méjico con el mejor apoyo popular 
y pompa pocas veces usada, lo mismo ocurrió en Bogotá, igual en Li- 
ma, en-Cuzco, en Arequipa, etc. 

Por lo demás y volviendo en nuestro estudio al período de la: 
Revolución, corresponde que recordemos por ser documento nobili- 
simo al par que ampliamente confirmatorio de estas apreciaciones, 
el que se entregó por su Gobierno al Libertador San Martín con ca- 
rácter de instrucciones reservadas para su manejo en Chile después. 
def glorioso paso de los Andes. De ese pliego leemos: “La consolida- 
ción de la independencia de América de los reyes de España sus su- 
cesores y metrópoli y la gloria que aspiran en esta grande obra ls 
Provincias Unidas del Sud son los únicos móviles a que debe atribuir- 
se el impulso de la Campaña”. Se le advierte luego en este docu- 
mento, que liberado Chile de sus opresores deberán ser sus propios. 
hijos los encargados de labrar los fundamentos de su estructura po- 
lítica, jurídica y económica, pero lagrégasel que no por ello se debe 
olvidar ni posponer el pensamiento central y fecundo de constituir 
con el mismo Estado y a su tiempo también con el Perú, una sola en- 
tidad conjunta con las ya libres Provincias Unidas del Sud. En tal 
sentido recomendábase a San Martín que hiciese pesar “su influjo 
y persuación”” [textual] “para que envíe sus diputados al Congreso- 
General de las Provincias Unidas a fin de que se'constituya [a su de- 
bida maneral una forma de Gobierno General [nótese] que de toda. 
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.América unida en identidad de causa, intereses y objetos, constitu- 
“ya una sola Nación”, 
Todo esto, por otra parte, (produce placer el verificarlo) coin- 
-cidía enteramente con las -intimas 'opiniones del gran Soldado de los 
Andes. En Abri! 19 de 1819, San Martín.escribiendo a un amigo le 
decía: “Mi psís es toda la América” y en otra carta de Noviembre 
.de 1823 reiteraba su expresión, ampliándola en éstos términos: *Us- 
ted mi querido amigo me ha tratado con inmediación: usted tiene 
una idea de mis sentimientos, no solo con respecto al Perú sino de 
“todo América, su independencia y felicidad: A ESTOS DOS OBJETOS 
SACRIFICARIA MIL VIDAS”. 
g IV 


- 


De hecho:nuestra América se parceló en 1810, pero pasarian 


“todavía decenas de años antes de que sus hijos se conformasen re-. 
signados con esa disgregación en la que entró por mucho, de otra 


parte, la arbitrariedad y la fuerza en la distribución de lotes. 

No sin melancolía el estadista gucyaquileño Vicente Roca- 
fuerte, de la generación que ya actuaba en 1810, escribía en 1844 
«evocando el buen tiempo pasado: “En aquella feliz época todos los 
americanos nos tratábamos con la mayor fraternidad. Todos eran 
amigos personales y aliados en la causa común de la Independen- 
«cia;¡no existían en aquella feliz época esas diferencias de peruano, 
«Chileno, boliviano, ecuatoriano, granadino, etc., que tanto han con- 
tribuído [después] a debilitar la fuerza de nuestras simpatias” 

De no haberse escuchado demasiado por gobernantes y polí- 
«Hcos imperitos o interesados o urgidos por la vanidad de mandar a 
los oficiosos consejeros europeos que casi siempre operaban intere- 


.sadamente, sea para colocar empréstitos con mayor frecuencia y fa- * 


.«cilidad, sea para obtener concesiones mineras y adquirir latifundios 
„inmensos por menos de nada, pensamos que los intentos y reclamos 
¿de nueva reunión que de todas partes surgian, habrían cuajado en 
«realizaciones más concretas y prácticas que el Congreso de Panamá 
© la tentativa nobilísima posterior del Congreso Americano que pos- 
tula México durante una. década. Estaba en el ambiente esta reagru- 
.pación era el mandato supremo de tres siglos y:nadie se atrevía a 
combatirla abiertamente; sentíase como muy grave la responsabili- 
«dad consiguiente: a semejante heterodoxia. * 

Por modos ocultos y aviesos, fomentando desconfianzas in- 
«motivadas y celos y rencores sin sentido entre los pueblos hermanos, 
«o el odio a la España fundadora, odio sin justificaciones ni decoro 
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pero que conducía a cerrar con siete llaves los recuerdos del pasado, . 
el de los tiempos de fecunda unidad, trabajaron tempranos y cautos. 
cultivadores. 

Parg que se compruebe aunque sólo en parte, como aún 
mucho después de asegurado el desenlace feliz de, la revolución, en. 
los Estados que parecian mejor formados estaba sin embargo tado, 
desde el ámbito territorial hasta la organización del Gobierno, cún. 
oscilante y dudoso, nos limitaremos a trascribir párrafos de una car- 
ta de Bolívar a Santander de 7 de Mayo de 1826: “El Paraguay se 
ha ligado al Brasil y Bolivia tiene: que temer de esta nueva liga. El. 
Río de la Plata tiene que temer al Emperador y a la anarquía que. 
se ha aumentado con la variación del gobierno de Buenos Aires. 
Chile tiene el corazón conmigo y su gobierno está aliado a Rivada-- 
via. Córdoba me convida para que sea el Protector de la federación 
entre Buenos Aires, Chile y Bolivia. Este proyectó es del general Al- 
vear que quiere cumplirlo a todo trance. El general O'Higgins con. 
sus amigos también lo quiere y los pelucones de Chile que son ricos 
y numerosos. ¿Qué haré yo en este estado? Mucho he pensado y na-- 
da he resuelto. Unos me aconsejan la reunión de un imperio de Poto- 
si, a las bocas del Orinoco, otros una federación positiva y tal que 
así supla a la general de América que dicen ser nominal y aérea. Yo 
estoy por el último partido: las dos repúblicas del Sur lo adoptaríars- 
con facilidad por tenerme a mí de protector”. etc. 

¡Cuánta inquietud, cuántas dudas y complicaciones puestas 
como para resolución sobre la mesa de trabajo de Bolívar! Y todo- 
ello, ¿No era acaso una consecuencia del estado de ansiedad e in-- 
adecuación en que se hallaban en el vigente régimen los puebles? 

Nuestra Provincia Oriental que con Artigas había sido resto-- 
ra ejerciendo con desinterés y coraje esa función hasta lejanos pue-- ' 
blos del mediterráneo argentino, (los enviados del “Patriarca de la 
Federación”” llegaban en 1820 hasta Santiago y San Juan) había. 
quedado de hecho separada del núcleo americano justamente en el 
año que hemos ¡citado y que seria también .—cruel destino del Pa-. 
triarca— el del triunfo resonante de las repúblicas comunalistas em-- 
banderadas en el federalismo, sobre las oligarquías aislacionistas que 
se adueñaron de Buenos Aires, 

De derecho existe igualmente esa separación de la familia; 
desde 1821 por resolución expresa del Congreso Cisplatino que, dí-- 
gase Jo' que se quiera, no había sido de elección ni más ni menos le- 
gítima que muchos de los Parlamentos habidos en el país durante. 
cerca de un siglo, incluso la primera Asamblea Nacional Constitu-- 
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Si e! 25 de Agosto de 1825 el Congreso de la Florida se hu- 
biese limitado a dictar la primera de las dos leyes que con carácter 


«de Fundamentales: dispuso aquel día, ¿no habría resultado como 


consecuencia irrevocable el alejamiento de los Orientales por volun- 


tad de ellos mismos de la familia americana? Evidentemente; si la 
Asamblea no hubiese dispuesto en forma expresa mediante la se- 


„gunda de las leyes, aquélla reintegración “a la unidad americana de 


la que hasta allí habían salido: —los únicos —los orientales y eilo 
mismo porque la fuerza extraña los sustrajo, la Independencia pro- 
mulgada en la primera declaración no devolyería a este pueblo al 
_plano en que estaban colocados sin embargo de independientes to- 

dos los hermanos. 
Y eso es así porque ellos no habían pasado nunca por el es- 


.tado de dependencia de extraños. Su tránsito sólo fue en todo caso 
de. una subordinación natural a la emancipación legítima. No re- 
.cobraron sino que adquirieron uña posesión por la Independencia 
y se ha de entender que dicha posesión solo: podía tener el alcanc2 


que le fijaron expresa y deliberadamente en los respectivas “Actas” 
“Decretos” o “Proclamaciones”, 

En nuestro caso, como se aclaró oportunamente, siempre 

aquel alcance fue establecido con relación al Rey de España y sus 

sucesores y a los Estados Extranjeros. En consecuencia ha de inter- 


_pretarse que la voluntad de condominio, si así puede decirse, se- 


guía imperando igual con los demás miembros de la comunidad 
americana. 
En la situación de la Provincia Oriental esto último no era 


„posible sin declaración expresa y ello es lo que motivó la segunda 


Ley Fundamental que ha de mirarse precisamente por eso como 


.complementaria de la primera y no como contradictoria. No cra po- 


sible porque nuestro pueblo iba a RECOBRAR una categoría que 
ya anteriormente había tenido y si no fija expresamente su inten- 
ción de. volver a la comunidad americana dé la cual se había gls- 
„jedo por lo conquista extranjera, señalando para ese regreso la vía 
de lógica impuesta por la geografía que otrora siguió; si no se pre- 


senta alta la frente a decir a los hermanos que estaba lista para lo 


que llamó Artigas “la continuación”, también es cierto que nos 
.hebría correspondido a los'orientales, por lo menos, el cargo irredi- 


.mible de desertores: de esta inmensa y gloriosa agrupación de pue- 


bios creada hace cuatro siglos por el genio realizador y generoso 
«de España. ` : £ 
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Nacimiento del Gaucho en la 
Banda Oriental 


(HOMBRE Y TRADICION) 


Por FERNANDO O. ASSUNCAO 


Trabajo presentado ante el Ter, CONGRESO INTERNACIO- 
NAL TRADICIONALISTA como delegado de la “Sociedad de 
Amigos de la Arqueología” y del “Centro Natívista El Oriental”, 

` Ateneo de Montevideo, Julio de 1958. 


Los factores ambientales de un medio: clima, hidrografía, 
orografía, flora, fauna, riquezas naturales, etc. son los que condi- 
cionan la economia de ese medio. El fruto de esa economía es el 
hombre tipo del propio medio que le dió origen. 

El desarrollo de esa economía, por la «ptitud y la actividad 
del hombre-tipo da origen a la tradición de ese mismo medio. De 
ahí el interés por estudiar al gaucho en nuestro país, desde que, co- 
mo producto de nuestra economia rural primitiva es el hombre-tipo 
de nuestro medio, y por lo tanto, generador de la tradición nacional. 

Como lógica consecuencia de lo anteriormente expresado, 
para estudiar el nacimiento del gaucho, debemos empezar por es- 
tudiar los factores que produjeron la economía que condicionó su 
formación. 

Antes de pasar a ello, como demostración del aserto de lo 
dicho hasta aquí, transcribimos un trozo de una carta de don Do- 
mingo Ordoñana (Correspondencias del Dr. don Domingo Ordoña- 
na a la Asociación Rural del Uruguay), fechada en Chicago el 20 
de Noviembre de 1885, donde refiriéndose al territorio de Dakota 
dice: “La población humana que puebla todo ese espacio (25.000 
” leguas cuadradas) no pasa, según la estadística regiona! que ten- 
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“ go a la vista, de cuatrocientos veinte mil habitantes, y en estos 
“inmensos llanos y en las quebradas, como en nuestro departamen- 
“to de Minos, hay una población vagabunda, que reviste los mis- 
"mos caracteres de los antiguos changadores y cruzadores del te- 

” rritorio uruguayo, compadrones y gauchitos, como Pincha-ratas 
-% y Martín Curú, de aquellos que recorrían los campos sacando 
** cueros, siendo los indispensables de todas las yerras, los necesa- 
” rios de todos los velorios, los que dirigían los cielitos y pericones 
** y cortaban las cuerdas de la guitarra para darse tono de promo- 
'* ver una camorra y robarse alguna de las mozas del baile de can- 

dil. g 

s ”Todos los gauchos sueltos de Dakota son mestizos mejica- 
“2 nos y les llaman aquí “cowboys irregulares” y proceden de viejas 
+: familias verdaderamente criollas que han quedado sin propiedad 

* y sin tierras desde que el Gobierno Nacional ha vendido todo a 
” condición de expulsar “intrusos”, y no consentir “agregados” ca- 
** racterizando así a todas esas gentes y las familias a que corres- 
” pondieron, de “vagos no autorizados por la ley”. 

A “La policía los vigila y los castiga hasta donde puede...” etc. 

Es decir, el Dr. Ordoñana encontró factores geográficos, cli- 
máticos y humanos que creando la economía de un medio, muy si- 
milar a la nuestra, produjeron otro tipo humano, enormemente pa- 
'recido al gaucho, como él mismo destacó. : 

Sobre nuestro territorio: campiñas onduladas y fértiles, ba- 
ñadas por grandes ríos, casi sin bosques, con población indígena po- 
` co civilizada, pequeña en número, semi-nómade o' semi-sedentaria, 
fueron lanzados, más por el azar, que por la intención premedita- 
da del hombre (perdón bravo Hernandarias y santos P. P. Jesuítas), 
los primeros sementales del ganado mayor, en especial el bovino, 
que librado al puro estado fisiológico en tales condiciones de am- 
biente, produjo, en un, corto período de alrededor de 50 ó 60 años, 
una riqueza ganadera extraordinaria. 

Esa riqueza habría de actuar como un imán sobre tres gru- 
pos de fuerzas social-políticas y la convergencia de esos tres-grupos 
sobre ese habitat provocó de inmediato condicionzs de economía ta- 
les que dieron un fruto humano de características definidas: el gau- 
cho. ; , ki 

Antes de entrar al estudio más pormenorizado de estos: ele- 
mentos que hemos reseñado brevemente, aclaremos cua! es, a nues- 
tro juicio, el momento de! nacimiento del gaucho y por qué. 


y 
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Generalmente se entiende por nacimiento, en lo que al hom- 
bre individualmente considerado se refiere, el momento del parto. No 
_ obstante desde el punto de vista ético y biológico, se considera nacido 
deste el momento mismo de la fecundación, considerándose el prc- 
ceso genésico como una etapa de perfeccionamiento hasta llegar al' 
tipo completamente constituído, sin olvidar que aún en éste muchas 
funciones están sin su completo desarrollo. 
Con un tipo o clase social ocurre algo sumamente parecido, 
“con la diferencia de que no existiendo un momento determinado co- 
mo el parto, para asignarle su constitución total, debemos tomar co- 
mo momento del nacimiento o aquel en que comienza su proceso 
generador o aquel en que este culmina, cuando ya aparece con la 
mayoría de sus caracteres propios. i 
En ese sentido, podemos afirmar que el tipo gaucho comien- 
za su proceso de génesis, con la llegada de Mendoza y la primera 
fundación de Buenos Aires, que tiene etapas fundamentales en las 
vaquerías porteñas, entrerrianas y santafesinas y que culmina en 
nuestro territorio, especialmente por la presencia de los portugueses. 
De acuerdo. con los criterios anteriormente enunciados se podría decir 
que el gaucho nace a mediados de! siglo XVI si tomamos como naci- 
miento el comienzo de su proceso generador, o a mediados del XVI! 
con las vaquerías de santafesinos y entrerrianos, si nos inclinamos 
por esa etapa de su desarrollo o que lo hace en las primeras dos dé- 
cadas del siglo XVIII si tomamos como nacimiento el instante en que 
culmina ese proceso. En los dos primeros casos el gaucho nacería en 
territorio que hoy es de la República Argentina y en el tercero en el 
nuestro. No por patriotismo, sino por rigorismo, preferimos esta últi- 
ma posición, aunque debemos manifestar, a fuer de sinceros, que lo 
que hay en realidad, es un continuo devenir y transformarse, desde 
que no es lo mismo el vaquero entrerriano que nuestro primitivo 
changador, y éste que los gauderios Montevideanos que vió Conco- 
lorcorvo, diferentes a su vez de los gauchos de las sierras de Mal- 
donado y Rocha y de los guerreros de Artigas y estos de los salteños. 
de Guemes, etc. . 
Comenzaremos ahora el estudio de la formación económica 
de nuestro medio, tratando por orden los factores que la condiciona- 
ron. di S 
19) España, por diferentes razones, pero especialmente por 
una conceptuación de economia muy especial, sobre todo en cuanto 
a la cesión de tierras etc., de tradición visigótica, factores y concep- 
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tuación que no viene al caso analizar ni, comentar ahora, dirige sus 
afanes de conquista y colonización, durante largos años, 'a la mar- 
gen occidental del Plata y hacia el norte y el oeste. 

Con ello el río Uruguay, frontera geográfica, pasa a, ser unà 
frontera real. y económica para el blanco, no así para el indio que la 
cruza y recruza, en especial a: la altura del Salto. es 

Portugal, detenido en su marcha hacia el sur por ese período 
de 60 años de anexión a España, despierta lentamente en su afán de 
conquista por obra de los osados avances de los bandeirantes paulis- 
tas, hasta que llega a la fundación de la Colonia, sobre el fin del si- 
glo XVII. - 

“La tercer fuerza, los jesuítas, no se dirigen aj sur sino para 
su cambio de domicilio, obligados precisamente por las bandeiras, 
pero no siguen mucho más allá en sú avance, apesar de que son quie- 
nes más se internan en nuestro territorio, siendo su último límite, en 
términos generales, el Rio Negro. 

` Todo ello provocó que quedara un gran espacio de tierras, si- 
tuado entre el Uruguay y el Río Pardo, las Misiones y el Plata y el 
Atlántico, habitado únicamente por las tribus autóctonas,, poco nu- 
merosas, representadas en su núcleo mayor por charrúas y minuanes 
o guenoas, que pronto habrían de formar un sólo conglomerado. 

Un nuevo habitante vino a poblar ese enorme e y fértil territo- 
rio de agradable clima templado: el vacuno. 

Aportado por Hernandarias en 1611 y 1617; llegado por sim- 
ple cruce del Río Uruguay a la altura del Salto (¿arriado por los in- 
dios?) o hijo del ganado misional, introducido conscientemente por 
los sacerdotes para su procreo, como éstos pretendieron en su memo- 
rable controversia con los cabildos de Santa Fe y Buenos Aires, tésis 
defendida por el ilustrado” historiógrafo . brasileño Aurelio Porto; o 
"simplemente evadido de las estancias de esa mismas : Misiones, el he- 
cho es que el bovino se desarrolló en este territorio tan apto para él, 
de manera extraordinaria, aunque no tan prodigiosa como se ha pre- 
tendido. . 

- Provocó su presencia cambios profundos en el habitat: en la: 
flora, en la fauna y fundamentalmente en la economía de la región, 
que pasí de ser casi ignorada, y únicamente utilizada por los españo- 
les' porteños para recoger leña de los montes del litoral, a ser codi- ` 
ciada por todos quienes a ella tenían acceso. Así nacen las llamadas 

_Vaquerías del Uruguay o del Mar. í 
f 29) Sánta Fe y Buenos Aires, los dos más importantes centros 
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poblados de nuestra vecindad a! filo del siglo XVIII, son fruto de dos 
economías diferentes, pero de consecuencias parecidas. 

Buenos Aires vive asfixiada por la falta de comercio exterior 
provocada por las Leyes que regian. La campaña de que dispone es 
relativamente reducida por la presencia del indio pampeano (tribus 
autóctonas y araucanas) que la hostiliza y le consume el ganado cis 
marrón, Entonces dirige sus miradas hacia el ganado de la zona de 
Entre Rios. 

Santa Fe, rodeada de selvas y bosques, y atacada de continuo 

- por abipones y charrúas, realiza desde el principio una economía ga- 
nadera del tipo vaquería, en las islas del Paraná o cruzado éste en 
las tierras de Corrientes y Entre Ríos. 

Ambos grupos, porteños y santafesinos habrán ae chocar en 
æsa zona y como consecuencia se entablará una larga querella, que 
trae dos resultados: 

a)Sa reglamentan los derechos a vaquear y se dan o niegan 
privilegios a los llamados “accioneros”, y lógicamente “hecha la 

ley...*, aparece lo faena ¡lícita del ganado, primer factor. necesario, 
para la aparición del gaucho. 7 

b) Los vaqueros clandestinos, descubren en nuestro territorio 
un inmenso yacimiento apto para sus incursiones. 

39%) Portugal funda la Colonia del Sacramento y con ello abre 
wna nueva perspectiva a la economía lusitana en América, cuando 
se enfrenta con las inmensas posibilidades que de la ganadería de- 
rivarán para la Corona en materia de comercio. 

Simultáneamente se inicia una corriente de intercambio clan- 
destino hispano-portugués con Buenos Aires necesitada de muchos 
productos, y viceversa. 

A la vez el indígena ya ducho en la caza del bovino y algu- 
nos vaqueros santafesinos y porteños, se ponen al servicio portugués 
para la faena ganadera; segundo factor necesario para la aparición 
«del gaucho. 

49) Por su parte los misioneros ponen sus ojos en estos eniso- 
dios y toman buena nota de ellos, comenzando a demostrar una ver- 
«dadera políza de estado, que s2 manifiesta en los pleitos con Espa- 

oña y las querellas con los portugueses que habrán de culminar, a 
raíz del Tratado de Madrid (1750), con su expulsión con lo que se 
produce el desparramo de gran número de tapes por nuestro territo- 
«io, tercer factor coadyuvante en la formación de la clase gaucha, 

Y ahora nos serviremos de esas poderosas muletas, que son 


` 
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los documentos,. para desarrollar, más eh detallė, el proceso del na 
cimiento del gaucho y sus primeros pasos. 

Antes de continuar señalaremos que, contrariamente a lo que: . 
parecen pensar muchos historiadores, el factor étnico canzce, en: 
¿gran parte, de importancia en lo que al gaucho se refiere. 

Si bien la mayoría serán blancos, españoles y portugueses, 
peninsulares o criollos, también los habrá mestizos, especialmente: 
de español y guaraní, por la importancia de este mestizaje en toda. 
la región platense; tapes puros o charrúas y minuanes, así como ne-- 
“gros o mulatos. Pero no es la raza la que habrá de definir su per- 
sonalidad o sus costumbres; es decir, la que creará el tipo o la clase, 
sino el modo de vida condicionado por la economía y el medio, aun-- 
que lo otro colabore en forma colateral, pero más bien en el deta-- 
lle costumbrista, origen del folklore. 

Existe una numerosa documentación que prueba las activi-- 
dades ganaderiles de los portugueses desde la fundación de la Co- 
lonia, en connivencia con porteños y santafesinos, así como con al-- 
gunos elementos indígenas locales, (charrúas) con la vista gorda o- 
el visto bueno de los gobernadores de Buenos Aires. Documenta- 
ción, en buena parte, esgrimida por Alexandre de Gusmão en 1736,. 
a raíz del conflicto de Madrid y sabiamente estudiada por el Dr. 
Jaime Cortesão en su trabajo “O Territorio da Colonia do Sacramen-- 
to e a Formacão dos Estados Platinos””- (Revista. da Historia N°? 17 
año 1954). - 

De ese trabajo tomamos las siguientes citas de gran interés: 

“Con razón comenta Alexandre de Gusmão... “o uso que: 
Os portugueses tinham a esse tempo da campanha e das suas pro-- 
ducóes era do propio e conffesado consentimento do governador es-- 
panhol”. l . o 
“Mas concluyente,... afirmaba: “Os jesuitas entretanto so- 
friam de má vontade a companhia dos portugueses no uso desse te-- 
rritório; e como éstes Padres são tão poderosos naquele paiz, que: 
obrigam os governadores a agir a seu grado, induziram D. Manuel 
do Prado, sucessor do Governador Robles a contestar aos _portuigue--: 
ses por novos protestos, o direito a usar das campanhas, sendo cer-- 
to que as suas próprias cartas, que se conservan no original, são a” 
melhor prova:de que os portugueses continuaram con maior am-- 
„plitude que antes o utilizarse delas”, 

“En una notable carta (del gobernador de la. Colonia Naper 
de Lencastre) suya dirigida al Rey, a 10 de Enero de, 1694, mostra-- 
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iba con gran visión política las posibilidades económicas de la Co- 
lonia, los beneficios que podría traer al Reino y los obstáculos que 
habrían de oponérsele. Daba noticia que mandara embárcar para 
Río de Janeiro 6.000 cueros que a la Real Hacienda habian rendi- 
do 2.600 cruzados, pero que disponiéndose de caballos y carros se 
podrían hacer todos los años y en breve hasta 25.000 cueros. 

“En su “Dissertation”, Alexandre de Gusmão no deja de 
explotar la correspondencia del gobernador Prado Maldonado, en 
«defensa de su tesis. Como ya dijimos él se proponía demostrar que 
de ta propia correspondencia de los gobernadores de Buenos Aires 
se evidenciaoba que los portugueses continuaban usando las campa- 
ñas y aprovechándose de las vaquerías. Así es que el 16 de Julia 
de 1701, el nuevo gobernador acusaba a los portugueses “de utili- 
zar ubtertramente estas campanas, hasta los lugares más alejauus, 
practicando continuas matanzas de ganado para sacar gran canti- 
dad de cueros con que cargon a los navios que llegan «a la Colonia 
a ese efecto”. 

Por su parte el ya citado Aurelio Porto, en su magnífico es- 
tudio “Historia das Missões Orientais do Uruguay”, señala: “Los 
santafesinos que habían concurrido a la guerra en la Colonia, por 
varias veces, para desalojar a los portugueses, ya organizaban tro- 
pas de vaqueros para conducir a sus estancias grandes arreadas de 
«ganado alzado. Lo mismo sucedía con los porteños que iniciaban las 
faenas de cuereada y sebeada en las pampas uruguayas. 

“Contra esta actitud, que amenazaba con despoblar sus va- 
querías, resolvieron los Jesuítas entrar en un acuerdo con los espa- 
foles, permitiendo que cada año sacasen de dichas vaquerías can- 
tidades determinadas para poblar sus estancias y: socorrer dichas 
ciudades”. A 

Por su parte el Ing? Coni en su “Historia de las Vaquerías”, 
nos informa que cuando en 1716 concedió el Cabildo de Buenos 
Aires la primera licencia “para vaquear en la otra Banda” por la 
cantidad de 20.000 cabezas, ya estaban, sin licencia del Cabildo, 
vaqueando en nuestro territorio los santafesinos Andrés Pintado y 
Vera Mujica, héroe de la Colonia, con 400 hombres. 

Con respecto a cómo se realizaba la faena de la vaqueriía, 
“aportamos las descripciones de dos religiosos, Fray Pedro José de 
Parras y el Padre Caetano Cattaneo. Dice el primero en el “Diario 
y Derrotero de sus Viajes” desde 1749 a 1753: "Vi también en di- 
wersos días matar dos mil toros y novillos, para quitarles el cuero, 


sebo y grasa, quedando la carne por los campos. El: modo ce matar- 
tos es este: montan seis o más hombres a caballo dispuestos en ur 
-semi-círculo, cogen por- delante doscientos o más:toros. En medio 
del semicírculo que forma la gente se pone el vequero que ha de 
matarlos; éste tiene en la mano un asta de cuatro varas de largo 
en cuya punta está una media luna de acero de buen corte. Dis- 
puestos todos en esta forma: dan a los caballos carrera abierta em 
alcance de aquél. El vaquero va hiriendo con la media luna a la úl- 
rima res que queda en la tropa; más no le hiere, como quiera, sino * 
que al tiempo que el toro va a sentar el pie en tierra, le toca con 
grandísima suavidad con la media luna en el corvejón del pie, por 
sobre el codillo... Luego... cada peón queda a desollar el suyo o los 
que le pertenecen, quedando y estaqueandó los cueros” 


o EP. Catteneo en carta a su hermano José, fechada el 30 
de abril de 1730 desde las Misiones del Uruguay, donde con refe- 
rencia a las campañas de, Buenos Aires, como genéricamente las 
llama, dice: “Una veintena de cazadores a caballo van hacia donce 
saben que existe mayor-cantidad de toros salvajes, llevan en la ma- 
no un largo bastón armado con un hierro cortado en media luna y 
bien “afilado, del cual se sirven para tocar a los toros que persiguen 
en una de las patas traseras, y lo hacen tan hábilmente que cortar» 
cdsi siempre el nervio sobre la articulación (desgarretar); el animal 
cae enseguida a tierra y no puede levantarse más. El cazador en lu- l 
gar de detenerse persigue a los otros toros a rienda suelta y tecando a 
todos los que encuentra de la misma manera, los deja en imposibi- 
lidad de huir. 18 ó 20 hombres “derriban, así, sin esfuerzo 700 a 
800 toros en una hora. Cuando se cansan de golpearlos se apean 
para descansar algo y enseguida atacan sin peligro a los-toros aba- 
tidos, después de quitarles. el cuero y a veces la lengua o la grasa 
(sebo), abandonan: el resto a los cuervos” 


Ahora bien, ¿dónde se reclutaban y quiénes constituían el 
elemento humano de esas vaquerías? Eran en forma principal ! 
criollos, mestizos o no, que habían aprendido el duro oficio en es 
campañas de Buenos Aires o Santa Fe y se aprestaban a ejercerlo, 
en forma ya clandestina, ya legal, para españoles o portugueses; 


algunos.charrúás y minuanes que eran también hábiles en el mane- 
jo del caballo y en la caceria del toro cimarrón, y los tapes, escapa- 
dos o quedados, principalmente a raíz de los sitios de la Colonia y 
posteriormente cuando lá fundación de Montevideo. - 
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Recibirán por ello los nada cariñosos calificativos de vagos, 
malentretenidos y changadores. 

Don Francisco de Alzaibar, dice al respecto en 1729: “Servi- 
rá de freno de Impedir la extracción de dichas pieles por aquellos 
hombres que las introducen a los portugueses que generalmente 
llaman “changadores” los cuales no tienen paraje alguno para su 
existencia pues unas veces se hallan en la Colonia donde es su sa- 
grado y asilo y otras entran a la campaña con buen avío de caballos 
y como ladrones de aquellos campos hacen las faenas para los Por- 
tugueses”... 

En 1734 dice al Cabildo de Buenos Aires sobre el poner or- 
“den en la extracción de cueros en esta banda: “sucederá que los” 
vendedores serán los vagabundos y gentes de otras provincias que 
avitan aquellos parajes”. f 

Más adelante vemos, cómo fueron los Alzaibar, los Viana y 
tantos otros grandes estancieros, quienes defendiendo sus intereses 
y en cierto. modo la tradición económica de la campaña, habrán de 
favorecer en gran modo el desarrollo de la. clase gaucha, al negarse 
a acatar las reglamentaciones sobre marcaje de ganado y sacrificio 
únicamente de toros, a los efectos de evitar las matanzas de gana- 
do, ordenadas por el gobierno; haciendo contratos con cuadrillas de 
“changadores” que hacían la faena por su cuenta y riesgo, para. 
luego vender a los propios estancieros, los mismos cueros extraídos 
“sin su consentimiento”; convertido ahora el estanciero en expor- 
tador desde Montevideo, con lo cual se completaba el ciclo estan- 
cierocomerciante-exportador, de nuestros primeros hombres de ne- 
gocios, lo cual también es fruto de esa nuestra primitiva economía 
rural y constituye también base de tradición. 

- Fundada Montevideo, comienzan las obras de su fortifica- 
ción y coincidentemente se produce la casi total extinción del gana- 
do del oeste del Santa Lucía, realizándose por 1743 los primeros 
aportes de vacunos de Buenos Aires a Montevideo, para el abasto y 
luego para poblar la estancia del Rey en la zona del Rosario. 

En nuestra tarea de investigación en el Archivo General de 
la Nación Argentina, hemos encontrado dos documentos del Ing? 
Director de las obras de fortificación de Montevideo, Don Diago 
Cardozo, que consideramos realmente de gran interés en esta in- 
vestigación de los origenes del gaucho. 

En el primero, una carta dirigida al Gobernador y Capitán 
General, fechada en Montevideo el 9 de Noviembre de 1742, dice 


con referencia a los diferentes elementos que le son necesarios para . 
la prosecución de las obras: “y 100 hombres cimarrones, de tantos 
como andan detrás de las chinas, bacas, y cavallos, que se allaron 
en Jas Bacas, Santo Domingo Soriano, en el rosario juridicción de' 
Sta. Fee”, etc. Pocos veces podrá encontrarse una calificación y de- 
_ finición: más exacta del gaucho primitivo que ésta de Diego Car- 
dozo de “hombres cimarrones... que andan «detrás de las chinas, 
bacas y cavallos””. Y se completa esta descripción 'en otra carta deí 


mismo, donde pide se recluten hombres de tantos ''bagabundos co- 
mo «andan por estas campanhas y que son estos malentretenidos 

" Gentes (que) travajan lo mismo pagandoles q.e dejándoles depagar,, 
p.r el poco aprecio q.e hacen de la Plata, pues en teniendo su Yerva 
para el mate; y un poco de panhete de la tierra, quando lo nezessi- 
tasen, travajaran””, etc. Que demuestra sin dudas y sin romanticis- 
mos, la parquedad del gaucho en su consumo, su falta de ambición, 
por otra parte lógica, pues donde no hay miseria, no existe la com- 
petencia más que còn sentido deportivo, que excluye la pasión por 
riquezas que se comienza sintiendo por el afán de previsión para 
tiempos malos,-que tampoco lo tenía (y no lo podía tener) el gau- 
cho en un medio sin rigorismo climático y de alimentación a la ma- 
no. ; , 

Del trabajo del joven investigador argentino Ricardo Rodrí- 

' guez Molas “Antigüedad y significado histórico de la palabra “gau- 
cho” (1774-1805), tomamos las' siguientes referencias documenta- 
les, que prueban que por ese entonces al nuevo tipo ya se le califica 
de “'gauderio”, es decir, del portugués: vagabundo y parásito o vi- 
vidor; carta' de Don Fco. Bruno de Zabala al Gobernador del Río de 
¡a Plata, con respecto a los habitantes del pago de las Víboras: 
“¿Aquí me informaron, que el rancho de Felipe -Alyares era perjudi- 
cial, y que además de no tener de mantenerse, y para poco en el, 

_ servía de Hospedería a los que aquí llamamos Gauderios gente q.e 
vive como quiere sin saberse donde viven ó de q.e se alimentan pues 
no trabajan, el acre di to lo poco q.e paraba en dho rancho pues no 
le alle al romper el día para haverlo prehendido, al rancho le di fue- 
go para quitar esta cueva á los Ladrones yael procurare veer si lo: 
puedo ha ver a las manos” E 


En el mismo legajo, Fco. Bruno de Zabala el 2 de Julio de 
1746, ordena, por mandato del gobernador José de Andonaegui, a! 
comandante del partido de las Víboras: “quitar quanto rancho ayga 
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de Gente vagamunda, ociosa de Mal vivir, que se empleen en trato 
ilícito con los Portugueses”, etc. l 
Agrega que muchos hacendados, y anótese bien esto, “se 
meten también a Pulperos con: lo que los peones con la ocasión de 
tener aguardiente a mano todos los dias se van empeñando y siem- : 
pre andan desnudos, y se ven. precisados a hurtar para vestirse” 
Como consecuencia de la. casi total extinción de la vaque- 
ría del oeste o de la Colonia, la naciente clase gaucha traslada su 
campo de operaciones al este. 
Según dice Aurelio Porto, los Jesuitas previendo esa extin- 
ción de las antiguas Vaquerías del Mar, crearon un nuevo centro de 
roducción ganadera en los Pinares. Señala Porto: *“Dessa forma 
antes que se acabassem as vacas da Vacaria do Mar, procuraram 
os Padres criar uma outra vacaria da comunidade, a que não pu- 
dessem (os espanhóis) alegar direito quer sobre es terras quer sobre 
as vacas. Para isso descobriram umas campanhas para Oriente, dis- 
tantes 78 léguas dos Povos, com 60 mais léguas de extensão que 
não pertenciam a particulares e sim aos antepassados dos indios que 
eram os infiéis, escolhendo-as para fundar essa segunda Vacaria, 
que se chamou dos Pinhais, pelos muitos pinheiros que nela. havia” 
En el “Diario Histórico de la Rebelión y Guerra de los Pue- 
blos Guaranis, situados en la Costa Oriental del Río Uruguay, del 
año 1754”, versión Castellana de la obra escrita en Latín por el P. 
Tadeo Xavier Henis, de la Compañía de Jesús. (Colección D'Ange- 
lis Bs. As. 1836) encontramos en el párrafo 47 la siguiente infor- 
mación: avisaron estos recién venidos, que Gómez Freire había lIle- 
gado al río Verde con 30 piezas, nueve barquillos, 2.000 "soldados 
y 2.000 caballos; más parecía del todo increíble este número, aun- 
que lo afirmasen los Portugueses con la ponderación que acostum- 
bran los soldados: y que otros 2:000 estaban listos en el Río Grande 
o en los Pinales; los que se componían” de hombres Paulistas (que 
tienen propiedad y costumbre de vender lo que no es suyo, á los Sue 
en el país llaman Gauderios)”. OS 
, Fué inmediata, pues, la atracción que ejerció sobré lagunis- 
tas y paulistas ese gånado; coincidente por otra parte con la con- 
quista pacífica, del río Gránde por los vasallos del tey de: Portugal:” 
. Esos paulistas (gauderios) entrarán en contacto con el español 
y el criollo en la frontera este y allí'comenzará und nueva etapa de 
- ese maridaje hispano- lusitano con el consiguiente incremento en el 
«desarrollo del tipo gaucho. : ' $ 


y 


Múltiples són los documentos que existen de la época y que 
señalan cómo el gaucho, calificado ya de tal y de vagabundo y la- 
drón, etc.; ayudado por los minuanes de las zonas de Maldonado y 
Rocha, era alternativamente: “peones de menos asistencia”, “*baque- 
ros y peones” al servicio de las avanzadas portuguesas o sus “ba- 
queanos” y finalmente soldados reclutados, por el mismo procedi- 
miento de leva utilizado en la madre patria, desde la formación del 
cuerpo de “blandengues”. 

En el diario del demarcada: Aguirre, encontramos interesan- 
tes referencias a nuestra economía rural y a! tipo gaucho, siendo de 
señalar que hasta hace muy poco tiempo se consideraba este docu- 
mento como el más antiguo (1782) donde aparecía escrita la pala- 
bra “gaucho”. 
` En el capítulo 39, Descripción de-la Ciudad de Montevideo 
dice: "Pero a mas de los vecinos que tienen considerables estancias 
de ganados, son múchos más los que tienen pocos o' ningunos, pero 
estos últimos son los que se conocen con el nombre de gauchos, y 
todos subministran el cuero”. 

, Podemos comprobar cómo, “gaucho!” es sinónimo en este ca- 
so de close rural no «acaudalada, significado que después le da Las- 
tarria y que predominará en el siglo XIX. 

En el capítulo 4%, Campos de Montevideo, agrega: "Ningu- 
na estancia tiene linderos ni cercos, sino que.son abiertos lo mismo 
que el primer día que tomaron la merced o posesión de la tierra y. 
del ganado... Pon esto: los ganados, ya sean marcados que. se han al- 
zado o que lo son siempre, andan de unas tierras en otras a la dis- 
creción de capataces, peones y aún amos que se aprovechan para 
sus faenas”. 

o “¿Como los ganados pasan de unas estancias a otras siempre. 
que: se encuentra el golpe de él en unos terrenos que tengan amo, 
éste procura aprovecharse y hace su faena corrientemente. Lo mis- 
mo hace el otro cuando le toca en suerte y matan el ganado tenga 
marca o no la tenga” ; 

Esta: breve y concreta exposición 1 nos exime de mayores CO- 
. mentarios y demuestra bien.a.las claras una mentalidad económica, 
de la cual el gaucho no.es más que el fruto ¿a qué cargar las tintas. 

entonces sobre sus presuntas culpas? 

Y finalmente a este respecto, hace ane una referencia: 

que consideramos muy importante para desvirtuar tantas historias y 
leyendas que se han forjádo alrededor de la pretendida cuna. del 
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gaucho en las sierras de Maldonado, a su forzoso (¿o forzado?) ori-- 
gen charrúa y a su Única condición de asaltantes semi-salvajes. Di- 
ce así: “Hemos dicho que en la actualidad la mayor fuerza del ga- 
nado está hacia la sierra, cuyos terrenos son realengos aún, y por 
consiguiente son del rey sus ganados. Estos son los que más pade- 
cen de asaltos, ya por el robo que va al rio pardo y frontera del. 
Brasil y ya también por el sacrificio de los Gauderios”. 

y “Con efecto la matanza más cruel que experimentan los ga- 
nados es la que ejecutan esta clase de gauderios o gauchos, y son 
“unas gentes que aprovechándose de la soledad de estas campañas, 
entre otras-habilidades tienen la de hacer sus faenas. Se hace cuen- 
ta que suben a miles los hombres que se arrojan a este ejercicio”, 

Creemos que esto es de lo más claro y terminante que pedir 
se pueda a poco que se conozca con cierto detalle el proceso de. 
nuestra economía y la historia de la región este de nuestro país. 

Por una parte en los terrenos que fueron de las estancias de: 
las Misiones, sentaron sus reales, tapes rebeldes, junto a los cha- 
rrúas y-a algunos forajidos huidos de la justicia española y portu- 
guesa, ese conjunto de rebelados que sumaba al máximo unos po- 
cos cientos de individuos, era una verdadera plaga para las estan- 
cias, del rey o privadas y se pusieron en ocasiones al servicio, no di- 
gamos de la corona portuguesa, sino de los guerrilleros, que queda- 
ron haciendo llamémosle “la resistencia” después de la conquista. 
del Río Grande, por Cevallos. Como también el gauchaje colaboraba 
en las “faenas” con los portugueses o simplemente como baquea- 
nos, de ahi la confusión, pero eso no significa que esos fueran los 
únicos gauchos y ni siquiera que lo fueran. Son los que Bougainvi- 
lle describe y Lastarria llama ““Hipocentáuros o sátiros”. 

Por el contrario lo que ocurrió es que esa numerosa clase 
gaucha, como ya hemos expresado en líneas «anteriores, que alcan- 
zaba a “varios miles de hombres” en una población apenas nacien- 
te, es decir era mayoría en la campaña, y base de la futura sociedad 
rural; se desplazó hacia el este en busca del ganado para faenar, y 
"máxime 'en una zona donde el ganado era de “nadie” desde que 
esa denominación de ganado del rey” era excesivamente genérica. 
: Eran hombres con un oficio, “hábiles para la faena“ y a don- 
-de era posible realizarla, era lógicamente a donde ellos se dirigían. 

Enseguida veremos cómo se redondea este concepto:con las 
citas que vamos a aportar, pero no queremos dejar el diario de 
Aguirre, sin antes transcribir una muy interesante descripción del 
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recado de montar: “es diferente del de España: el bocado del freno 
«e mucho más fuerte y capaz de sujetar un toro; por arriba se pone 
el lomillo que en su asiento parece algo a la silla inglesa; sobre el 
se cruza la cincha y encima se pone el pellón; el lomillo- tiene es- 
tribos nunca baticola y. solo petral cuando se quiere lucir un chapea- 
do de plata” i 
“Y vamos ahora a las prometidas citas de documentos que 
hémos encontrado en nuestra rebusca en el Archivo de Bs. As. y el 
de nuestro Museo Histórico Nacional. Antes aclaremos que el ga- 
nado de la época era prácticamente de do3 únicas clases: el de la 
estancia del rey, que no era muy numeroso y debía ser continua- 
mente repuesto con el alzado de las sierras, y este último, conside- 
rado también del rey, del cual se surtían esta estancia y los gauchos 
“ya fuera para contrabandearlo en, pie o faenar cueros que también 
“serían contrabandeados' o vendidos en Montevideo. 
En realidad las estancias particulares de la zona eran poco 
“Numerosas “y despoblados, no exclusivamente por el temor de los 
“*gauderios” o los minuanes como repetidamente se ha sostenido, si- 
no porque así se favorecía ese tipo de comercio ilícito (para la Co- 
.rona) que beneficiaba a los propietarios del terreno, que sin gastar 
ven procreo controlado,.ni cría del ganado regularmente realizada, 
ni en faenas de marcaje o:capaje de toros, o en el aparte de las 
hembras para el sacrificio de los machos, que le hubiera requerido 
«el: mantener un numeroso personal y atender a todas estas tareas, 
:se limitaban a contratar con aquellos que poseían “habilidad para 
“la faena”; la realización de ésta en sus terrenos, de cualquier gana- 
do que en ellos se encontrase, tuviese su marcà ono, fuera realen- 
go, toro o vaca, puesto que se escudaban en caso de «decomiso en el 
«anonimato de que ellos no eran "responsables de lo que: realizaban 
esas “cúadrillás en esos terrenos, y:que los: dos o tres peones que en 
ellos había regularmente” no eran suficientes a poder detener -esos 
“abusos” o controlarlós.'+. +” * E E : 
“22 Si no:se descubría : la maniobra, los cueros eran llevados å 
Montevideo: “donde los * “compraba” *el mismo estanciero, ce 
ahora en "comerciante, y luego era él mismo que los: exportaba; 
paga’ “del “changador” consistirá: en “algunos cueros que o 
para él: y que vendía: tombién' junto, con-los “otros; con. lo cual tam- 
bién-se: bene fiib; el comerciante’ que; los pagaba por, debajo de 'sú 
real valor: NES Da MA 
+ +" ¡Ahora bien, a esos gauchos y gauderios, qué más les daba 
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si la faena la realizabzn para españoles o para portugueses, desde- 
que el riesgo era casi igual, la hacian alternativamente para quien 
mejor lo pagaba o para quien más le convenía en el momento. Tam-- 
poco significa ésto afirmar que el tipo gaucho fuera úvido de: ga- 
nancias, simplemente desarrollaba su oficio para pagar sus ’'vi- 
cios”: aguardiente, juego, tabaco, mate y el capricho de alguna chi- 
ra; vicios idénticos, por otra parte, a los de cualquier pacifico ciu- 
dadano de Montevideo, de la época. 

El primer documento que citaremos, es un anexo a una car- 
ta del comandante de Maldonado, Don J. Molina, al Gobernador 
Don Pedro de Ceballos, el 4 de Febrero de 1763, que contiene las- 
declaraciones de dos desertores portugueses del Río Grande, que 
dicen: “Que los Baqueanos que guiaban a los que entraban a hur- 


tar cavallos de los terrenos de S. M. eran Martín Pérez, sobrino de: 


D. Fco. Pérez, capitán de Milicias del Partido de las Bacas; Pedro 
de Mesa que sirvió de Blandengue en las Misiones; Pasqual Leiba y` 
un tal Isidro, natural de Córdoba. Que éstos ayudados de Gaude- 
rios, Indios Minuanes y algunos soldados avian conducido diferen-: 
es tropas de cavallos, etc.” 

En un sumario instruido en Montevideo en 1785, se mani-- 
fiesta .que en el Rio Grande circulaban “millares y millares de pe- 


«sos duros (fuertes) llevados de aquí por los Castellanos que hacen el. . 


Contrabando”. 
En una carta a Vértiz, firmada en Maldonado por Don José 


.lanacio de la Quintana, con fecha 22 de Enero de 1775, encontra-- 


mos esta información, que confirma mucho de lo que hemos afir-- 
mado "en lineas anteriores: “Como la rinconada de Pan de Azúcar 
donde esttán los cavallos que tiene de reserva estte Puestto, es cittio- 
el mas útil para manttener dos o tres mil en esttado de fattiga y bue- 
na custtodia, por la ferttilidad de sus Pasttos, aguadas firmes, y fi- 
gura de su sittuazicn ventajosa también por ofrecer la proporción 
de poder con mas promtitud que de la Esttancia del Rosario Fran- 


. quear el auxilio de ellos, en lassocasiones que se ofrezcan a los Des-- 


- tinos de adelantte, y que la subsisttencia de aquella Guardia evitta 


juntamte. el escándalo que en asunto a ilícito comercio ha dado: 
aquel paraxe terreno en el qual aunque no tiene acción D. Melchor 
de Viana, dejó en el cuando pobló su esttancia algun Ganado que 
mantiene alzado y en abandono con uno ó dos Peones, solo-con el 
goze de mandar hacer faznas de cueros o concederlas, mottivo que 
regularmte, attrae la introduccion del Paisanaje œ ellas, y que pue-- 
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«de facilitar se incorpore algun otro sospechoso”, ete. 
Por último tenemos una carta ordan'de Vértiz, fechada en 
Bs. As. el:9 de Enero de 1779 y dirigida al Comandante de Maldo- 
nado, Dn. Ricardo 'Aylmer que dice: “Noticioso de que en el Tacua- 
wi y (en) la otra vanda del Zebollatí se hallan establecidas muchas 
faenas de cueros contra las repetidas ordenes de este superiol 
‘Govno. prevengo á V. S. despache un oficial de su confianza á em- 
bargarlos”, etc. y luego: “y asimismo aprender á todos los vagos 
.q.e encontrase, o sospechosos de exercitarse en ellas”, etc. 
Antes de dejar esta documentación original, queremos tras- 
.«cribir una carta del Comandante de Maldonado, Don Pablo Carbo- 
“nell a Vértiz, fechada en Maldonado el 23 de -Oċtubre de 1771 
-(Arch. Gen.' de la Nación, Bs. As., “División Colcnia Sec, Gobierno, 
“Banda Oriental, Maldonado, 1771-74, Legajo 3; 9-3-7-1), que es 
hastá la fecha, el documento más antiguo que conocemos donde 
-aparece escrita la palabra gaucho, y que dice: “Haviendo tenido no- 
ticia que algunos Gahuchos se'havian dejado ver a la Sierra, man- 
-de a.los Tenientes de Milicias dn. Jph. -Picomini, y dn. Clemente 
.Puebla, pasasen, a dicha Sierra con una Partida de 34 hombres entre 
estos algunos soldados del Button., a fin de. azer una' descubierta 
«en la expresada Sierra, por ver si podían encontrar los malhechores, 
-y al mismo tiempo viesen si se podía recoger algún ganado”; etc. 
Vamos ahora a terminar con la descripción del tipo hecha 
-por dos funcionarios de España con un. intervalo de pocos años en- 
tre una y otra: Espinosa y Tello (1) compañero- de Don Alejandro 
-Malaspina, en 1789 en su “Viaje Alrededor del Mundo” de las Cor- 
betás “Descubierta” y “Atrevida”, nos deja de nuestro gaucho una 
«de las más completas, concisas y hermosas descripciones: “Descrip- 
ción. del que llaman “Guazo”” u hombre de campo”, confundiendo 
«(a pesar de que algunos etimó!ogos ven en ello un posible. origen del 
` vocablo gaucho”) seguramente por haber ido primero a Chile “gua- 
zz0"" con “gaucho”: Un caballo, un lazo, unas bolas, una- carona, 
un lomilto, un pellón hecho de un pellejo de carnero es todo su ajuar 
„de campo.: Una bota'de medio pie,sunas espuelas de latón de peso 
de dos a tres libras, que llaman nazarenas, un calzoncillo con fle- 


E i ` e 
(1) Durante el Congresp, hemos tenido ocasión de conocer una nueva 


“tesis del Prof. Flavio García, según la cual de acuerdo con sus investigacionos 
~el. autor de, esta descripción sería el sabio naturalista, miembro también da 
-la expedición, Antonio Pineda y Martínez del Pulgar. > 
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<o suelto, un calzón de triple azul o colorado, abierto hasta más 
arriba de medio muslo, que deje lucir el calzoncillo, de cuya" cinta 
está preso el cuchillo flamenco; un armador, una chaqueta, un som- 
brero redondo de ala muy corta con su barbiquejo, un pañuelo de 
seda de color y un poncho ordinario, es la gala del más galón de los 
gauderios”... “Si es verano se van detrás del rancho, a la sombra y 
Se tumban; si es invierno, juegan o cantan unas raras: seguidillas 
desentonadas que llaman de cadena o el pericón, a malambo acom- 
pañándolo con una desacordada guitarrilla aue siempre es un tiple”. 

Por, esta misma época, en 1785, en un sumario instruido en 
Montevideo, en el embargo de una tienda cuyo inventario se realiza 
se señala la existencia, de las siguientes prendas, que coinciden con 
la anterior descripción; y nos completan el vestuario del gaucho: 
“ponchos santiagueños de varios colores, calzones de tripe ordina- 
rio encarnados y uno azul, camisas de lienzo de lino ordinario, cal- 
zoncillos, de lienzo de Galicia ordinario, de crea y de algodón; Go- 
rros de Pison, azules, sombreros blancos de Panza de burra.:: otro 
entrefino negro, barbijos de seda negra, pañuelos negros y de colo- 
res, ceñidores de seda, bainas de suela para cuchillos, mazos de 
cuerda de Guitarra, bombillas de Lata a tomar mate, Suena 
desolladores, baieta de la tierra azul”, 

El otro funcionario al cual nos can en líneas anterio- 
res, que nos brinda una interesante descripción del gaucho, lo es el 
inteligente secretario de Avilés, el ilustre chilerio de largas vistas y 
profundos conceptos de economista, Don Migue! Lastarria, que dice 
en el parágrafo 86 de ese trabajo extraordinario que es su *“Memo- 
ria”: “Costumbres, usos, trages, maneras incultas de nuestros cam- 
pesinos: “No dejarán de asombrar estos a quien no se halla acos- 
tumbrado'a verlos con la barba siempre crecida, inmundos, descal- 
zos y aún sin calzones, con el topalotodo del poncho (adoptado por 
algunos regimientos) por cuyas maneras, modos y trages se viene en 
conocimiento de sus costumbres sin sensibilidad y casi sin religión. 
Los llaman Gauchos, Camiluchos o Gauderios: Como le es muy fá- 
cil carnear, pues a ninguno le falta (Cavallo, volas, lazo y cuchillo 
“conque coger y matar una res, o como cualquiera les da de comer 
de valde, satisfaciéndose con sólo la carne asada, trabajan única- 
mente para adquirir tabaco que fuman, y el Mate de la Yerba del 
Paraguay que beben por lo regular sin Azúcar quantas veces pue- 
den al día; o por tener qué onsequiar a sus queridas: las cuales no 
siendo tan desaseados, y antes bien inclinadas a variar y mejorar 
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el traje, al cabo les exitarán la sensibilidad y el amor propio para ` 
que se disputen la' preferencia presentándose en una figura menos 
chocante”. 

Como colofón de todo lo citado hasta ahora, llagaremos 
a las siguientes conclusiones: 

Son la primitiva economía ganadera y las relaciones comer- 
ciales prohibidas o severamente reglamentadas las que provocan el 
nacimiento del gaucho y le dan razón de subsistir en nuestro terri- 
torio, desde comienzos del siglo XVII; como un siglo después la in- 
surrección a la Corona -le dará razón de ser política, llevándolo en 
un vuelo hacia la fama. ; 

No interesan fundamentalmente los factores raciales en su 
formación. 

El hombre da nacimiento a una tradición y desarrólla una 

verdadera filosofía de vida, que son la tónica de su propia persona- 
lidad y sin cuya comprensión íntima no se le puede conocer a él y se 
corre el riesgó de cometer injusticias en su calificación o por: falta | 
O por exceso. La psicología del gaucho se resume en líneas" simples 
y concretas: para vivir no es necesario trabajar, el alimento está 
allí a la mano, no hace falta más que habilidad y coraje para to- 
marlo pues no es propiedad privada de nadie. Por otra parte el con- 
cepto de, propiedad privada no está entre los que él puede compren- 
der, desde que la tierra sin cercados también parece casi una pro- 
piedad común y que brinda abrigo a cualquiera. 

.Cumple la misma faena, como trabajo pero sólo para satis- 
facer con su paga sus vicios menores comunes a toda la sociedad 'de 
la época o sus lujos primitivos. 

No. es ambicioso y es imprevisor porque el medio generoso 
"lo lleva a ello y su capital de reserva estará a lo sumo integrado * por 
el mango del puñal y el “chapeao” del pingo. 

La costumbre de disponer a su arbitrio de su vida, su condi- 
ción de trabajador “por su cuenta” o “autoempresario, el vagabun- 
deo (que no nomadismo) a que lo obliga esa condición de ““changa- 
dor“ y la vida en el campo abierto, sin cercados ni' fronteras, mi- 
rando la pampa abierta al galope de su flete, el cielo imenso y a 
ocasiones el mår, le desarrollan un instintivo amor pòr la libertad 
y un individualismo indoblegable, al par que un casi total desprecio 

por los bienes materiales. A 

Ese mismo trabajo es delito o no según las circunstancias y 

los mandantes; él mismo es, según las circunstancias, reo o defen- 
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sor de la ley (miliciano), la tierra es sólo del Rey o ze sus protegidos 

y al poseedor lo que menos le interesa es poblarla, pues eso dismi- 

nuye su rendimiento. 

Después de todo eso ¿tendremos coraje para criticarlo, aun- 
que confesemos que no es un dechado de perfecciones? 

El gaucho, como en el misterio evangélico, es padre e Kia 
de la tradición y tradición es patria. Ella necesariamente lo hará su 
héroe, el héroe prototípico que todos los pueblos necesitan. Don Qui- 
jote y Sancho Panza, son defectos y virtudes del pueblo español, pe- 
ro en concreto son tradición como lo es también el Lazarillo, por 
eso nadie los discute como héroes. Eso es y debe ser el gaucho para 
nosotros. 

Hemos demostrado los factores que lo han hecho nacer ne- 
cesariamente en nuestra tierra, pero como demostrado está también 
que la cuenca hidrográfica del Plata es de economía común, el tipo 
argentino y el brasileño riograndense, tal vez más éste, por falta de 
fronteras naturales, se le asemejan casi totalmente. 

Y es ese parecido, que representa la común tradición, lo que 
hemos venido a honrar y cultivar en este Congreso, junto a los gran- 
des principios de hermandad universal que enaltecen al hombre ci- 
vilizado. 
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Plan Antirrevolucionario de 
Juan Florencio Perea 


1825 ` 


A por F. A. G. 


s 


..cntře ellos al tal Florencio Perea, quien „se viene curando en 
salud, según la carta de recomendación del paisano Ortiz, En 


fin, ef pájaro ya está en la jaula, ahora vamos a ver: que ial can- 
ta”, “RIVERA A LAVALLEJA. Campo, 22 Octubre 1825" (1) 


Una de las biografías más complicadas y, novelescas de nues- 
tra historia, es sin duda la de Lucas Obes. En permanente situación 
«conflictual en aportuje trascendentes del período revoluciena- 
río, debe ser clave de acontecimientos aún no suficientems nte acid- 
rados o incomprendidos. l l 

A comienzos de 1826 vivia en Rio de Janeiro en privilegis- 
«da posición, cuando se decidió a fugar con destino a la Provincia 
Oriental “para manifestar a sus compatriotas los sentimientos de su 
adhesión al bien de la común causa y salvarla de las garras del ti- 
rano en los tenebrosos planes que maquinaba””. 42) 

Llegado a Punta ¿Ballena el 4 de Febrero de 1826, pasó de 
inmediato a Maldonado y ante lis autoridades de su Cabildo expre- 
só el concepto arriba tran: scripto. Pero el coronel Leonardo Olivera 
«ordenó su prisión y envío inmediato a. San Carlos, pese a la defensa 
de aquellos capitulares. o 

La Sala de Representantes se ocupó en sesión secreta del 
problema que planteaba la presencia de Obes en el país y dispuso 
su remisión ante el General Lavalleja. l 

Manuel Calleros en comunicación a éste le enteró de todas 
stas circunstancias. Aseveró que Obes había llegado a. expresar 
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ante el Gobierno que “su fuga era de buena fe, que el amor a la Pa- 
tria lo había hecho arrostrar todo, y que deseaba presentarse a V. E. 
para instruirlo de los proyectos que se han formado por los enemi- 
gos para Dividirnos en ésta Provincia y eñ las demás de la Nación: 
Argentina”. (3) ` i 

Carlos Anaya aronaeje €a Lavalleja la conveniencia de ad- 
mitirlo en nuestro seno “siempre que no penetrasen aquel grado de: 
franqueza compatible con la absoluta confianza”. (4) Y efectuó al- 

* gunas observaciones al respecto. Una de ellas el misterioso regreso 
del Dr. Nicolás Herrera, cuñado de Lucas Obes, a Rio de Janeiro, 
urgido por el desperdigarse de sus “*vaquitas””, según su propia pin-- 
toresca expresión: $ 
f Obes prosiguió su peregrinaje: Punta Ballena, Maldonado, 
San Carlos, San José, Durazho. A ésta altura fue reclamado por el 
Gobierno de Buenos Aires y se dispuso su traslado vía Puerto de les 
Vacas. (5) i 

En aquella 'cäpital, se planteó Snae ora] discusión sobre su; 
caso en pleno Congreso de las-Provincias Unidas, durante largas se- 
siones del mes de Junio. En los mismos instantes en que el enviado 
"rivadaviano Ignacio Núñez desarrollaba especialísima comisión an- 
te Lavalleja y la Junta de Representantes Oriental. Los aconteci-: 
“mientos habrían de reintegrarlo al seno de la colectividad revolu-- 
“cionaria. Poco después podría reivindicarse como mentor de Fruc-- 
tuoso Rivera. (6) i a 
l En èste regreso a la patria, Lucas Obes trajo entre sus pape- 
les, y le fue secuestra ado, el documento que informa esta notícula. 

Su carátula, según lo asevera la copia que hemos encontra- 
“do en el Archivo del General Tomás Guido, existente en el Archivo: 
General de la Nación Argentina, reza: “Plan del señor Perea, pres 
“sentado al Excelentísimo señor Barón de la Laguna”. 

Se trata, en síntesis de una maquinación reservada “para. 
cruzar la influencia que arrastran. los recientes sucesos del Perú ss- 
bre éste Estado”. Su autor, en permanente contacto con elsDr.. Ni- 
colás Herrera; lo suministró por su conducto al Barón detla Laguna. 

"Presuntamente el Dr. Herrera debe de haber enviado una copia-a: 

' Lucas Obes a Rio de Janeiro. Si no es que lo hizo Lecor por sí mismo. 

No es menester argumentar sobre el serio compromiso que 
semejante pieza debe haber sumado a la discutida posición del por- 
.taZor. Y es difícil concebir la ingenuidad y confianza de no ser sor- 
prendido en su posesión. O su audacia. Pese a que: Obes debió pre- 
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id como uno de los “proyectos de los enemigos para dividir- 
mos” y demostrar el conocimiento de nuestras tácticas, hombres: y 
o : l i 
; En cuanto a Juan Florencio Perea, autor material del mismo, 
residente por ese entonces en Paysandú, nada más explícito que el 
juicio vertido por el propio Barón de la Laguna, para demostrar su 
adhesión a la causa brasileñc. . 

Afirma Lecor que Perea “desligóse des Mansilla para servir al 
Imperio; ha prestado grandes servicios, como el de reducir al dicho 
Mansilla a pedir la Convención con él celebrada en 1822, que dió 
lugar a que yo pudiese disponer de la fuerza que ocupaba la Línea 
-del Uruguay. Está impuesto de cuanto pasa en Buenos Aires y Entre 
Ríos y puede poner a V: E. en el hecho de la intriga de aquellos Go- 
biernos; hasta el presente ha estado paralizando los movimientos de 
Entre Ríos, hasta revolucionar por su influencia el Cuerpo Militar, 
que se desbandó. Sirvió a mis órdenes de Teniente Coronel de Arti- 
llería cuando ocupé ésta Plaza (Montevideo), retirándose en razón 
de sus intereses; después fue empleado por Mansilla coñ el grado 
de Coronel, siendo su arma la de Artillería en la cual es muy hábil 
y decidido por Su Majestad Imperial y por la Causa del' Imperio del 
Brasil” (7). 

Precisamente desde Paysandú, Perea, en canei del 19 de Fe~ 
brero de 1825, expresaba a, Lecor: “Anuncié a V. E. un plan reser- 
vado de la mayor consecuencia y hoy repito que él cada día se hace 
más interesante; tengo los:mejores datos para trabajar con buen 
suceso y no desperdiciaré momentos de ponerlos en mano -de- V. E. 
En consecuencia -«de una Circular'del Gobierno a los Cabildos, éste 
Pueblo me ha nombrado por sí'-y'su campaña, de Diputado; ha sido 
en balde mi excusa, pues han insistido en que nadie sino yo he" de 
ser, así es que-la' votación fue general. Pasado “mañana marcharé 
para esa por el Río, y yo mismo seré conductor del plan indicado y 
acaso nos servirá mucho el que nos veamos para: ponernos ' eh` guar- 
dia para lo futuro. El Reglamento propuesto por Obesrló “respetó” y 
será muy bueno, 'pero la Oportunidad “en que:se há'dado a lúz' ha 
<ausado una alarma general ` y creo que laiprudencia*(o lo que es * 
más), la conveniencia, exige que por ahord duerma él tal reglamen- 
to en el silencio Como dentro'"de ocho días 'deberñós -«dbrazárriós, 
nada quiero extenderme eñ particularidades, sólo si, diré àV E: que 
Frutos Rivera dijo: a-dn”veciño:de éste «Púéblo;-en Canelones,” que 
muy - prane estaría * “sobrevel' Uruguay, Si es èr "comisión ¡¿muy“avén- 


cu r kn A o, ocn 1 o agi E 


— 49 — 


turada comisión; si es de motu propio, Santo Dios”, (8) 

El “Plan”? se inicia con las premisas adversas, que, para el. 
Estado Cisplatino suponen los triunfos revolucionarios en los campos 
del Perú. Se confirma en consecuencia, documentalmente, una vez. 
más, la trascendencia. que la batalla de Ayacucho, celebrada el 9 de 
Diciembre de 1824, tuvo en la preparación deal movimiento révolu- 
cionario oriental de 1825. 

Advierte:a Lecor que los cisplatinos de 1825 no “son los de 
1810 y años subsiguientes. Los de ahora sáben comparar y sería. 

. quimérico el “pretender gobernarlos por la sola autoridad, cuales- 
quiera que ella fuese”, . 

Por eso lo llama a la realidad de que no debe contar con la. 
Campaña para repeler "por la: fuerza una agresión”, “No se equi- 
voque su silenciory sufrimiento con un acomodamiento al nuevo sis- 
tema”. Debe intentarse por medios equitativos died -sus ¡nz 
tereses con los del Imperio”. 

Hace a continuación consideraciones sobre Bolívar, su posi- 
ción, las fuerzas negativas de su triunfo y dominación y los celos 

' peruanos, altoperuanos o ecuatorianos, a “atizar” en oportunidad. 
Antes de que el gran Libertador pudiera aprovechar la ¡validez_de: 
su prestigio y. de su «aureola. Circunstancias extensibles, desde lue- 
go, a las de que, por otra: parte, las Provincias del Río de la Plata no 
consentirán la separación del Alto Perú. n 

Juzga también con significativa crudeza y “realismo, la si- 
tuación de todos los gobernantes bonaerenses y sus aspiraciones “a 

.una monarquía con más o menos limitaciones”. “Todas estas tenta- 
` tivas cautelosas han sido sin el menor consentimiento del pueblo, y 
¿bastaría para nuestro intento presentarlas bajo de una memoria. im- 
presa en cualquier destino, para introducir la confusión. | .» 
É Sería preciso contar -y estipular tan sólo con cualquiera de 
los Partidos aspirantes, garantizando por punto principal “la ningu- 
na hostilidad al Estado Cisplatino'” y el armamento'de tropas con 
el fin de atacar al Paraguay”. Este último aspecto solamente con el 
ánimo de predisponer e inquietar y sin intenciones reales de «actuar. 

Se conseguiría en esa forma, cuando menos, retardar los 
efectos, mientras “se nos da tiempo a prepararnos, mientras" las de- 
cisiones de los gabinetes fijan la cuestión que aquellos están decidi- 

-dos a resolver por las armas, y mientras por medio de un tal plan se 
«cruzan las intenciones de Buenos Aires y demás Provincias por la 
libertad de la Banda Oriental; las armas de S. M. |. tienen la oca- 


+ 
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sión y tiempo necésario para adquirir una actitud hostil y poder re- 
peler la fuerza con la fuerza”. 

Entra luego a considerar y desarrollar su “Plan “de Defensa”, 
en función de tres puntos que considera esenciales. 

En referencia «al primero, analiza la disposición de los habi- 
tantes a rechazar la fuerza invasora. 

Encuentra tres clases de sentimientos diametralmente opues- 
tos. Los de los Portugueses (sic), Españoles y Americanos, “cada uno 
juzgándose con derecho a sostener un partido”. Por lo cual habría 
que acordar medios para liquidar o incrementar las rivalidades. 

Interesa recalcar las aseveraciones con respecto a los segun- 
dos, en un todo coincidentes con las últimas investigaciones que de- 
muestran la supervivencia, especialmente en Montevideo, de un nú- 
cleo contrarrevolucionario español, alerta desde 1814 a la presunta 
legada de la famosa expedición que habría de acudir en su'auxi- 
lio, enviada desde la madre patria por Fernando V!I, y que nunca 
plasmó. (9). Afirma p. ej. que Benito Chain desde “su gobierno es- 
pañol de Medina Sidonia”, “ha entusiasmado tanto a estos igno- 
rantes, que yo puedo asegurar que tratándose de las elecciones de 
la Junta de la Provincia, hubo" elector español que. llevaba en su 
nómina para ésta, todos los de su Nación. Reconvenido por el ab- 
surdo contestó: “Así conviene, pues la expedición viene ya y se en- 
contrarán con un gobierno establecido, sin tener que innovar”. 

Estudia el segundo punto, referido a la situación topográfi- 
ca, capaz de posiciones. Destaca que se trata de una empresa de 
descubierta, y que las costas pueden estar a merced de las escua- 
dras victoriosas del Pacifico, por lo cual aconseja entre otras medi- 
das, la demolición de las murallas de la Colonia. 

Pasa seguidamente a cohonestar el plan conocido y divulga- 
do por el “confidente de Buenos Aires”*, sobre la base de la invasión 
revolucionaria con tres cuerpos, al mando de Latorre (izquierda), 
Lavalleja (centro) y el jefe de la oposición poltíica bonaerense, Do- 
rrego, con el General Mansilla, como General en Jefe de “éste Ejér- 
cito Exterminador destinado a la línea de la Banda Oriental”. *So- 
bre éste Plan militar conocido, se deberá calcular la defensa del Es- 
tado Cisplatino; y en él hallaremos lo inútil que es tomar posiciones 
defendidas”. En un. todo de «acuerdo con su tercer punto, relativo a 
la creación de cuerpos disciplinados de fácil movilidad. (10) - 

_Tal en líneas generales el “Plan” de Juan Florencio Perea. 
A su pie, se ha escrito: “Este plano no fue adoptado por el Barón de 
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la Laguna y el Doctor Obes se encargó de presentarlo y recomendar- 
lo en su último viaje al Janeiro”. : 

Hemos explicado ya niestas reservas. Por otra parte, la 
“Cruzada Libertadora de los Treinta y Tres Orientales” tampoco se 
realizó con el planteamiento que había llegado a conocimiento de - 
los brasileños por vía de su servicio de inteligencia. Además que se- . 
rá difícil probar que Obes actuó en forma o sentido determinado. En 
cambio, algunos de los elementos, como el “atizar la tea de la dis- 
cordia””, fueron reiteradamente utilizados para intentár dividir a los 
patriotas. ] 

* A fines de Setiembre de 1825, el Shota Vizconde de la La- 
guna, destinó a Perea a la Linea de! Uruguay, con la misión de darle 
partes circunstanciados de todo lo que ocurriese y de aconsejar las 
medidas oportunas para anular el pasaje de las tropas de Entre Rios 
` para la Banda Oriental. (11) 

No debe de haber obedecido de buen aro, pues en los últi- 
mos tiempos había enterado a Lecor de las sospechas que se habían 
ido, sumando, sobre su persona. (12). Posiblemente intuyó. la derrota 
y buscó cubrirse. La cierto es que luego de la victoria de Rivera en 
el Rincón de las Gallinas, intentó mostrarse adicto a Lavalleja, su- 
ministrándole informaciones y ofreciéndose en infidencia del Jete 
del: Brasil. (1-3) 

Después de la batalla de Sarandí, fue tomado prisionero, en 

la ostensible evidencia de su culpabilidad, como. lo destaca Fructuo- 
so Rivera en su expresión del acápite. (14) 
-- ++ Su nombre seguiría dando pábulo a.controvertidas versiones 
sobre supuestas actitudes de Don: Frutos, cuando éste no admitió, al, 
igual que su compadre Lavalleja, la disgregación de sus fuerzas, y 
nose presentó ante las autoridades: bonaerenses que exigían su pre- 
sencia. (15) - os h a ME e 
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PLAN RESERVADO QUE OFRECE A LA CONSIDERACION DEL SENOR 
BARON DE LA LAGUNA, DON JUAN FLORENCIO PEREA; Y EN EL QUE 
SE PROPONE SU AUTOR DEMOSTRAR LA DIFICIL POSICION DEL ESTA- 
DO CISPLATINO, RESUELTO EL PROBLEMA DE LA LIBERTAD DEL ALTO 
PERU POR LA ACCION QUE CONSIGUIERON LAS ARMAS DE COLOM- 
BIA EN GUAMANGUILLA EL 9 DE DICIEMBRE DEL AÑO P. P., CON 
UNA BREVE INDICACION DE UN PLAN RESERVADO PARA CRUZAR 
LOS EFECTOS DE LA INFLUENCIA QUE ARRASTRAN LOS RECIENTES 

SUCESOS DEL PERU SOBRE ESTE ESTADO. 


DEMOSTRACION i 


` 


'Decidida la cuestión que sostenían las armas de las Provincias del Rio 
de la Plata, catorce años ha contra los realistas vasallos de Fernando VIH en 
el Alto Perú, y decidida de uh modo que nada deja que ataque su presente 
seguridad; justo es que entremos a deducir las consecuencias que aquellos Ie- 
svltados puedan prżsentar en amago de ze del Estado Cisplatino. 
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. Cuando los habitantes de éste Estado vivian envueltos en las tinieblas 
mentales de los tiempos de oscuridad, no sería dificil persuadirlos de que tə- 
nian derechos, o que, el Gobierno era una cosa que existia por un drecho 
propio. Pero hoy que la masa de luz que se ha difundido sobre éste hemisfe- 
rio ha enseñado a los cisplatinos a'`comparar, seria muy quimérico el preten- 
der gobernarlos por la sola autoridad, cualesquiera que ella fuese. 

La revolución fue para estos habitantes una alarma general, que empe- 
zó por despertarlos del letargo en que se les procuraba mantener por medio. 

- də la superstición en que se les educaba; y acabó por dejarlos transformados 
EN VIGILANTES Y DECIDIDOS DEFENSORES DE SUS DERECHOS, 

En aquellos tiémpos de oscuridad fácilmente consiguieron los. mandata- 
rios españoles disponer de sus. colonos como da UN REBAÑO ' DE MANSOS 
CORDEROS, por que los MISERABLES AMERICANOS doblegaban la terviz 
y obedecían cuanto veian marcádo con el sello del. poder: PERO CUANDO 
LAS LUCES HAN" DISIPADO “LOS- RESORTES DEL PRESTIGIO, nada ss- 

. tía más difícil que intentar oponer diques al torrente del entusiasmo que se 
desprende de sus corazones. Descórrase el velo al engaño en que INTENTAN 
SUMIR A V. E. la ignorancia y la ambición, pata que suscribiendo a sus fa- 
laces intrigas, pese solo sobre V. E., sobre el SR. HERRERA Y EL FISCAL 
DE S. M. I. la odiosidad de sus gobernados. QUE HA TIEMPO SE LAMEN- 
TAN DEL VICIO DE QUE ESTAN AFECTADAS LAS INSTITUCIONES EN 
GENERAL, dejándose ya sentir los clamores por UNA PROXIMA REFORMA. 

No se equivoque V. E, Excrlentisimo Señor, ni cuente con la Campa- 

ña para repelar por la fuerza una agresión: pues ella en ningún caso de ésta 
naturaleza está dispuesta a tomar una actitud guerrera contra los pretendidos 
libertadores de la Banda Oriental. No se equivoque su silencio y sufrimiento 
con su acomodamiento al nuevo sistema a que no ha dado lugar, 21 incontes- 
table abandono con que se ha mirado sizmpre ésta parte interesantisima del 
Estado Cisplatino. Intentar por otros medios, que no sean equitativos y justos 
amalgamar sus intereses con los del Imperio en general, sería intentar un re- 
troceso en la naturaleza; o más claro, tomar las causas por los efectos. * 
i Sin embargo, nada hay más cierto, que si los m2dios puestos en prácti. 
Ca para.caplarse la aura popular partiesen de un verdadero centro de reci- 
proca conveniencia, los pueblos dóciles al Imperio də la necesidad y de la ra- 
zón, marcharian uniformes sin trepidar, a la defensa común del Estado, 

Examínense con atención las demostraciones dadas, y será muy fácil de 
vanir en conocimiento de la verdad, Así como también nada hay más justo. 
y practicable que la reforma de éste vasto y fértil territorio; cuya posición to- 
pográfica es de tanto más interés, cuando, que ella: es la más fuerte barrera 
en que s2 debe apoyar el Imperio, para mantener un "centro de gravedad con 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, llegado el caso de ser reconocidas 
la independencia de, los Estados de América por las potencias europeas., 

Empecemos por considerar al General Bolivar, vencedor de los españo- 
les en el Alto Perú;'y estos habitantes .en la precisión de sufrir. el yugo que 
éste conquistador quiera ponerles; pues- aunque ei presente caso no pueda 
presentars2 sino bajo una hipótesis, debemos analizar, sin embargo. 

Aún cuando el General Bolivar haya ganado la batalla que s> supone 
en Guamanguilla, y con ella conseguido la libertad de aquel territorio, nunca | 
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los ánimos de los habitantes del Perú pueden harmanarse con las intencio- 
nes de aquel conquistador, 

Una de las pruebas más concluyentes que pueden presentarse en apoyo 
de ésta aserción, es el sentimiento con que vieron aquellos habitantes el que: 
la Provincia de Guayaquil fuese agregada a Ja República de Colombia. 

Los Peruanos sagaces y nada ignorantzs con particularidad en Lima y 
Chuquisaca, están sobre ascuas juzgando que Bolivar ha de tratar de la in- 
corporación del Perú a Colombia; y lo fundan. con razón. cuando la Provincia. 
de Quito (antes de la pertenencia de Lima) ha:sido incorporada por Bolivar a 
Colombia. f , z pos 

Estos son precisamente los celos que se deben atizar con tesón y dəstre- 
Za por buenos agentes, que si fuese admisible el plan, su autor demostrará por 
donde debe introducirse, y.los objetos ostensibles que se deben poner- en jue- 
.Qo para conseguirlo. s o 

No es necesario recurrir a tiempos muy temotos para hacer ver la opo- 
sición que tuvo Lima cuando tritó la España də crear la Capital General de 
la Nueva Granada. En éste famoso recurso están demostradas las in- 
tenciones de Quito y de Lima; los intereses que los unen; y la parcialidad que 
madió para lograr su separación. EL APROVECHAR LOS MOMENTOS DE 
LA DISCORDIA. debe ser inmediatamente antes que Bolivar valido del pres- 
“tigio aproveche la ocasión y se hacen inútiles los esfuerzos para lo sucesivo. 

Jamás las provincias del Rio de la Plata podrán consentir el que sea el 
Alto Perú separado dv su pertenencia, sin recurrir a las discusiones que me->- 
diaron cuando el General San Martin tomó Lima e instaló su Congreso, en qus 
trató de nombrar Diputados por estas provincias; en el dia éste mismo Con- 
greso G:neral celebrado en Buenos Aires está ya meditando el que tomen 
parte en sus deliberaciones y asi se ve que tratan de darles representación. 
para lo cual celebran los emigrados existent:s juntas preparatorias, 

Los mismos deseos de unos y otros son suficientes para poner de base. 
la primera piedra QUE SIRVA EN EL FAMOSO EDIFICIO DE LA DISCOR- 
DIA QUE DEBERA INTRODUCIRSE: para lo cual, puestos sobre un mismo 
plan. y uniformadas las ideas, deberán los suj:tos que se elijan INTRODUCIR 
LA DISCORDIA, poniéndose cada cual sobre la ambición DE UNOS Y OTROS. 

Este proyecto bastará para ésta memoria: el que quede insinuado por 
ahora, que en llegando la ejecución, si s2 contemplase útil Y SEÑALADOS 
LOS SUJETOS, se propondrian LOS MEDIOS Y CONDUCTOS DE QUE SE 
DEBEN VALER, CUANDO EL SEÑALARLOS. AHORA SERIA INOPORTU- 
NO, Y LLEVARIA EN SI DOS INCONVENIENTES: UNO EL QUE PUEDA. 
TRASCENDERSE: Y OTRO EL QUE SE DEBERA PROCEDER CON ARRE- 
GLO A AQUELLAS CIRCUNSTANCIAS QUE SE DEBE OPERAR. 

Descorramos el velo del cuadro que presenta Búenos Aires, para mejor 
examinar en él la posición èn que verdaderamente debemos considerar los 
partidos y facciones que a su vez dirigen el timón de. la influencia > 

Al que no esté instruido en los genios y diversos partidos que existen 
“en Buenos Aires y de sus opiniones particulares,. pareceria dificil el poner en 
“ejecución éste segundo punto. El entrar a hacer un análisis DE TODOS LOS 
MANDARINES QUE HAN GOBERNADO, SERIA A MI VER. UN TRABAJO 
IMPROBO, cuando la conducta pública y privada de éstos. está sobradamen- 


> 
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te bien delineada en otros -escritos pero bastará a nuestro propósito, decir que 
todos han delinquido EN EL APARENTE AMOR A LA PATRIA, CUANDO 
“SE HAN COLOCADO AL FRENTE DEL GOBIERNO, -Y HAN JUZGADO DE 
BUENA FE QUE SU CAUSA ES IMPOSIBLE DEFENDERLA SIN UN APO- 
YO EXTERIOR. Prueba “de ésta verdad son las “diferentes instrucciones que 
han llevado sus enviados a Europa. Si nos remontamos a lá primera época del. 
Gobierno de Buenos Aires y descendemios después hasta la presente del Gene. 
ral LAS HERAS, que existe hoy, por todas ellas se verá haber aspirado a una 
monarquía con más o menos limitaciones: todas estas tentativas cautelosas han 


«sido sin el menor consentimiento del Pueblo, y bastaria para nuestro intento 


presentarlas bajo de una memoria impresa en cualquier destino, para introdu- 
cir la confusión. A fin de conseguir. éste paso es de necesidad estipular con 
-uno de los partidos aspirantes estas bases, a fin de no trastornar en la memoria 
la conducta de aquellos que SE VAN A “PRESENTAR SOBRE LA ESCENA 
-DE EXPLOSION, En esto exige mucho Pulso y meditación: pues de lo-con- 
írario, s3ría aventurarlo todo. Por punto principal se debe garantir Ja ningu- 
na hostilidad al Estado Cisplátino, Y el “armamento” “de tropas. con el fin de 
atacar el Paraguay: aunque esto no. se haga sino por anuncios” de algún' escri. 
-tor por medio de la prensa, pues bastaría que llegasen con nuestro auxilio, 
semejantes” noticias al Dictador “Francia, para c causar en su ánimo y en el de 
.Sus apologistas las mayores alarmas" Y temores. Este es el verdadero caso én 
«que es menester poner aquella provincia y a su ` gobierno, para valerse a con- 
-tinuación d> los medios políticos que los “gabinetes en “tales casos adoptan; Y 


. €n nuestro Caso, las armas más recomendadas para la consecución de éste 


-vasto. plan. podrian ser, ya las esperanzas de sostenerlo, ya de otros arbitrios 
que sin ponerse 2n un comprometimiento que pueda traslucirse, lo hagan a 
Francia, fundar lisonjeramente en el auxilio del Emperador. 

"No es ciertamente la resolución de un ‘problema insignificant la que 
vamos buscando, ni tampoco lo es la amistad y Confianza del Gobierno del 
Paraguay; pues nuestras” miras no deben portar mezquina adquisición, empr:n- 
"der un ataque subterráneo de tamaña consecueácia, 

Es sí precisamente buscar por medio de un interés aparente a las Provin. 
«cias de Buenos Aires y Paraguay, un resultado favorable a la conservación de 
nuestro Estado, que si no augura para la futuro su existencia política, al m2nos 
_por medio de una reacción positiva, retarda los efectos que hoy debemos te- 
mer:'se nos da tiempo a prepararnos, mientras las decisiones de` los gabine. 
.tes fijan la cuestión que aquellos están decididos a resolver por las armas, y 
mientras por medio de un tal plan se cruzan las intenciones de Buenos Aires Y 
demás Provincias por la libertad de la Banda Oriental; las armas de S. M. I. 
-tienen la ocasión y tiempo necesarios para adquirir una actitud hostil y poder 
“repeler la fuerza con la fuerza. j 
t El tercer punto vaa abrazar el plan de defensa de éste Estado, y Cuya 
-ejecución pertenece exclusivamente" a vV. E. Su autor respeta con la conside- 
ración qu? es debida, los militares ¿onócimientos del señor Barón de la Lagu- 
ina, tantas veces demostrados en la guerra de la peninsula; pero féngase jam. 
bién presente que. el que suscribe éste no 2s “un profano en el arte de la gue- 
rra; que conoce con ventajas el país Y el idioma particular de sus, conciuda- 
«danos; que tiene hacha la guerrá ofensiva Y defensiva en él por algunos años: ; 
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Y. sobre todo, que la defensa de éste “Estado es de absoluta necesidad que sea: 
establecida sobra nuevos principios: un centro de movilidad permanente: un 
apoya de los destacamentos en éste, para evitar una interposición del enemi- - 
go con las fuerzas de observación y no ser batidas impuneminte con más al- 
gunas medidas que a su tiempo serán indicados. son los polos en que se ha de 
apoyar la defensa de éste Estado y 2l crédito del encargado de eila; pero co-- 
mo al autor de éste plan en general, sólo le corresponde desempeñar los dos 
primeros puntos, y como ellos, por lo complicado de sus combinaciones 2xigen, 
hablando con precisión, garantias y s:guridades, su autor ha creido deber re. 
cordar al Excelentisimo señor Barón de la Laguna; que cuando en 823 estuvo 
a prueba el crédito y honor de las armas de S, M. I. por la difícil posición 
del Ejército Imperial, que hubiera llegado a una compl:ta nulidad si el Go-- 
hernador de la Provincia de Entre Rios, entonces don Luis Mansilla, hubiera 
Gado acceso a las halagiieñas seducciones del Cabildo dz Montevideo, a las so-- 
licitudes del Gobernador de Santa Fe y a la criminal conducta del Ministerio 
de Buenos Aires, 

El autor de este plan, sin más compromisos que las relaciones con el. 
SR, HERRERA se presentó de suyo con decisión y firmez a o/recer a V, E. 
su cooperación para destruir y Cruzar toda medida hostil que se dictase contra 
las armas del Imperio. La empresa èra extraordinarie y aún aveniutada, si. 
se recuerda qu? su autor no llegó jamás a contar con más recursos que con los 
que le suministraron su resolución y actividad, Si los ofrecimientos por mi. 
hechos a V. E. fueron o no favorables. lo acreditan los risultados y las co- 
municaciones originales que tengo en mi poder de V. E. Y DEL SR. ASESOR. 
GENERAL DON NICOLAS HERRERA. 

_ Lo dicho es muy bastante a mi juicio para garartir los dos primeros 
puntos de éste plan, pues cualquier duda que se pueda presentar queda ds: 
cuenta del que lo presentz, el disiparla, como el único que está en el corazón.- 
de los secretos y risortes que han de ponerse en juego; quedando en la sola. 
obligación de éste presentar a V. E. las comunicaciones que se vayan obte- 
niendo de los agentes principales en cons:cuencia del desarrollo del plan in-- 
dicado, o de las ocurrencias que dieren mérito a explicaciones reservadas,- 
guardándose en todos los casos las meyor:s cautelas y reserva. 


PLAN DE DEFENSA 


. 

Tolo plan de defensa de un pais es lo más difícil que presentan los au- 
tores del arte. Desde el Principa Eugenio hasta nuestros dias. la experiencia. 
nos ha demostrado ésta verdad: y para mi entender se necesitan tres Cosas in- 
disp2nsabl:ss, sin las cuales se hace nulo ¿odo poder. 

13 Disposición de los habitantes a repeler la fuerza invasora. 

23 Situación topográfica capaz de posiciones, y 

32 Cuerpos disciplinados de fácil movilidad. 

Yo juzgo que en estos tres puntos va a quedar delinzado cuanto inten- 
to probar, por lo mismo pasaremos a examiner la primera proposición. 

Si ponemos la consideración en la clase de habitantes que ocupan la: 
Provincia Cisplatina, en éllos veremos tres clases de sentimientos diametral.. 
mente opuestos. E , 


` 


Portugueses, españoles y americanos., Cada uno de éstos se juzga con 
“un derecho a sostener un partido. Los portugueses ocupan e] territorio; pero 
. ¡no tienen los corazones, por más que se quiera hacer valer: esto se patentiza 
:hacizndo correr la campaña con. hombres adictos a la causa del Emperador. 
«que sean del propio peis, y que entiendan el lenguaje de. los habitantes, í 
Españoles, que siendo por sí muchos, o casi todos RUDOS Y FALTOS 
DE NOCIONES, están aún esperando expediciones, creyendo que en la, Espa- 
a existen aquéllas fuerzas navales que vieron eHos CUANDO ERAN SOL- 
DADOS O MARINEROS. Recórrase la campaña igualmente y se: Verá que sus 
preguntas no tiznden a otra cosa' que a indagar que dice Chain desde su go- 
bierno de Medina Sidonia. Este hombre desde la peninsula ha entusiasmado 
tanto a estos IGNORANTES, que yo puedo asegurar que tratándose de las 
«elecciones de la Junta de Provincia, hubo elector español que llevaba en su 
nómina para ésta todos los de su nación; y reconvenido por cl absurdo, con- 
:jestó: así conviene, pues la expedición viene ya y se encontrarán con un go- 
„bierno establecido, sin t:ner que innovar. Por otro sentido, es de necesidad 
«el que no perdamos de vista que el Gobierno de Buenos Aires, desde el tiem- 
` po de Rivadavia, puso una mira sorda a favor de los españoles con la que vo- 
.16 las esperanzəs de muchos. El les dio representación, pagó los empréstitos y 
«devolvió las posesiones secuestradas y además ha satisfecho los inválidos que 
:se debian desde el tiempo de España. que muchos fueron a cobrar de ésta 
Proviacia Cisplatina. Semejante conducta tiene desarmados a muchos de aquel 
.Yencor que tenían a la causa de los patriotas. 
Y.últimamente los vecinos americanos, no es necesario dibujarlos, pues. 
basta' ver en ellos el entusizsmo con que reciben las aoticias de la derrota d2 
Jos españoles en el Perú. 
f Supuestos estos principios, se hace de necesidad el conciliar medios pa- 
ra arruinar ésta rivalidad en el caso de no hacer lugar a los dos articulos an. 
.fecedantes, Cuando de lo contrario, la misma pugna de oposición será suficien- 
-łe para concluir con cuantas sabias disposiciones se tomen en la defensa. Na- 
.da sirven aquellas faltando el espiritu público y la unión, e i 
Esta ` es moralmeniz imposibl2, ni a ésto se hallan fuerzas suficientes con 
que hacerles entrar en su deber: por consiguiente se trata de una defensa que 
.ociiparán .tan solament> las tropas portuguesas el piso donde se sitúen, sia 
«contar con el que ocupan los enemigos, ni los. pueblos donde no haya guarni- 
-ciones portuguesas que les impongan todo, por carecer de fuerza moral, 
-El 2° punto es la situación topográfica, capaz de posiciones. Al entrar 
-eh éste punto no puedo menos de poner a la vista la situación de la Banda 
»Oriental, toda descubierta, para que el enemigo aprovech2 la ocasión de los 
«desembarcos que intente, sin que haya una fuerza naval capaz de impedirla. 
Las Provincias del Río de la Plata, a consecuencia de la batalla decisi- 
-va del Perú en favor de Bolívar, se hallan hoy con una escuadra capaz de im- 
poner en nuestras costas, cuando la de Chile y Lima existen ya e2 el Pacífico 
=sin objeto alguno,.en concluyendo con la isla de Chiloé.’ 
La plaza de la Colonia: deben ser inmediatamente demolidas sus mura- 
“llas, y arruinados sus cuarteles a fin de que no sirva de apoyo al enemigo. 
¡Esta proposición parecerá a algunos aventurada; pero no lo será a todo mili- 
tar que posea el arte de la guerra. ` 


Voy a dar explicaciones, no sólo fundadas en los cálculos posibles, sino 
en las operaciones que algún dias se intentaron para la conquista de la Banda 
“Oriental, ; 

La Colonia y sus muros no guardan alguno de defensa descubiertas las 
murallas de terraplén que al primer cañonazo vienen abajo y dejan una bre- 
Cha capaz de, introducirse un ejército La Colonia. a diez leguas de Buenos Ai- 
res, es una posición muy ventajosa al enemigo qus al Ejército Imperial para 
la defensa de la Provincia Cisplatina: veamos las pruebas y ən ellas hallare- 
mos la realidad. 

Supongamos por un momento que se inteniz'sostener éste torraplén: pa- 
ra verificarlo es de necesidad tener en aquel punto una escuadra y un ejército 
exterior, qua esté en observación para hacer levantar cualquier sitio que se 
intente por los enemigos, cuando la plaza no puede mantener dentro de sus 
muros una guarnición capaz de incomodar al sitiador: además que seria el 
delirio más antimilitar el encerrar una guarnición fuerte en un destino que a 
un golpe de manó puede ser prisionera y privar de estos recursos a la masa 
general que debe sostener. Calcúlese por un momento dos cosas: primera, qué 
interés reporta al Imperio el quearer sostener ésia peninsula de doce cuadras 
para la densa de la Provincia y qué costos no necesita para verificarlo. 

El imperio si valúa los recursos qua necesita para sostener la Colonia. 
verá que tiene que emplear unas fuerzas que ellas son suficientes para impe- 
dir al enemigo en otras direcciones y que en el interin esté a la observación 
de este terraplén. podrán devorarlo por los demás puntos de la costa, sin que 
pueda usar de estas fuerzas, pues es dejar al descubierio un punto fortificado, 
Los costos que deben emplearse acaso serán iguales a los que neczsita la Pro- 
vincia para su defensa, Apuremos más ¿cuáles son las ventajas militares que 
se tienen para empeñarnos en el sostén de aquella Plaza? Yo no las veo, y si 
infinitos entorpecimientos a los demás Cuerpos que deben maniobrar en la 
defensa del País. La táctica antigua tenía unos delirios incalculables en punto 
a plazas; juzgaban que así éstas como los atrincheramientos servian de apoyo 
o escudo a los ejércitos que jenian'que batirse en el caso de una derrota; pero 
la táctica moderna ha hecho ver lo contrario; y que lejos de favorecarles es 
un obstáculo de oposición, ` ' 


Ningún militar experto se encierra Con su ejército en una Plaza, ni el 
enemigo para sus conquistas se fija en ellas; antes las' pospone, como obstácu- 
los que son para la empresa en grande. 


Por otra parte el objeto de las Plazas. se hizo solo para one las ave- 
midas o irrupciones que pudiera haber, y se sitúan en puntos precisos de trán- 
sito indispensables. La Colonia no tiene éste objeto; pues el de su fundación 
es bien sabido: y habiendo cesado los motivos que dieron mérito a aquélla, 
deb:n evitarse no solo éstos gastos. sino también los inconvenientes que que- 
dan enunciados, 


Apuremos más y volvamos como efectivamente es, que el Gobierno de 
Buenos Aires trata de apoyarse sobre ésta Plaza; pu:zs en ella encuentra al- 
macenes y un punto para sostenerse en caso que padezca una derrota su ejér- 
cito, pues a él sólo puede servir de apoyo y no a las tropas imperiales, siendo 
las razones tan obviss que ellas mismas se caen de sí: ya por la inmediación 
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de sus recursos, que tiene a diez leguas, ya porque ésta Plaza rscuda su Ca- 
pital de cualesquiera tentativa, ' ¿Será prudente el sostenerla cuado nos es 
parjudicial en todo sentido y favorable al enemigo? Esto sólo -bien conside. 
rado s2ria un motivo muy poderoso para demoler sus terraplenes y abando- 
narla, pues de mo hacerlo asi es cargo que resulía en todo tiempo contra el 
Capitán General de éste Estado. 

Pongámosnos en el caso del Guadiana con -Jag plazas de Olivencia y 
Campo Mayor y éste ejemplo del Portugal europeo sirvanos ahora para calcu- 
lar cuánto diera la España por no tener estos padrastros sobre el Guadiana: 
pues ahora digo yo cuánto pudiéramos temer de perder este punto s:mifor. 
tificado: ¡Defenderlo! es imposible en buena táctica: ¡Sostenerlo! es añadir 
costos inmensos al erario; querer que la guerra se haga, muy dificil porque 
exista la Colonia! es mo conocer la topografía del Pais, cuando una legua al 
Sur o al Norte corta su comunicación; y en cualquier ataque simulado puede 
car en manos del enemigo. 

Por otra parte, en caso de una derrota del Ejército Imperial, .no queda 
certada la comunicación de ésta? ¿Ella puede servir de apoyo para alguna re- 
tirada o introducir tropas que puedan maniobrar a espaldas del Ejército con- 
quistador? D> ninguna suerte; luego debemos convencernos que el sostener 
semejante destino es antimilitar y poner al enemigo en una posición que pueda 
ofendernos impunemente, sin que l» podamos molestar ‘Asi se hace Preciso 
el concluir con semejante terraplén y retirar cuanto pertrecho y útil de gue- 
ira haya que puzda incomodarnos en aquel punto 
l Creo haber dicho lo suficientz sobre la Colonia. 

`. Pasemces a deslindar las posiciones. que acaso en ellas enconiraremos: 
materia para volver a la cuestión; pero no olvidemos que para sostenerla vs. 
de necesidad mantener fuerzas navales apostadas en aquel destino, y que las 
de los enzmigos pueden con “ciertos vientos maniobrar a una legua al Sur o al 
Nord, sin que las Imperiales las puedan ofender. 

Me parece haber convencido lo brestante sobre la Plaza de la Colonia, y 
"qué debo pasar a reflexiones en las posiciones que piensa tomar el enemigo 
“al abrir su campaña en, la Provincia Cisplatina, teniendo a la vista cuánto s2 
dijo por éstos cuando se trató de ałacar. a ésta en ótro tiempo, y cuánto sə ha 

tenido presente en estos últimos días en las juntas preparatorias qu? al efec- 
to se han tenido on casa del General Mansilla, encargado de dar ej plan para 
la libsrtad de la Banda Oriental. - z 

Una columna de la izquierda, compuesta de dos mil hombres al. mando 
del General Latorre, llevando por vanguardia los santafesinos: deks pasar en 
- San Gregorio con dirección a internarsz sobre la frontera de Portugal Con al 
fin de introducir confusión en aquellas Provincias, llamándolas la atención 
` para que no destaquen de su seno tropas en auxilio de la Banda Oriental y 
extrayendo tl mismo tizmpo todos los ganados vacunos y caballares, para cu. 
ya operación llevarán los santafesinos doscientos cincuenta IHeica uaicuru- 
ses muy prácticos en este género de esgrima. 

La columna del centro, compuesta d? los escuadrones de Caballoria, re- 
tirada de Entre Ríos,, contando también los que. existen en Buenos "Aires en 
_número de quinientos hombres con un infante a la gurupa [sic] y que dzban 
montar en mi) caballos escogidos que pasarán del Entre Ríos con toda la mi- 


licia del Paraná, Nogoyá, Gualeguaychú y Uruguay; cuyos cuatro escuadrones 
se compondrán de mil setecientos hombres de armas, y las mejores ircpas, 
sin disputa, que en línea de Caballería pueden poner las Provincias Unidas. 
Esta columna al mando del General Lavalleja, llevará por vanguardia cien 
oficiales con cien resueltos hombres de valor y conocida intrepidez: los pri- 
meros, concluida la campaña, serán premiados con dos grados y mil pesos 
cada uno por el Gobierno de Buenos Aires; los segundos ganan dos pesos dia- 
rios que serán abonados por la Provincia Oriental, y concluida la guerra, un 
premio en proporción del mérito con que cada uno se haya hecho acreedor 
a la consideración del Gobierno, Estos doscientos hombres intrépidos al man- 
do del Coronel don Anacleto Medina, su objeto será sorprender desde 21 Salto 
a Paysandú, guarniciones menores de la costa, y desempeñar las empresas 
más arriesgadas que ocurran. Esta columna del centro al mando de Lavalleja. 
con los mejores oficiales y tropa escogida. 2s la destinada a emprender los 
mayores trabajos de esta Campaña; y por consecuencia la que deberá «abrir la 
campaña doce días antes que las demás. cuidando inmediatamente de poner 
“alguna gente de esta Provincia en Casablanca, donde intentan poner un ¡¿lma“ 
Cén. para ocurrir a las primeras necesidades y algún rmamento para armar 
los Orientales que cuentan se les reúnan inmediatamente. 

Mansilla es el Gen:ral en Jefe de este Ejército exterminador destinado 
a la libertad de la Banda Oriental. El debe existir en el Uruguay, desde don- 
de dará impulso a la masa, del centro, que zs la que debe operar con rapidez, 
situándose con su escolta de cien hombres en el punto que mejores ventajas 
ofrezca, o donde lo llamen las circunstancias. 

La columna de la derecha, compuesta de Voluntarios Cívicos y cazado- 
res negros, deben hacer su desembarco entre el Colla y San José, al mando 
äs] General Dorrego, tomar la Colonia y pasar 2 situarse en Canelones, para 
cortar las comunicaciones de Montevideo, con los demás puntos de la Cam- 
paña. 

La isla de Martín García será cubieria de una fuerte guarnición y exis- 
tirá en aquel destino una escuadra sutil que opere según las circunsiancias 
con sujección de Mansilla. É 

Sobre este plan militar conocido, se deberá calcular la defensa del Es- 
tado Cisplatino; y en él hallaremos lo inútil que es tomar posiciones defen- 
didas, ni hacer campos atrincherados. Por oira parte, no debemos perder de 
vista, que al paso que se trata por el enemigo de caminar con sus columnas 
=n la forma ya indicada, no omitirán la *ocasión de armar partidas. que al 
paso que pongan en confusión la campaña. puedan por ellos manten: sus 
comunicaciones. . 

La fácil movilidad de éstas y sostenidas por los cuerpos respectivos a 
que pertenezcan, distraen infinitamente las masas portuguesas, obstruyen sus 
comunicaciones y ponen en confusión la Capital de la Provincia. 

No es de menor consideración el quitar los recursos al Ejército Impe- 
rial, tanto de subsistencias como de numerario; porque puesta en confusión la 
Campaña, queda paralizado el comercio y cuantas ingentes sumas necesita la 
guerra, tiene que suplirlas el 'Emperador, 

No es menos consecuencia 2] ver que se trata de invadir un pais con 21 
mayor entusiasmo de los conquistadores; y justamente cuando los iriunfoa 
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recientes conseguidos en el Perú ha vuelto a encenderse la lámpara de la Pa- 
tria que estaba agonizante. Sólo un impulso de ésta clase pudo hacerla revivir. 

Los de Buenos Aires y el tiempo lo dirá, querrán por si solos. hacer ésta 
conquista con el fin de quitar toda ocasión a Bolívar. que bajo éste pretexto . 
introduzca en las Provincias de la Unión su ejército. Por eso es que el autor 
de éste plan propon3 como el más eficaz medio de batir al enemigo con ven- 
tajas y echando por tierra sus combinaciones y plan de ataque. los dos puntos 
primeros y APROVECHAR LA OCASION DE ATIZAR LA TEA DE LA DIS- 
CORDIA. Però si aquellos no mereciesen la aprobación de los. hombres de 
buzn sensorio, el tiempo acreditará que toda otra medida será ineficaz y EL 
QUE SUSCRIBE HABRA LLENADO SU DEBER. 

‘En el caso de admitirse por el Excelentísimo Señor Barón de la Laguna 
el plan ya indicado, se piden por su «autor las gracias siguientes, bajo la ga- 
ranfía de S: M. I. 

Primera. Le será acordada por S. M. I., colocación de rango compe- 
lente, y con los emolumentos necesarios para su subsistencia y decoro en la 
clase con que se le invita. 

Segundo: Todas las manos secundarias que fuese necesario jueguen en 
dicho plan, serán garantidas en la misma forma. 

Tercero. Admitido «por el Excelentísimo Señor Barón de la Laguna, será 
de su cuidado elevarlo inmediatamente a S, M., I. para la ratificación de las 
garantías y demás efectos consiguientes. 

MONTEVIDEO, FEBRERO DE 1825. 

/Este plano no fué adoptado por el Barón de la Laguna y el doctor Obes 
se 2ncargó de presentarlo y recomendarlo al Emperador en su último viaje al 
Janeiro. Cuando los patriotas prendieron a éste traidor en Maldonado, lo ha- 
llaron entre sus papeles, con ésta carátula de su letra “Plan del Señor Perea, 
presentado al Excelentísimo Señor Barón de la Laguna”. El original existe 
aqui y se franqueará si fuere preciso/ 

A M aa 

.ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. BUENOS AIRES. 
Sala VII-16-1-6. 

Archivo del General Guido. 

Enero 1825.a Diciembre 1827. 
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Rivera. gestiona la incorporación 
de Gregorio Mas y Bonifacio Isaz 


- a la Revolución de 1825 
© Exhuma JULIO ARTURO DENENCIA 
“Hemos sido esclavos mientras no hemos podido ser libres” 


Los expedientes militares de la “Comisión Liquidadora de las 
Deudas de la Independencia y del Brasil”? suelen ofrecer interesantes 
piezas documentales originales y en copia, de los principales actores 
«e la emancipación del Rio de la Plata. l 

Tal el caso del que lleva NÊ 419, iniciado por Don Pedro J. 
Gadea, en Buenos Aires, en representación de Don José María Más 
y hermanos, sobre los sueldos correspondientes al Capitán Don Gre- 
gorio Más, existente en el Archivo General de la Nación Argentina, 
Sala HI, CLXTI, 1, N? 3, Legajo N2 61, Letras MAR-MAU. 

Resuelto solamente en cl año 1885, los interesados no vieron sd- 
tisfecha favorablemente la reclamación entablada. 

, Pero el investigador ha podido rescatar para la historia una me- 
dia docena de documentos, en su mayoria originales, de evidente interés 
para el conocimiento de ciertos aspectos de la Revolución Oriental 
del año 1825. < j 

Algunos de ellos han sido publicados, por diversos autores frag- 
mentaria y totalmente, en 1901 por Isidoro de María en el “Compendio 
de Historia de la República Oriental del Uruguay’, en su quinto tomo, 
y por Flavio A. García en el suplemento de “Acción” del 24 de Agosto 
de 1957, etc. 

Se refieren a las gestiones de Fructuoso Rivera para obtener el 
concurso activo de Gregorio Más y Bonifacio Ísaz y su consiguiente 
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incorporación a la Revolución iniciada por los Treinta y Tres Orien- 


tales para la;liberación de su patria... 
Los documentos que tengo el agrado de ofrecer a los lectores del 


1) 


2) 


4)- 


6) 


“BOLETIN HISTORICO” son los siguientes: 


Rivera expresa a. Bonifacio Isaz que Lavalleja con sus fuer- 


“zas se ha puesto a sus órdenes, por lo cual espera que coad- 


yuve con sus hombres en virtud de que “HEMOS SIDO 
ESCLAVOS MIENTRAS NO HEMOS PODIDO SER 
LIBRES”. Cuartel en marcha, 29 de abril de 1825. 


Rivera comunica a Gregorio Más que el “PLAN CONVE- 
~ 


NIDO HACE TIEMPO SE HA REALIZADO”, el compa- 
dre Juan Antonio lo acompaña en la lucha contra los por- 
tugueses, por-lo cual es preciso que se le una para recibir 
órdenes. San José, 30 abril 1825. 


Ramón Mansilla a Gregorio Más, enviándole orden del Bri- 
yadier para reunir gente y ¿caballada en la Florida y el 
Arroyo de la- Virgen, y exhortándole a hacer guardar el or- 
den para poder llegar al “PLENO GOCE DE NUESTRA 


. ABSOLUTA INDEPENDENCIA”. San Pedro, 1.2 de Ma- 


yo de 1823. 


Rivera solicita a Gregorio Más vaya a hablarte. 22 octubre 
1825. 


Rivera a Gregorio Más, sobre uniforme de los Oficiales de 
Tiradores.* Durazno, diciembre 1825. 


Rivera a Gregorio Más, erpresándole su pesar por no verse 
en el centro de sus paisanos, aunque fuese EN ULTIMO 
SOLDADO. 1826. ' 


` 


£ 


dis 
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FRUCTUOSO RIVERA, EXPRESA A BONIFACIO ISAZ QUE LAVALLEJA 
CON SUS FUERZAS, SE HA' PUESTO A SUS ORDENES. POR LO CUAL 
ESPERA QUE COADYUVE CON SUS HOMBRES, DADO QUE “HEMOS 

SIDO ESCLAVOS MIENTRAS NO HEMOS PODIDO SER LIBRES" 
"EN MARCHA, 29 Abril 1825. 


Sr, Don 'BONIFACIO ISAZ. 
Amigo: 


La patria llama los esfuerzos de sus hijos. Vmd, sabe mis sentimientos 
en ésta virtud. Yo creo que ya llegó el caso de hacer un desenrrollo y exter- 
minar los usurpadores de nuestra: libertad, por la que tantos sacrificios hemos 
hecho y tanta sangre se ha derramado. 


Yo ya estoy reunido a mi compadre Don Juan Antonio Lavalleja, que 
con una fuerza de valor y ordenada se ha puesto bajo mis órdenes, para con 
lla y las demás que vienen ya a prestar sus esfuerzos a nosotros a éste fin” 
sagrado: en ésta virtud yo espero que Vmd. y demás oficiales y tropa no tre- 
Ppidarán en coadyuvar conmigo a haber realizado un Proyecto a lo que no du. 
do los mejores resultados. Haga Vmd. reunir cuantos hombres pueda, 'ha- 
ciéndoles entend:r esto mismo. Pido caballos buenos al vecindario y deles un 
recibo que acredite œl número para que les sean abonados, haya orden y pron- 
tfitud en reunirse, mande un oficial de confianza al Durazno para que deten- 
ga al compadre Ferrara, que lo traten lo mejor posible y para que disponga 
la tropa y espere mis ordenes, 


Escriba a Laguna y a Goyo, para que en la Florida y Arroyo de la Vir- 
gen, etc., reuna cuanta gents y armas pueda reunir y vamos a empezar y con. 
cluir con estos hombres. Hemos sido esclavos mientras no hemos podido ser 
libres, Ahora nos enforzamos a poseer otras veces amigos. Con manos recur. 
sos hemos hecho el contrarresto de estos mismos enemigos y más fuerte aho- 
Ta es pan comido como dice Tejera. A 


Viva la Patria o morir por ello. 
Pronto espero el verlo y darle un trabajo. Entre tanto le saluda su ami- 
go y jefe. 


FRUCTUOSO RIVERA. 


En marcha, Abril 29 de 1825. 

Haga Vmd. poner vecinos sobre la dirección de “Mercedes donde está la 
Caballería que vino de Montevideo y a nosotros bástenos saber el Paso del 
Rio de San José, Vale. 


Es copia de su original. [firmado] JOAQUIN REVILLO 
j ` Capitán Secretario, 
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RIVERA A GREGORIO MAS, QUE EL PLAN CONVENIDO HACE TIEMPO 

SE HA- REALIZADO. -EL COMPADRE JUAN ANTONIO LO ACOMPAÑA EN 

LA LUCHA CÓNTRA- LOS PORTUGUESES, POR LO CUAL ES PRECISO QUE. 
SE LE UNA PARA RECIBIR ORDENES. San José, 30 Abril 1825. 


Sr. Don GREGORIO MAS. de 
Amigo: ` i , : š 


Hace tres dias escribí a Bonifacio para que escribiese a Vd.` para que se 
le reuniese y siguieso con él: pues ya ha lle gado la época de hacer bien para 
siempre nuestra cara patria. Nuestros esfuerzos como verdaderos americanos 
van a prestarnos recursos considerables para poner fuera de la Provincia a los. 
invasores. Vind. sabe como yo su debilidad por el corto número de tropas que 
tienen asi como por tenerlas divididas, de lo que ha dado lugar a que nos ha- 


“-yamos echado encima de Casi todas sus fuerzas. .Ya están en nuestro poder el 


Coronel Borbas y todo el Regimiento de su mando, así como infinitas partidas 


. sueltas que estaban en la Campaña. Como armamento, pólvora y demás articu- 


los de Guerra estamos con todo. 

La Provincia en masa está con nosotros: Mi plan ya se ha realizado. Vd. 
sabe que ha tiempo lo teniamos convenido y que ya llegó ésta ocasión. Con- 
migo está mi compadre Don Juan Antonio. Como antes hemos jurado echar 
los portugueses del país. o quedar nuestra sangre derramada para memoria, 
En ésta virtud es preciso que Vmd. se venga luego a ver conmigo para recibir 
mis órdenes para reunir la gente del Arroyo de la Virgen y de la Florida: 
mientras Vmd. viene a verme escriba a Pep> Alvarez y a Don Francisco el 
Alcalde para que vayan reuniendo la gente con prontitud en el Arroyo de la 
Virgen hasta el cabo Tomás y los muchachos Felipe y José Maria González 


.para reunir a lodos los que Vm. quiera se le reunan, en la inteligencia que 


les ha de encomendar”"el mejor ordzn, pues es la primera divisa del Ejército 
que tenemos con mi compadre la satisfacción de mandar. 

Amigo, excuso ser más largo, véngase pronto, yo asi espero antes de 

estas providencias. A 

Avise a Mariano Caraballo para que venga: él tal vez esté en la estan- 
cia de Moyano. A mi compadre Juan Franco que me traiga a la estancia “doce: 
caballos buenos, entre ellos el reyuno, que yo mandaré por “ellos. 

Las adjuntas cartas haga Vm: dirigirlas a sus titulos sin demora, 

Adios amigo. Sea feliz y Viva la Patria. 

San José, Abril 30/1825, 10 de la noche. 


[firmado] FRUCTUOSO RIVERA. 3 


Si vienen algunos chasques del Durazno, agárrelos y aviseme de todo 
sin más demora, S : m g - : 


Documento original de Rivera en su integridad. 
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RAMON MANSILLA A GREGORIO MAS, ENVIANDOLE ORDEN DEL BRI- 
GADIER PARA REUNIR GENTE Y CABALLADA Y EXHORTANDOLE A 
HACER GUARDAR EL ORDEN, PARA PODER LLEGAR AL PLENO GOCE 
NUESTRA “ABSOLUTA INDEPENDENCIA”, San Pedro y Mayo 1? de 1825. 


Ayer llegó el Capitán Don Servando Gómez y Capitán Don Joaquin Va- 
rela, mandados por el Sr. Mayor Don Bonifacio, trayendo la carta del Sr. 
Brigadier que acompaño en copia. 

En el momento de recibirla fue excesivo el placer de todo éste Regi- 
miento y vecindario y todos han dado las pruebas más claras de su decidido 
patriotismo. 

Ahora es tiempo de hacer sacrificios, El Brigadier me encarga le escri- 
ba para que V, reuna en la Florida y Arroyo de la Virgen toda la gente que 
pueda y caballadas y con uno y otro retirarse a éste punio donde debemos 
esperar sus órdenes. Yo tan confiado como satisfecho de sus ardientes dzseos 
y patriotismo, le mando al Capitán Varela y espero en V. los mejores servi- 
cios a la Patria, 

No omita medio alguno que contribuya a la salvación. pues una vez le~ 
vantado el grito de libertad o muerte, es preciso ser libres o morir batiendo 
los adversarios, F 

El orden es la primera divisa de la patria: hágalo V. guardar religiosa- 
mente y conservar como corresponde, para que podamos llegar al pleno goce 
dia nuestra absoluta indepedencia. 


Viva la Patria, Viva la Libertad y Vivan los beneméritos hijos que Sa. 
ben defenderla. 


Dios guarde a V, muchos años, 
San Pedro y Mayo 1? de 1825. 


[firmado] RAMON MANSILLA 
Mayor graduado y Comandante interino. 
Sr. Don GREGORIO MAS. 
Capitán del Regimiento de la Unión. 


Documento original. ` ` PE 


EE. ER 


RIVERA SOLICITA A GREGORIO MAS QUE VAYA A HABLARLE. 
22 Octubre 1825. 


Sr. Don GREGORIO MAS. 
Amigo, ayer llegué a ésta su casa. donde pasaré estos dos- dias, y espero 


que no les dé incomodidad. venga a hablarme. 
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Trayéndome el tal blanco que me ofreció, por. que pienso llevar la iro- 
pilla para el sitio, ME 
Expresiones a toda la familia y Vd. reciba el afecto de su buen amigo, 


[firmado] F. RIVERA. 


‘Documento original Y autógrafo en su integridad, incluso el sobre que dice: 
“Sr. Capitán Don Gregorio Más de Ayala. En sus manos”. g 


EER ES 


RIVERA A GREGORIO MAS, SÓBRE UNIFORME DE LOS OFICIALES DE 
TIRADORES. DURAZNO, Diciembre 1825. 
Sr. Don GREGORIO MAS. 

DURAZNO y Diciembre de 1825. z 

Querido amigo: : 
` Deseb que V: en el centro de su familia haya “descansado algún tiempo 
‘tanto de sus pasadas tareas, reponiéndose por si se ofrecen otras nuevas, 

He dispuesto que los oficiales de Tiradores se uniformen por «el modelo 
siguiente; Pantalón azul. vuelta y cuello celeste, vivos encarnados en lo alto 
Y bajo del cuello y vuelta de la manga. Una palma y una espada cruzadas en 
cada extremo d?l] cuzllo bordadas de hilo de plata, botones -blancos,. como que 
han de ser blancos los cabos del cuerpo. . f 

“En su virtud puede V. disponer el hacerse su uniforme, pues esto mis- 
mo ordeno a los demás oficiales de Tiradores, 

Deseo a V. buena salud, y que dando mis expresiones a mi Madrina y 
toda la familia, disponga V. como guste de su amigo S. S. g 


, 


. 


. 


[firmado] FRUCTUOSO RIVERA 


Documento original suscrito por Rivera. En la cubierta se lee: 
“Al Capitán de Tiradores Don Gregorio Más, en su Casa”. 


E 
RIVERA A GREGORIO MAS, EXPRESANDOLE SU PESAR POR NO VERSE 
EN EL CENTRO DE SUS PAISANOS, AUNQUE FUESE “EN ÚLTIMO 
SOLDADO” [1826] 


z 


Sr. Don GREGORIO MAS, 
Mi amigo: E 

Desde que partí del Durazno nada he sabido d2 Vmd. y me extraño 
Vmd. no mə haya escrito y darme las noticias que apetezco, 

Ya a ésta fecha considero se le haya incorporado Hipólito y su Compa- 
ñia únicamente había hecho quedar al dador a quien había mandado a la fron. 
4era a'una diligencia y a la marcha de los demás aún no habia regresado. 

i 


` 


Ahora lo mando hasta la azotea con cartas a mi Señora y espero que 
Vmd. escriba por él a su amigo. f 

Yo me hallo en perfecta salud. Por acá no ocurre novedad: a los ires 
días se tomaron 3 prisioneros en Arapey, por el Sargento José María Raña; estos 
declaran que Bento Manuel se halla en Cuareim con mil y más hombres, pero 
que todos están descontentos. El mismo Bentos no está distante en entrar por 
algo. Si así sucede bastará para ver concluida la Campaña con feliz éxito. Ya 
dije a Vid. en mi anterior que mi destino era éste ejército donde me hallo 
mirado lo mejor posible y estoy cierto que en adelante será doble mi crédito, 
así como mi empeño en complotar la obra empezada en la parte que me toca. 
Yo por ahora estoy satisfecho solo con el pesar de no verme en el centro de 
mis paisanos, mis amigos, aunque fuese el último: soldado. 

Paro de éste modo me ha deparado la suerte es preciso seguir con ella. 
Aquí hay buena inteligencia y mejor disposición para todo lo bueno, El Ejér- 
cito está en buen orden. Sin embargo que todo es nuevo, pero trae buen prin- 
cipio, indudablemente tendrá buenos fines. 

Nuestro Don Luis Guimera le saluda así como José Augusto y demás 
amigos, por mi parte espero se digne saludar a Madrina y demás familia a mi 
nombre y Vmi., reciba 21 afecto de.su verdadero amigo QO.S.M.B. 


E l i [firmado] FRUCTUOSO RIVERA, 


P. D.— El Sr, General en Jefe me avisa desde Paysandú en fecha 28 
que ən aquel día marchaba de aquel punto para ul del Durazno el General 
Lavalleja con el fin de recibir toda la fuerza de Caballería de la Provincia. 

Creo que para unirse a éste Ejército y marchar a Tacuan:mbó, Este es 
el plan, pero a-mi ver quedará sin efecto y el Ejército no saldrá éste invierno 
del ae por que así conviene. 


Dozumento original, de puño y letra de Rivera en su integridad. 


— 69 — ' 


Un Episod io de. la. Guerra. de. 
la, Independencia 


EVASION. DE' LA” CIUDADELA 


E. : Por, UN CONTEMPORANEO. 


En el:mes der Mayo de.1825; fueron presos.por: órden. del, gobernador. de ` 
esta Plaza, ocupada por fuerzas brasileñas, los ciudadanos. Coronel D. Tomás 
Burgueño. D. Juan Pedro: Per:yra; D: Ramòn-Castrizz D. Apolinario Gayoso, 
D. Jorge Liñan, Comandante Suso: y señor Antequera, y otros cuyos nombres 
noyrecordamos:: y, también el portugués.don .José:. Joaquin Oliveyra;; que pade- 
ció. .lazmisma. suerte por-ser. conocidas sus,simpatiasi ar lascausa. de :laspatria. 
El.joven, entonces, D. José Balbino Diaz, era-a,la:sazón: dependiente, de! 
señor Pereyra: solicitado. por su patrón: y;el Coronel. Burgu:ño.para.crbitrar 
los:medios.de:evadirse de-la principal. fortalezazde està „Plaza, que.ora la:Ciu- 
dadela hoy Mercado viejo. se prestó a secundar: sus: proyectos. y 

Sabido es de las personas de aquella época lo formidable de aquella for- 
tificación, circundada de un ancho y profundo foso y lo perteciamente guar- 
dada que estaba.por.las fuzrzas que-lasiocupaban, D. JosézB. Díaz...fenia.per- 
miso de las autoridades para visitar diariamente a su patrón y demás prisio. 
neros, . 

El Coronel Burgueño, hombre de gran actividad, valor y perspicacia, 
concibió la» idea de, evadirs2 con sus compañ2ros, para prestar como lo consi- 
guió, èl valioso contingente de su esforzado brazo y espada, y bien pronto bri- 
llió en los gloriosos campos de Sarandi, Ituzaingó, y otros encuentros. 

Burgueño se informó d? Pereyra sobre la lealtad de su dependiente Díaz, 
y aquel le aseguró podia contar por complejo con él, pues lo conocía perfec- 
tamente, y támbién sus simpatias por la causa de la patria. 

Sabido ésto por Burgueño, llamó a Díaz aparte, y le propuso si se s:n- 
_ tía con 21 valor necesario , para ayudarlos a preparar su evasión y la de sus 
amigos, para lo cual le prometió una generosa recompensa: que en el caso de 
no quererse comprometer esperaba guardas: el más profundo silencio, respec- 
lo de la confidencia. que fiado, en los buenos informes que de él tenia le aca- 
baba d?’ hacer. 

Diaz, Con ` todo el entusiasmo de su edad, ‘rehusó la recompensa, com- 


. 


prometiéndose secundar sus proyectos, aún a riesgo de su vida, si necesario 
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fuera, para el logro də la empresa. Convencido' Burgueño de la sinceridad de 
sus palabras, 'le-encargó comprase una “cantidad de cuerda para'hacer una vs- 
cala, la cuál fué`hecha en casa de'la*familia de Oliveyra' y al-mismo* tiempo 
que “furra diariamente a la"Plaza+Matriz a la hora de la parada “de las fuer. 
zas que hacian el servicio de'la:guarnición, y observase-con toda precaución. 
a fin de no “despertar sospechas, a dos soldados, -hermzn0s, que partenecían al 
Batallón denominado de la “Emperatriz” coa los cuales t:staban entendidos 
Y qu el día que éstos hicieran parte de'la guardia, qúe viniera:a la "Ciudadela 
y se lo avisara en el acto. 4 
Que cuidara se hicies2 lo más pronto posible “la escala, la cual-“deberia 
introducirse con otro pedazo de cuerda en la «prisión, -de un modo" que acor- 
darian después; y por último, que "mandara construir-un “fuerte clávo capaz 
de mantener la rscala en-la "muralla exterior"del:foso. 'Oliveyra-encargó a su 
señora -mandara “hacer- una 'ganzúa por-un amigo “de “coífianza.* í 
* Hecha la escala, fué ésta y'la cuerda-con nudos; que-debïa -servir`prra 
bajar al*foso, convertida:en una criatura de -pethos que «con gorra y mantilla 
llevaba la <f:Mora"de: Oliveyra, acompañada de-dos criaturasimás y de' Díaz, con- 


siguiendo: por medio”de esta estratagema introducirla -en la-prisión, - volviendo 


a salir con.otra semejante hacha «conropa de los prisionzros' 

'Pronto lo necesario para'la evasión; solo s: esperaba que los soldados 
hermanos entraran de servicio en la: Ciudadela. 

'Al fin el 31 de Julio, Díaz que+estaba en observación, los-vió dirigirse 
a aquel punto con la guardia, y s> “anticipó a prevenitlo a Burgueño: cuando 
vn esto llegó el mayor de los hermanos a decirle-que a las 11 de la noche-=s- 
„taban ambos de centinelas, uno en la purrta del calabozo-de los prisioneros, 


y el otro en el baluarte que miraba"al Norte; impuesto Burgueño” de` ésto” man-., 


dò s2-retirara-a fin deno llamar la atención dió sus últimas struccion:s a 
Diaz; que salió de la Plaza para no volver“hasta'la'terminción'de ta guerra. 

“Necesario nos es volver atrás a fin “de imponer -ál lector :d>'lo ocurrido 
en un primer"plan-de evasión-preparado como-el-presente por el Coron»l Bur- 
gueño, y que fracasó -a-causa de haberse cambiado la guarnición "de la Forta- 
leza, entre la cual*habia conseguido el infatigable soldado nnacontrar amigos 
que lə secundaran, Burgueño habia revelado atodos «sus compañeros de-ca- 
labozo-su proyecto, “y las probabilidades del -buen éxitopero*tuvo'el pesar de 
sab:r que algunos de éstos indiscretamente lo revelaron a -parsonas de'fuera. 
que lo divúlgaron -entre-muchos exponiéndolos:a aclaración y" por consecuen- 
cia a que se adopltaran-medidas rigurosas y "hasta -ser *trasportados -como tmu- 
thos “otros ʻa Río Janeiro. 

“Esta circunstancia muy a pesar suyo, como -~se lo “manifestó -a Diaz, lo 
obligó a guardar: una prudente -res:rva, iriciando-en -su Segundo” plan sólo a 
aqueltos con cuya discreción y valor- podia contar. - E 

“Pero “habia que tomar precauciones muy -dólorosas "para”“el “álma -grande 
Y generosa de Burgueño, contra“ sus -mismos "compañeros, -o “resignars: a per- 
manecer-en el *iriste-estado en que-s> encontraban, -cuando *la- patria, “que pug- 
naba para-romp:I'sus cadenas-contra el -gigantesco- poder «del “Brasil, reciama- 
“ba el -corcurso de*todos sus hijos-parz"salvarla.. 

Por “largo ‘tiempo luchó Burgusño consigo “mismo sobre -el partido: que 
debia “tomar"concluyendo por"adoptar. muy a su pesar;-como-*se lo-manifestó 
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al dia siguiente de su evasión al mismo Gensral Lavalleja, erm presencia de 
muchas personas, adoptar dijimos,- el expediente de mandar preparar algunas ` 
botellas de vino con opio, a fin de adormecer nn el momento dado a- algunos 
de sus compañeros, de quienes con mucha justicia recelaban. como más tarde 
sycedió ən otro plan de evasión que fué dznunciado por: un” prisionero que. 
con ese titulo conquistó su libertad, "mereciendo por premio" .de su infamia el 
desprecio de „amigos y enemigos. 

Los -prisioneros de-que nos: ocupamos tenían por -costumbre Pasar” entre- 
t:nidos en conversaciones o juegos hasta altas horas de la noche; esto con- 
irariaba los planes d21 Coronel Burgueño, quien en.su fértil imaginación bien 
pronto encontró un expediente. . 

El 31 de.Julio, era domingo, este dia los prisioneros recibizron porción 
de visitas: Burgueño-se valió de esa circunstancia y encargó 2 Liñán, consu- 
miera en el candil de que $: servian para calentar agua, la mayor parte de las 
velas de sebo con que se alumbraban, dejando solo la cantidad estrictamen- 
te necesaria a alcanzar para alumbrar la cena;. y que lo mismo hiciera con el 
aguardiente de quemar. Que al ser int:rrogado sobre el particular, contestara 
que se habian gastado en calentar agua con que habia cebado mate para ob- 


- seqguiar a la gente que ese día los habia visitado. 


¡En la mesa .se tuvo el cuidado de colocar al alcance de las personas no 
iniciadas en 2] proyecto de evasión las botellas de vino con opio, incitándolas 
a beber a fin de asegurar su silencio: pero como se habia recomendado con: 
repetición que el narcótico no fuera ofensivo, los beb:2dores lejos de ‘sentir 
la menor molestia, manifestaron el propósito de entretenerse como d2 costum- 
bre pero sé encontraron corn la falta de luz y como lo había prescrito Bur. 
gueño, pidieron velas, a lo que contestó Liñán lo acordado. , pS ` 

‘Burgueño que era estimado y respetado al mismo tiempo por todos sus 
compañeros, dijo entonces: “Señores. hace porción de noches que dormimos 
mal, a causa d2. que algunos compañeros se entretienen jugando y no permi- 


ten descansar a los demás, de día no podemos.dormir por las visitas que reci- 


bimos; vamos pues, a descansar esta noche, supuesto que no tenemos con qué 
alumbrarnos” EIl consejo fué bien recibido, retirándose cada cual a su cama, 
donde muy pronto se les sintió dormir profundamente. 

A las once sintieron los prisioneros que se relevaba 2] centinela də su 
puesto, un momento después. éste, que era uno de los h:rmanos soldados, lla- 
mó con precaución avisando haber llegado <l momento, El portugués Olivey- i 
Ta, que era el quə tenia la ganzúa, se dirigió a la puerta para abrirla. Debe- 
mos hacer presente a nuestros lectores que la pieza en que estaban encerra- 
dos los prisioneros, era el antiguo hospital de la Ciudadela, situado en las ha- 
bitaciones altas a la izquierda de la entrada que da frente al Este: aún exis- 
ten hoy, siendo esta su destino: la puerta que en todo calabozo se civrra con 
cerrojo, tenia una sola'cerradura antigua, cuyo pestillo sw introducía en una 
fuerte grampa colocada en la part: interior del marco. 

Oliveyra, con la agitación consiguiente a la situación que se atravesaba. * 
quebró la ganzúa sin conseguir su objeto: un grito de desesperación iba a es- 
capars: de su boca, cuando Burgueño, que lo adivinó, dominó la situación con 
un ademán enérgico ordenando breve e imperativamente que fodos volvieran 
a sus camas, que él iba a tratar solo de abrir la puerta. Todos obedecieron, 
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Hacia ti:mpo que sin darse cuenta de que para que le sirviera, guarda- 
ba Burgueño en uno de sus bolsillos una chabeta caida del eje de una cureña, 
que de tanto manosearla parecia de plata. De este obj2to se sirvió consiguian. 
do con perseverancia y cuidado, a fin de no causar ruido, hacer correr el phs- 
tillo y abrir la puerta, por la que salieron todos los afiliados a este plan, pre- 
cedidos del soldado que los condujo al Baluarte, por donde debían bajar al 
foso por medio de la cuerda anudada a que hicimos antes referencia. 

Díaz había recom2ndado repetidas veces a un joven que había sido he- 
“cho prisionero con el coronel D. Manuel Lavalleja y que era 21 encargalo 
de anudar la cuerda a una pieza dèe artilleria, la amarrara a la cureña y no 
al cañón pues supuso fundadamente que «21 peso del que bajara inclinaria la 
pieza que al soltar la cuerda caería sobre la cureña produciendo .un golpe fä- 
cil de sentirse en el silencio de la noche. : sea 

El jovən con el natural aturdimiento del trance, ató la soga al cañón, 
exponiendo por su precipitación al fracaso de la s*mpresa. pues Diaz que los 
esperaba en la parte de afusra, a más de ochenta varas sintió <l golpe del ca- 
ñón cuando se soltaba la cuerda. Afortunadamente todo salió bien... 

Debemos advertir que al riunirse los fugitivos en el Baluarte. Burgue- . 
no ordenó fueran los primeros a bajar y ponerse en salvo, los tres soldados 
que eran los más gravemente comprometidos en esta aventura. 

El que estaba de centinela encargó a Pereyra que hablaba rogülarmen: 
te el portugués quedara el último a fin de contestar sl afiria que no debia tar- 
dar. circunstancia que le permitiera ganar un cuarto de hora más: asi se con- 
vino. Diaz que desde la tarde se hallaba en 2l campo oculto, esperando la 
hora convenida, provisto del clavo y la cu:irda para recibir la escala, se acer- 
có al foso cuidando de no ser visto, pues la noche era de luna llena. Tendido 
sobre el terraplén buscó el sitio señalado de antemano ~-n la muralla, a fin 
de clavar el clavo, lo que logró ejecutar con sigilo, sirviéndose de una pivdra 
y del capote con qu: iba disfrazado, el cual plegó en varios Jobleces sobre la 
cabeza del clavo para amortiguar por este medio los golpes que debia dar. 
Hecho a su satisfacción soltó la cuerda al foso quedando con una de sus pun- 
tas en la mano en actitud del que está pescando coa apzrejo. Cuando sintió 
el golpe dado por el cañón, comprendió se habia dado principio a la Opera. 
ción, no tardando en sentir que se andaba con la cuerda en el foso, y que ti- 
raban de abajo. 

Entonces izó la escalera, la cual amarró perfectamente en el clavo nm- 
pezando el escalamiento por uno de los soldados, al que inmediatametnt> hiz3 
ocultar y asi sucesivamente con los demás que iban subiendo. 

Los fugitivos eran: el Coronet don Tomás Burgu:ño don Ramón Cas- 
iriz, don Juan Pedro Pereyra, don Jorge Liñán, don José Joaquin Oliveyra, el 
joven soldado de la patria, y cuatro ciudadanos que en el momento no recor- 
damos sus nombres, con más los tres soldados brasileños. 

Estando al parecer todos fuera, Burgueño dió la orden' de ponerss en 
marcha, cuando Diaz notó la ausencia de su patrón Pereyra, que nadie había 
advertido, y s? lo previno a Burgueño, declarándole que no se movería de 
allí sin antes haberlo salvado. f 

No obstante el peligro que se corria, pues aczbaban de cirse las 12. en 
el reloj de la Matriz y empezado <] alerta por los centinelas, la resolución de 


Diaz fué, por todos acatada'con: respeto. Esíe se acercó entonces al borde del 
foso, y notó un bulto en: mitad de la escal:ra'que no sé movia, lo cual-partici- 
pó a'*Burgurño, resoiviendo éste se izara entre todos, consiguiendo por este 
medio szlvar a “Pereyra. s Ñ 

Ya era tizmpo, pues al no “contestar “el alerta el centinela de] “Baluarte, 
por donde se“acábaba de “verificar la evasión, el anterior” llamé al cabo de 
guardia, yla alarma se produjo en“el momento en toda "la fortaleza, todo lo 
que oyeron p2rftectamente' los héroes de esta extraordinaria aventura. antes 
de ponsrse'en- marcha. i 

¿Qué era lo que detenia a Pereyra en medio de la escalera? "Como s32 
recordará éste quedó a partir el último a finde contestar“¿l alerta. 

`Los plisioneros se: habian provisto de gruesos guantes a fia de aliviar 
en cuanto fuera posible la corrida por la cuerda: pero lo ocurrido con la: gan- 
zúa lo3"trastornó d:2'tél manera, que los olvidaron 'al salir del calabozo. Pe- 
reyra-era ` hombre pesado y de manos delicadas; estas dos circunstancias: lo 
perjudicaron «malamente, pues se destrozó completamente éstas, hasta el pun- 
to d: soltar la soga'a"medio camino, cayendo' al foso medio desvanecido, per- 
diendo ura cantidad de “dinero que llevaba en oro,tla que fué encontrada al 
día ¿siguiente por-él'tambor mayor del cuerpo que guarnecía la"fortaleza. La 
conciencia d:l peligro que corria reañimó sus fuerzas. pero sin el auxilio de 
sus compañeros, le habría sido imposible llegar a la cima de la muralla. 

“Burgueño que tácitamente todos conocian como jefe de la atrevida em. 
presa, se uncaminó a tomar la parte sud del campo, cuando Díaz, deteniéndo- 
lo le dijo*que siguiendo aquella dirección corrian riesgos de ser tomados por 
las patrullas de'la plaza que por allí había, pues entre las muchas pretaucio- 
nés qu habia tomado, una de eljas había sido la de pasar algunas noches en 
el campo con el fin'de averiguar cómo estzba distribuido el servicio de la no- 
-che ‘fuera de la ciudad, “siendo la playa de la "Aguada-el punto único que les 
ofrecía” mayores garantías. Burgueño no acostumbrado a seguir inspiraciones 
de nadie, como se lo confesó al General Lavalleja al hacerle w] relato de su 
«vasión, prestó seria atenciónral consejo de Díaz, quien los condujo por la ori- 
Da de un pequeño arroyito que corría hacia el norte _por la que es . hoy calle 
de la Florida, hasta llegar a lo costa y de allí a la playa. 

“Como debe de suponerse, los fugitivos no «:staban en el caso da perder 
tiempo; pero como algunos habían sufrido contusiones al bajar. estos' no pə- 
drian: hacer con la precipitación que la situación exigia la marcha que los que 
habian salido ilesos. Diaz observó al Coronel Burgueño, que con Castriz iban 
adelante que algunos compañeros quedaban rezagados; :ntonces Burgueño or- 

£nó esperar del otro lado del. Arroyito Seco y'fomar algún descanso. 

“Cuarido' los soldados “brasileños supieron que se.había pasado est; arro- 
yo, punto que según sus informes, estabz ocupado por los patriotas, se arroja- 
ron ebrios de goza unos en brazos de oftos, corsiderándose libres de todo ri:sgo. 

Siguiendo su marcha, siempro por la playa. Megaron al Migueletė, el cual 
pasaron frente:al d:spués saladero de “Bertrán; de 21li se encaminaton al Pan. 
tanoso a`la casa de don Pablo'Zufriategui;-p»ro no sintiéndose seguros de esta 
punio resolvieron ir al Peñarol a lo de Manuel’ Fernández, ll:gando allí a'las 
4 de la mañana. 'A'la salida del sol, del primero de -Agosto tuvieron los fugiti- 
vos él placer de-ver las prim:ras-fuerzas de la patria, al mando entonces del 
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Capitán. Melénd>z,. que. regresaban de-hacer. la descubierta:.el júbilo fué gene- 
ral. Allí se. 125 proporcionó caballos. dirigiéndose.enseguida. todos a. la:casa. de 
D. José Pedro Sierra, en el Manga, donde se: encontraba.el Generalı Lavalle- 
ja, el entonces Corone] D. Manuel Oribz, Capitanes A. Atanasio Sierra, D. 
Félix E. Aguiar y. otra.porción de. oficiales y- pasticulares» quienes -Tecibieron 
a los fugitivos entre sus brazos, felicitándolos por el feliz éxito d2 su peligro- 
sa.empresa. El General.se hizo repetir por el.Coronel Burgueño. todos los de- 
talles de su atrevida evasión, éste le presentó entonces a.Díaz diciéndole que 
este había sido el primero y el principal auxiliar de su empresa. El General 
felicitó a Díaz en nombre de.la Patria por el importante servicio que a rizsgo 
de su vida le acababa de prestar, agregando no poderlo recompensar en +1 
mom+*.nto, a causa de que los soldados de_la.libertad.eran ricos.sólo.en espe: 
ranzas, pero muy pobres en recursos, pero que llegaria el día en que, libre el 
pais, pagaria generoso los servicios prestados: por” sus: hijos: Diaz contestó al 
Genzral que se sentía perfectamente 4,compensado con la- satisfacción: de- ha- 
ber prestado um servicio asu país, cuya-importancia»no-habia+podidi-apreciar 
hasta aquel:momento en- que el primero+de>sus- patriotas- se: lor manifestaba, 
que-el General podia contar con-su p:rsona. para: cuanto lo>creyera útil en 
el sentido -de servir a la patria. 

El. General le dió las gracias ordenando: a-su secretario extendiera:un 
honroso cartificado, declarando al ciudadano: D: José-Bálbino Diag; benemé- 
. Fito a la>»patria; lo firmó y se lo entregó: f 

Diaz-conservó con justo orgullo por- mucho tiempo- esie- certificado que 
al fin tuvo la desgracia de perder-con varios -papeles y-objetos- que»12 fueron 
sustraidos. xe i 

Durant» la gloriosa lucha de nuestra Independencia, Diaz:que" no- hizo 
parte de- ningún cu:zrpo de ejército. fue constantemente encargado: poret Ge. 
neral Lavalleja de importantes y muchas: veces arriesgadas- comisiones; que 
dezempeñó con celo y buena voluntad. 

Terminada la guzrra se- dedicó a trabajar, sin que jamás-le-ocurrisra la 
idea de hacer valer sus servicios prestados, no sólo a su patria, si que tam- 
bién a las personas que tan eficazmente contribuyó a salvar, algunas de: las 
cuales estaban en situación de favorecerlo perfectamente y que es seguro lo 
habrian hecho con gusto si él lo hubiera pretendido. 

En las sucesivas guerras: por las que el país ha tenido la desgraciar de 
pasar después de su independencia, Díaz estuvo siempy> en las filas del Go- 
biarno alcanzando en la de nueve años el grado de Sargento Mayor en la De-- 
fensa de Montevideo. 7 S 

Hoy Cu:nta setenta y dos años, sin más recursos que el mezquino medio 
sueldo de su clase, tenido que sostener con sólo éste a su familia que 
antes de ahora poseía recursos suficientes con que vivir, p2ro que fue victima 
de un abuso de confianza no ha mucho. 

Al iniciarse el pensamiento patriótico de premiar con su sueldo integro 
a los pocos v2feranos que aún quedan de aquella época inmortal para todos 
los Orientales, hemos creido que Diaz tiene justos titulos para ser contado en 

este númazro, atento al relato verídico que venimos haciendo, y que no du- 
damos lo comprobarán muchas personas de aquel tiempo que aún existen, en- 
tre los cuales nos permitimos citar a los señores Generales D. José R. Villa- 
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'grán, D. José B. del Pino. D. Andrés Gómez y al señor Coronel D. Gervasio 
Burgueño y ciudadanos señores D. Francisco Cayorda, D. Ramón Liñán, J2. 
Carlos Navia, D, Carmelo Colmán, D. Bartolomé Gayoso y D. Juan Otorgués. 


Este trabajo contiene las siguientes indicaciones manuscritas y autó- 
grafas del Corone! Orosmán Vázquez Ledesma: “Publicado en “El Siglo”, 
16 Julio 1874", “Autor: José Balbino Díaz [UN CONTEMPORANEO), se- 

| gún referencia"de su hija, señora Juana Díaz_de Daragnés, domiciliada en 
ésta fecha, en la calle República 2129. Montevideo. Agosto de 1929”. 


DON MANUEL ORIBE, Brigadier G:neral, Presidente de la República 
Oriental del Uruguay. i - 

_ CERTIFICO: Que el Teniente Coronel de Caballería de Linea Don To. 
más: Burgueño, el dia 31 de Julio de 1825, s? descolgó de la Ciudadela y salvó 
el foso, ganando a la campaña para prestar sus servicios a.la causa de la liker-- > 
tad, por cuya firme adhesión en compañia de. otros, se hallaba preso por los 
opresores d:l País, Inmediatamente se le ordenó la reunión de la Compañía 
de Milicias de Pando. de la que habia sido su antiguo Capitán y pronto lo ve- 
rificó a satisfacción de los jefes del Ejército. Marchó con él a la batalla del 
Sarandí, y en ella se distinguió por su acreditado valor, y concluida regr2so 
con el que certifica a establecer el.asedio de ésta Plaza hasta que las fuerzas 
se-dirigizron al Territorio brasileño a fines de 1826. Se halló en la batalla de 
Ituzaingó, en la acción del Cerro y en los diferentes y repetidos encuentros 
sostenidos en el asedio. Después d2 servir en todo el periodo de la guerra. 
continuó mandando el Escuadrón de Pando, del que era su Comandante, des- 
empeñando diferentes comision:s, ya con el todo de su Escuadrón o con par- 
te de él otras ocasiones, y muy particularmente en los acontecimientos del año 
de 1892. Y para que lo haga constar le firmó 2] presente en Montevideo a 23 
de Julio de 18235, 

firmado] MANUEL ORIBE. 


Archivo del Estado Mayor General del Ejército. 


El Argentino: 
Octubre 19 de 1825—4 las 9 de la noche. 


BANDA ORIENTAL. 


Viva la Patria !!----Vivan los 
bravos Orientales !! 


El dia de del corriente se encontraron todas las fuerzas pa- 
trioticas con todas las imperiales en la Orqueta de Sarandí : for=. 
maron sus líneas, y al momento cargarse, vencer y concluir á los 
esclavos del Emperador, fué uno mismo. Ciento y tantos oficia- 
les y mas de ochocientos soldados prisioneros ; el campo en mas 
- de tres leguas cubierto de cadáveres ; una destruccion completa 
de toda la caballería enemiga : tal es lo que han conseguido los 
Orientales en un momento, con su valor y su patriotismo. El 
Mayor Velasco, que se halló en la accion, es conductor de esta 
noticia, lo mismo que de los pliegos en que se detalla de un mo- 
do que admira.— Ahora, sí, puede decirso-—La Banda Oriental. 
es libre !-.()ue Viva !! 


El facsímile del dorso corresponde al boletín o suplemen- 
to de “EL ARGENTINO”, que brindó al pueblo porteño la no- 
ticia d:l inolvidable triunfo de JUAN ANTONIO LAVALLE- 
JA en la Batalla de SARANDI. 


En la premura de divulgación de la nueva, el periódico fe- 
deral de Dorrego, Cavia; García y Ugarteche (ya en su segun- 
do tomo o época), d:sliza algunos errores, como el de anti- 
datar en dos días la fecha de reslización de la contienda, ocu- 
rrida el 12 de Octubre de 1825. Como referencia, puede to- 
marse <l oficio de Lavalleja al Comisionado Oriental en Bue- 
nos Aires, Don Pedro Trápani, remitido desde el Cuartel Ge- 
neral de Durazno, al día siguiente de la victoria. * eN V 


Debemos la reproducción de éste eufórico testimonio, de -* 
` fraterna adhesión a la causa de los Treinta y Tres, a.la exqui-.* 
sita deferencia del erudito bibliófilo y coleccionista Don Oc- 
tavio C. Assuncao. El original utilizado (153 mm, x 165 nthr.) 
perten:ce a su invalorable biblioteca. 
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La Misión de Ignacio Nuñez a la 
Provincia Oriental 


por FLAVIO A. GARCIA. 


“Es constante que ellos están en el plan de Nacionslizacio- 
nes, y qu el poder que ostentan para marchar de frente >s la. 
obediencia de la Provincia Oriental, y muy particularmente el 
Gobernador chb ella. Por consecuencia, la oposición abiertamen- 
te declarada por otras Provincias y manift:stada aqui de una 

è manera pública por sus Diputados, forman dos partidos, uno 
Nacional y otro Provincial. Temen, pues, que colocado inme- 
diatamente V, E, entre uno y otro, pueda el s:gundo perder 
+] miedo. familiarizándose con el CUCO, que quiere el primero 
no conozca, para que con más razón le f:ima”. ATANASIO 
LAPIDO A LAVALLEJA, Buenos Aires, 18 de Mayo de 1825. 


“El público anda muy intrigado respecto a las posibles ba- 
ses de una mediación inglesa, a la que se ha dejado *ntx.ver 
(probablemente a designio para auscultar la opinión pública), 
a pesar del misterio diplomático, Se afirma que consistirá en 
lo que yo he predicho a menudo, nada menos que ia Creación 
de un Gobierno neutral e indepundiente en la Banda Oriental. 

o BAJO LA GARANTIA DE INGLATERRA”. “El señor Núñez 
lleva amplios poderes del Ejecutivo Nacional y su misión zs de 
reconciliar. algunos celos y dife ncias entre los caudillos y es- 
tablecer cuál es el verdad:ro sentimiento popular con respecto 
a la contemplada mediación...”. JOHN MURRAY FORBES A 
HENRY CLAY, Buenos Aires, 17 dz Junio de 1826. 


"Si el Sr. General Lavalleja se hubiera d:sprendido no só- 
lo de las funciones, sino también del título de Gobernador de 
la Provincia, habría dado un ejmplo que seria de una grand> 
influencia para contener a los discolos que a todo trance se 
empeñan aún en envolver el Pais ¿n la más espantosa anarquia. 

o Habría dadọ a la autoridad nacional una nueva fuerza moral 
qua tan necesaria le es en el estado de dislocación a qu> han 
sido conducidos los pueblos por los exiravios anteriores”, JU- 
LIAN 5. DE AGUERO A LA JUNTA DE REPRESENTANTES, 
Buznos Aires. 28 de Julio de 1826. 
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PREAMBULO 


Los Treinta y Tres Crientales con su gesta iniciada en los 
«aledaños bonaerenses, hicieron posible en 1825, la “Patria Nueva”. 
Callaron prudentemente su artiguismo, señero de orientalidad, os- 
“tensible en lo tricolor de su enseña de enérgico y libertario lema. 
Pero la orientación a seguir en el momento oportuno, aprendida en 
la dura lucha por el mantenimiento de la “Patria Vieja” se mantu- , 
vo latente e inolvidada. ; 

Los impares “compadres” de nuestra historia, Frutos Rive- 
ra y Juan Antonio Lavalleja, supieron abrazarse en el Monzón para 
«conducir los destinos revolucionarios. A partir de la misión Zufria- 
tegui (Documento 1) ensamblaron con los hombres que, desde. la 
vecina orilla habian apalancado la magna y triunfal: intentona. 

Obviarón asimismo la invocada inorganicidad de la época 
pasada, para dar ambiente al mayor apoyo prometido. Plasmaron 
ei Gobierno Provisorio, ante quien claudicaron su autoridad militar 
revolucionaria. E incluso los nuevos representantes formularon leyes 
y declaratorias que estuvieran a tono. - 

En la histórica sala de sesiones de la Florida éstos designa- 
ron a Juan Antonio Lavalleja en calidad de Gobernador y Capitán 
«General de la Provincia Oriental, doble carácter, sobre el cual ha- 
ría cuestión la misión en estudio. Mientras que Fructuoso Rivera 
recibía el cargo de Inspector General del Ejército de la Provincia. 
Sobre estas bases de autoridad se formalizó. el gobierno tras- 
humante de la libertad, establecido en las villas de la campaña 
“oriental, enfrentando a la “muy fiel y reconquistadora” e “imperial” ` 
capital montevideana. 

Las Declaratorias del 25.de Agosto conformaron los máxi- 
mos anhelos provinciales y continentales, La Independencia y la 
unión autonómica. Rezumantes de verdad y libertad, Y de reconoci- 
miento a la ayuda fraterna, aunque también complicada por su pro- ` 
pia seguridad y por los vaivenes de la política. rioplatense. ` 
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PROCESO CAUSAL 
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La unión declarada, considerada como reincorporación, fué- 
consagrada ante la presión del pueblo de Buenos Aires, por el Con-- 
greso Constituyente de las Provincias Unidas, el 24 de Octubre de. 
1825, después de los convincentes triunfos del Rincón de las Galli- 
nas y Sarandí. Como consecuencia, a principios de 1826, el llama-- 
do “Ejército de Observación”, que al mando d:l General Martin 
Rodríguez se había mantenido espectante a orillas del Uruguay, 

«cruzó el río para actuar en comunidad con las fuerzas provinciales 
orientales y dar fin a su guerra de independencia. 

La Provincia Oriental, como las restantes pudieron confiar: ` 
en la Lzy Fundamental que las cobijaba bajo su carácter de Pacto 
interprovincial y de Confederación. Más la orientación del Congreso 
Constituyente buscó los marcos de la unidad. Creó para ello, la Pre-- 
sidencia nacional, antes de aprobar la Constitución, prejuzgando 
en esa forma la voluntad de los pueblos. i l 

El 8 de Febrero de 1826, Bernardino Rivadavia asumió el.. 
Poder Ejecutivo como primer Presidente. En su discurso inicial es- 
bozó contundentemente sus objetivos de organización, autoridad y` 
centralización. Su “base” era “dar a todos los pueblos una cabeza,. 
un punto capital que regle a todos y sóbre el que todos se apoyen:. 
sin ella no hay organización en las cosas, mi subordinación en las. 
personas”. 

Nada mejor que las circunstancias del conflicto bélico con. 
Brasil, iniciado por los orientales, para determinar el triunfo de la, 
tendencia unitaria sobre la federal. Prestaba la formidable oportu-- 
nidad de nacionalizar todos los Ejércitos Provinciales, poniéndolos 
bajo la jefatura del. Poder Ejecutivo. El Congreso ya había promo-- 
vido las leyes correspondientes y el Presidente Rivadavia, por inter-- 
“medio de sus ministros dictó los decretos y reglamentaciones consi- 
guientes, que, al impulso político, no siempre tuvizron una nítida. 
claridad, que posibilitó entredichos y resistencias explicables. 

Pródigo es en éste sentido el conflicto reiterado desde los 
instantes iniciales, entre el General Martín Rodríguez y el Gereral 
Lavalleja. El olvido, postergación y desconccimiento del esfuerzo 
oriental fue generalmente soslayado por la concesión de premios y” 
felicitaciones por parte del gobierno central; y por el doble carácter- 
político y militar que investía el militar oriental, que propiciaba la- 
defensa cerrada de todo lo que entendiera atentatorio contra la Pro- 
vincia de su mando. Reticencias, desobediencias, malentendidos sirs 
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voluntad de desentrañar, surgieron por ambas partes. Amplia do- 
cumentación al respecto puede verse en la mayoría de las publica- 
ciones «citadas en la Bibliografía. 

Una nueva etapa del mismo puede considerarse iniciada co- 
mo consecuencia -de la asunción de Carlos de Alvear al cargo de 
.Ministro de Guerra. Complicada con la reiniciación palpable de la 
rivalidad entre Rivera y Lavalleja, al colegirse cierta inclinación de 
las autoridades y jefes unitarios hacia el primero. ' 

En la ocasión, seguramente con la finalidad de concretar la 

. separación de Rodríguez y Rivera, Lavalleja ofreció comparecer en. 
Buenos Aires. Así fue que allí se encontraron tres hombres de toda 
su confianza, además del comisionado Pedro Trápani, de permanen- 
«te actuación en esa capital. 

Su edecán Atanasio Lapido, enviado en comisión ante Al- 
vear, Pablo Zufriategui y Pedro Lenguas. Visitaron a las autoride- 
«des, amigos de Lavalleja y hombres de la oposición, como Moreno 
-y Dorrego, y a los diputados orientales ante el Congres 

Ellos aportaron a Lavalleja la impresión de que se proseguía 
«en la “nacionalización” a todo trapo, lamentando la suerte de la 
„Provincia y solidarizándose con ella. Zufriategui aún agregó que el 
plan era de “poner a Rivera al frente de los negocios” de la misma. 

Es significativa en esa época, la carta enviada por el Dr. Ma- 
.nuel Moreno a Lavalleja sobre los planes del gobierno: “Se cree con 
mucho fundamento que piensan concluir un armisticio inmediata- 
„mente después de la llegada del Lord Ponsonby que ya espera por 
instantes, y proceder enseguida a tratar de concluir la paz. Pero de 
«qué modo puede hacerse esta paz? ¿De qué modo se piensa hacer? 
¿En qué términos se trata de consultar a la independercia, libertad 
.y seguridad de la Provincia? Aquí hay cuestiones que no pueden 
fiarse a la pluma: antes de poco se presentará a V. E. una persona 
«que les explique verbalmente. Entretanto lo dicho sólo debe reser- 
"varse tanto, que yo suplico a V. queme la presente después de lei- 
da”. (Buenos Aires, 13 de Junio 1826). 

¿A qué se referian los términos de la carta “no quemada”? 
«Posiblemente a la conducta política a seguir por los federales opo- 
.sicionistas en punto a la mediación Ponsonby. - ` <- = 

Es lamentable, como lo señala el Dr. Pablo Blanco Aeneidos, 
que se desconozca la papelería Trápani-Lavalleja del periodo, so- 
.bre ese punto. Trápani, también estuvo vinculado al diplomático 
-estadounidense John Murray Forbes, quien lo enteró del próximo 
«arribo del plenipotenciario británico al Río de la Plata, y por su in- 
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termedio recibía pliegos reservadísimos para el Gobernador de la 
Provincia Oriental. 

Blanco Acevedo estima que en esos documentos se trasmitía 
la consulta previa de la Cancillería inglesa “sobre la aceptación por 
los orientales de los términos de paz, como la base única de la inde- 
pendencia”. Esta versión concuerda con la afirmación de Arnold 
Wright, según la cual los orientales fueron los primeros de quienes 
se solicitó asentimiento al respecto, antes que a los “gobiernos de Río 
de Janeiro y Buenos Aires (1). 

Ese era el tema de que informaba Forbes a su Secretario de 
Estado Henry Clay, el 17 de Junio de 1826: “El público anda muy 
intrigado respecto a las posibles bases de la mediación inglesa, a la 
que se ha dejado entrever (probablemente a designio para auscul- 
tar la opinión pública), a pesar del misterio diplomático. Se afirma 
que consistirá en lo que yo he predicho a menudo, nada menos que 
la creación de un Gobierno neutral e independiente en la Banda 
Oriental, bajo la garantía de “Inglaterra””. (Documenta 9). 

No existe: un conocimiento claro de estos hechos. Pero es 
evidente que la base de la Independencia de los Orientales ya esta- 
ba expuesta a la consideración pública en esa fecha. . 

Los atisbos ofrecidos incitan a profundizar una investiga- 
ción que hasta el presente no se ha podido realizar en razón del des- 
conocimiento de pruebas documentales fehacientes. 

Por otra parte es significativa la coincidencia de la realiza- 
ción de la Misión de lgnacio Núñez, con esos hechos. Aunque des- 
de luego en las instrucciones respectivas, no se encuentra asidero 
directo que demuestre el objetivo de neutralizar posibilidades inde- 
pendientistas en favor de los orientales. Habrá de verse empero, que 
todos los propósitos del Poder Ejecutivo Nacional conducen indirect- 
tamente a esa finalidad, a la par que a la centralización de su 
poder. i 

La simultaneidad del envio del emisario y el de la propala- 
ción de aquella versión se evidencia entel mismo texto del informe 
de Forbes a Clay ya glozado. Expresa aquel que Núñez “lleva am- 
plios poderes del Ejecutivo Nacional y su misión s reconciliar al- 
gunos celos y diferencias entre los caudillos y establecer cuál es el 
verdadero sentimiento popular con nespecto a la contemplada me- 
diación, previo a la llegada de Lord Ponsonby, que se espera de un 
momento a otro”. 


1) BLANCO ACEVEDO, PABLO. “Centenario de la Independencia”. 2% edi- 
ción, 1940, p. 134. 
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PERSONALIDAD Y OBRA DEL COMISIONADO 


Nacido el 30 de Julio de 1792, Ignacio Núñez era un joven 
y capacitado jerarca .de la situación dominante en Buenos Aires en 
1826. o 

En su adolescencia. debió alistarse para la defensa de la pa- 
tria ante la “contingencia de las Invasiones. Inglesas.. Se inició en- 
tonces como cadete en 1806. Estuvo en las expediciones de 1807 
de Liniers y de Elío a la Banda Oriental. En 1808 fue: alférez y por-- 
toestandarte del Escuadrón de Húsares. En 1809 fue herido en 
dos oportunidades; a raíz de la asonada fracasada del 1% de Ene- 
ro y de su intervención en la intentada expedición de Bernardo 
Velazco contra fos “disidentes” de Montevideo. Igualmente en esa 
época fue ascendido a Capitán. Tuvo otros empleos militares y mi- 
licianos, como el de alférez de las Milicias Patrióticas de la Banda 
Oriental en 1811 y Teniente de la Guardia Cívica en los comienzos 
de 1812. Pero habiéndose especializado en las tareas pendolistas y 
“de secretariado, desde entonces fue destacado por variadas desig- 
naciones afines. Así en ese mismo 1812 fue nombrado secretario de 
la Lotería Nacional. ; 

En 1813 fue oficial 1° de la Secretaría de la Asamblea Ge- 
neral Constituyente y Legislativa de «las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. En 1814, en ocasión de la ocupación bonaerense de la 
Provincia Oriental desempeñó funciones de oficial 1° de la Tesore- 
ría de Montevideo. ' . i 

Su primer cargo de categoria, fue indudablemente e! de 
Pro-Secretario del Congreso de Tucumán, a partir de 1816. 

En 1821 llegó a oficia! 1° de la Secretaría de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores, del cual pasó a ser hombre fundamental, y a 
partir de 1822 fue Oficial Mayor de Relaciones Exteriores. 

Simultáneamente con ésta actividad, desempeñó amplia la- 
bor literaria y cultural y ejerció el periodismo, En ésta tarea fue re- 
dactor del primer “Argos” de 1821, primer redactor del “Centine- 
la”, redactor del “Argos” por su cuenta y primer redactor del “Na- 
cional” en 1824. . l 

En 1825, en desempeño de la misión con que acompañara a 
Rivadavia a la Gran Bretaña, recibió el empleo de Secretario de la 
Legación də las Provincias Unidas en Londres. ` 

El año anterior había sido el autor de la “Revista Po- 
lífica de las causas de la Revolución de las Provincias Unidas-del 
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Río de la Plata, del carácter y curso de elia y de la organización con 
que ha terminado”, bosquejo que redactó a solicitud de Woodbine 
Parish el representante diplomático de Inglaterra en estas regiones. 

Asimismo estampó su firma en el célebre tratado: Canning 
(como secretario de Rivadavia), primer acuerdo realizado por estos 
países con aquella potencia, siendo el conductor de la misma. 

En ese mismo año 1825 fue autor de las “Noticias Históri- 
cas, Políticas y Estadísticas de los Provincias del Río de la Plata”, 
que mereció ser impresa en inglés, francés, italizno y lleva cuatro 
ediciones en castellano. ; 

A su regreso de la Gran Bretaña, luego de haberse decidido 
por dedicarse a actividades privadas, fue inducido por Rivadavia a 
acompañarlo en su gestión de Gobierno, dias después que éste el 8 
de Febrero de 1826 asumió la primera magistratura de la República 
Argentina. (Documento 2). Se le acordó el destino de Oficial Mayor 
del Ministerio de Gobierno, en e! cual precisamente, lo sorprende la 
misión a la Provincia Oriental, objeto del presente estudio. 

En 1827, a raíz de la renuncia de Rivadavia, desempeñó fu- 
gaz e interinamente el Ministerio de Gobierno. > 

A partir de esa fecha no aceptó diversas posiciones de im- 
portancia que le fueron Òfrecidas. Así, el cargo de Ministro univer- 
sal en 1828, y el de Jefe de Policía en ese mismo año y en 1829. 
En cambio ejerció la Dirección de la Sociedad Rural y fue Presiden- 
te de la Comisión de Abasto y Provisiones, así como fue designado 
en calidad de representante de la Provincia de Buenos Aires, para 
la legislatura de 1829. 

El' advenimiento de Rosas al poder, lo fue sustrayendo de 
toda figuración. A fines de 1837 fue apresado sin causa conocida, 
que él atribuyó a que no usaba la divisa federal. Igualmente en 
1840 sufrió persecuciones. Los satélites rosistas asaltaron su casa y 
lo obligaron a huir. 

Si su:salud se lo hubiera permitido, habría sin duda aban- 
donado el país, como tantos otros. Logró sobrevivir pocos años, con 
salud precaria, hasta su fallecimiento, ocurrido el 22 de Enero de 
1846. l . i 

Es obvio ciertamente señalar sus dotes constructivas de cd- 
pażidad, que lo hicieron hombre de confianza de Moreno y Riva- 
davia. Fue también periodista de competencia innegable, hombre de 
cultura exquisita, propulsor de actividades literarias y docentes, 
historiógrato de nota. f E 


t En este aspecto tuvo valeres superiores a la mayoría de sus 
contemporáneos. Su labor en el campo de la historia es sumamen- 
te importante para el conocimiento del lustro 1806-1811 -y se dife- 
rencia de la de algunos de ellos que se concretaron a simples copias 
de versiones más o menos conocidas. El mismo la definió en acerta- 
do enfoque: “Yo he concurrido en persona al espectáculo, y aunque 
demasiado joven, muy temprano contraje por instinto la costumbre 
de formar apuntes, aún de las cosas más frivolas: he registrado con 
la pluma en la mano los archivos públicos de Montevideo y Buenos 
Aires y he tenido en mi poder la correspondencia confidencial de 
varios personajes; he conversado y aún he alcanzado a entretener 
_ estrechas relaciones con algunos de estos mismos personajes, que 

conociendo o descubriendo toda mi curiosidad, se empeñaban en 
compensarla dándome nuevos conocimiehtos o corrigiendo mis pro- 
pias equivocaciones”. He ahí resumidos por Núñez las virtudes y 
los defectos. de sus “Entretenimientos” o “Noticias Históricas”. A 
lo que se podría agregar las ventajas y desventajas de su redacción 
final a muchos años de los sucedidos. 

Lo mismo podemos decir de otras obras menores, sobre efe- 
mérides, noticias y memorias. En ésta categoría * podemos incluir 
desde ahora, sus informes de 1826 (Junio a Setiembre), correspon- 
dientes a'sus gestiones ante las autoridades de la Provincia Orien- 
tal, que hemos tenido la suerte de reconstruir y rescatar del olvido. 

Es innegable su espontaneidad al correr de la pluma y la his- 
toricidad directa que de ellos emana. En cambio conforman una su- 
perioridad de incomprensión y nos merecen .la prevención de parti- 
do del comisionado que quiere salir adelante y subestima las resis- 
tencias que se oponen a su causa. 


SUS INSTRUCCIONES . 


Mientras que en el istmo de Panamá —-Corinto Americano en 
la aspiración y decir de Simón Bolívar-— se buscaba la concertación 
de los ideales americanos en torno a las flamantes Repúblicas sur- 
gidas de la emancipación hispana. En tanto que en el Río de la Pla- 
ta, Rivadavio-pugnaba -por-el triunfo: de-su-política-centralista, y en 
Río de Janeiro ¡Lord Ponsonby promovía la mediación de Gran Bre- 
taña en el conflicto, ahora rioplatense-brasileño. Corriendo el rumor 
de bases independientistas para la Provincia Oriental que decidi- 
rían la misma guerra. Vigilándose y midiéndose cuidadosamente los 
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caudillos máximos de la orientalidad. En ese clima tenso, debió 
cumplir Ignacio Núñez su misión. 

Para su consecución volvieron a invocarse las decantadas 
razones. Oposición de las autoridades orientales a las leyes, órdenes 
y decretos nacionales. La necesidad impostergable de la organiza- 
ción, para ordenar y disciplinar el Ejército, terminar con su parali- 
zación y lanzarlo a reemprender la campaña contra el Brasil para 
ganar la guerra. 

Se le ordenó dirigirse a la Sala de Reone y al Go- 
bernador Lavalleja, a quienes debía entregar los oficios de fecha 16 
de Junio 1826, tendientes a los fines indicados tDocumentos 5 a 8). 
Una vez en su contacto se entrevistaría con todos los interesados, 
proponiendo en caso de no estar en función la primera, su pronta 
reunión “para comunicar asuntos del mayor interés a la defensa y 
seguridad de aquella Provincia y del Estado en general”. 

Las instrucciones de que se le munió, le ordenaban ceñirse 
a estas directivas: l . 

19 El Gobierno reconocería únicamente la autoridad militar 
del General Martin Rodríguez en la Provincia Oriental. 

2° Las tropas orientales no recibirían auxilio de ninguna 
clase, mientras no fueran incorporadas al Ejército Nacional y orga- 
nizadas de acuerdo a las órdenes impartidas por el Ministerio co- 
rrespondiente. 

3% De no cumplirse esos términos, tampoco serian cubiertos 
por el tesoro común los gastos hechos por el señor Lavalleja en su 
empresa, ni los contraídos con este objeto. 

4? Consiguientemente con ese planteamiento, el Gobierno 
Nacional tenía interés en que no se formase cuerpo alguno que pu- 
diera llamarse exclusivamente de Orientales, Porteños, Cordobeses 
o Salteños, sino que, mezclados indistintamente, presentase una ma- 
sa que pudiera llamarse con propiedad Ejército de la Nación. (Do- 
cumento 3). a 

En realidad no habia otra novedad con respecto a las actua- 
ciones anteriores, que el sentido compulsivo que fortalecía la posi- 
ción del comisionado al permitirle expresar que la verdadera causa 
de la escasez del Ejército de Lavalleja que éste denuncicba, prove- 
nía precisamente de sus incumplimientos. Que no se remediaría, de 
no adoptarse un cambio radical. 

Se le encargaban otras órdenes complementarias, a la espe- 
ra de la formulación por parte del Congreso, de la Constitución Na- 
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cional y se le recomendaba que en caso de presentarse dificultades. 
no dispusiera su regreso, sino que esperara orden expresa y termi-- 
nante para dar fin a su misión. : 

Esto en cuanto a los términos escritos. Se debe suponer que: 
en forma verbal se le dió un cometido tendiente a ampliar el triun- 
fo del unitarismo y a cruzar los inconvenientes de la base presunta 
de independización de los orientales, prevista en las propuestas de. 
Lord Ponsonby que sustraería a una-rica provincia del núcleo con-- 
siderado común, 

Es de significar que se habia sabido tratar y premiar los es- 
fuerzos de los revolucionarios de 1825, para atrazrlos a la causa. 
calificada nacional. Precisamente el mismo día en que Lavalleja. 
renunciaba a los que se le Srorgaban por el Congreso General Cons- 
tituyente (Documento 4) “en favor de las urgencias que demande. 
la independencia de la República”, el Presidente Rivadavia decidía. 
que Núñez pasara sin pérdida de instantes a la Provincia Oriental. 


LA MISION 


l Núñez partió de Búenos Aires el "18 dè Julio y cuarenta y 
ocho horas más tarde arribó al Puerto de las Vacàs, centro fun- 
damental de enlace, al mando dei Coronel Rafael Hoïti-- 
guera. Desdz allí se puso en contacto con el Jefe del Ejército 
Nacional, General Martín Rodríguez, para asegurar su comunica- 
ción epistolar con las localidades de Durazno y San José, dondé des 
bería residir. 

Buscó allí ponerse al corriente de las novedades políticas,. 
pero infructuosamente. Al mismo tiempo que se propuso fiscalizar 
el cumplimiento de todo tipo da disposiciones, emanadas de las au-- 
toridades nacionales. Comprobó así p. ej. que no se conocía ni se: 
usaba'el papel sellado, motivo de una ley especial del Congreso. La 
circulación de la moneda y cobre portugués, además de! papel mo-- 
neda nacional, era'considerable. La desorganización de las postas. 
La existencia de múchas autoridades, todas en pugna de mando, lo 
que provocaba confusión y desorden, etc. i 

Partió de las Vacas el día 23' y al llegar el 25 a Rosario, se- 
enteró de que ya se habían reanudado las sesiones de la Junta de 
Representantes en San José hacía dos días, por lo que sz dirigió” å. 
ésta villa, donde llegó én la noche del 27. 

- Fue muy bien recibido por vecinos y representantes, encá- 
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bezados por don Juan Francisco Larrobla, que acudieron a ofrecerle 
“sus servicios. f 

Su primera impresión fue la de encontrarse frente a un re- 
troceso perjudicial a los compromisos del momento y a la nacionali- 
zación propugnada, atribuida generalmente “a la mala dirección 
que se sirve la persona encargada del Gobierno”. 

Estimó que los diecinueve representantes reunidos en la lo- 
calidad maragata estaban decididos a notificar al Gobernador La- 
vallja, que era indispensable hacer un cambio total y rápido en la 
dirección de los negocios. Consideraba que la mayoría procedía de 
buena fe y deseosa de salvar a la Provincia de la anarquía. (Docu- 
mento 17) 

Al siguiente dia tuvo una entrevista con Larrobla, a quien 
hizo entrega del pliego de que era portador y le solicitó que la Sala 
se expidizse a la brevedad. Larrobla respondió que, de acuerdo con 
la ley provincial el Gobernador Lavalleja debía concurrir a San José, 
lugar de las sesiones de los Representantes, y que se le había ya 
mandado llamar al efecto. 

En tal coyuntura Núñez prefirió postergar la entrega de la 
noto que traía para Lavalleja, esperando su arribo y librándose al 
mismo tiempo de las influencias que los amigos del gobernador pu- 
cieran ejercar sobre él. À 

Se enteró también que el gobierno de Rivadavia se habia in- 
formado de la existencia de un “plan concebido con el objeto de 
combinar la guerra con independencia de Buenos Aires, y con auxi- 
lios de los insignes amigos del Brasil residentes en Montevideo; y 
que éste plan ha sido concebido y negociado en parte por funciona- 
rios públicos residentes en el Durazno”. (Documento 17) 

Era el que simultáneamente comunicaba: el Ministro Ague- 
ro en forma urgente y reservada, a la Sala, a Núñez y a! General 
Rodríguez, denunciando que el autor de ese plan de sustraer là 
Provincia Oriental “de la unión Argentina”, era el ex-oficial espa- 
ñol don Luis Larrobla, de gran predicamento en aquel momento. 
(Documentos 14, 15 y 16), lo que sin duda complicaba la gestión 
“confiada al comisionado. 

La opinión de Núñez fue de que aún cuando el plan se hu- 
biera concebido era inverificable. 

Ese mismo día se reunió Representantes para considerar el 
aficio del Ministro Aguero, referente al “asunto desagradable”. En 
la sesión se resolvió reiterar a Lavalleja su comparescencia en ra- 
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zón de que se “Hacía cada vez más necesaria su persona en San 
José”. Y Núñez, por su parte, también le avisó su arribo. 

El Gobernador oriental se manifestó en esa oportunidad in- 
dignado por las sospechas que sobre él y los suyos hacían recaído, 
que atribuyó a infundios de sus enemigos y proclamó una vez más 
sus méritos y patriotismo, indicando estar resuelta a renunciar to- 
dos los destinos que ejercía. Y se puso en marcha para llegar a San. 
José el 1° de Julio. $ 

A ésta altura de los acontecimientos se observa en el comi- 
sionado cierto optimismo.sobre los resultados də sus gestiones. Prin- 
cipalmente al considerar la comprometida situación del Jefe de los 
Treinta y Tres, no sólo en su desinteligencia con el General Martín 
Rodríguez, sino por haber perdido gran parte de la confianza de la 
Sala de Representantes. 

Con ese ánimo lo entrevistó el día 2 de Julia. 

Su exposición, tanto frente al Gobernador, como la formu- 
lada ante la Sala, se limitó a los puntos que conocemos y a insistir 
en la necesidad de que e! Poder Ejecutivo Nacional prosiguiera en 
forma efectiva con la dirección de la guerra. En el segundo caso, de- , 
nunció que Lavalleja aún día “continúa obrando en independencia”. 

Los acusaciones eran las de que a seis meses de la alianza, 
no se habían puesto a disposición del Gereral en Jefe las fuerzas 
que actuaban a sus órdenes, de acuerdo con las leyes promulgadas, 
que convertían al General Rodríguez en Capitán General, no sólo de 
la Provincia Oriental, 'sino también de Entre Ríos, Corrientes y Mi- 
siones. Lavalleja se empeñaba en considerar “como un Ejército par- 
` ticular de la Provincia” su contingente. “Reclama vestuario, arma- ` 
mento, manutención y paga”, “pretende obrar en independencia de 
la autoridad del General, considerándose bajo el carácter de Gober- 
nador y no como General, desatiende órdenes del General en Jefe” 

Según ellas el resultado era el retardo de las operaciones, la 
exposición del Estado y del Ejército a toda suerte de riesgos, indis- 
ciplinas y pérdida de las ventajas obtenidas o las posibles a lograr 
de la transacción o avenimiento iniciado en Río de Janeiro. i 

Amplió sus denuncias explicando que los Orientales no ha- 
bian cumplido con la nacionalización de aduanas e impuestos, Por 
reglamentos particulares provinciales habían obrado una vez más 
en forma independiente, Aún, habían autorizado comercio francò 
con la plaza enemiga, lo que estimulaba al adversario para bloquzaar 
los puertos de las Provincias Unidas. Finalmente, aseveró que no se: 
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había integrado la representación provincial en l Congreso, ni 
abierto opinión sobre la forma de Gobierno que a su juicio habría 
de ser más conveniente a la prosperidad y a los intereses generales 
del Estado. 

Se urgía por lo tanto al cumplimiento integral de las leyes 
y resoluciones de carácter nacional, con preferencia las atingentes 

la organización del Ejército, para lo cual Lavalleja debería po- 
nerse con sus fuerzas a las Órdenes del General Rodríguez de acuer- 
do a los términos establecidos por el Ministerio de Guerra. De no 
darse cumplimiento a las mismas “no recibirá auxilio de ninguna 
clase por parte del Gobierno de la Nación” 

Finalmente se afirmaba la incompatibilidad de los cargos 
de Gobernador y de Capitán General. Por lo tanto Lavalleja debía 
dejar el Gobierno provincial e incorporarse al Ejército a órdenes de 
Martín Rodríguez. En caso de que deseara seguir en el cargo gu- 
bernativo, debía limitarse exclusivamente a lo político-económico- 
administrativo '*desnudo de todo carácter militar” 


Todas estas sugerencias y determinaciones serían reiteradas 
una vez más por el Ministro Aguero, al entrar en conocimiento del 
real o supuesto “Plan” atribuido a Luis Larrobía. (Documento 14) 


El planteamiento de conjunto de las exigencias, hace recor- 
dar el intento similar de los días de la “Patria Vieja”. Aquél que 
se confió al ex triunviro Manuel de Sarratea ante las fuerzas arti- 
guistas acantonadas en el Ayuí, en otra administración en la que 
también Rivadavia gravitaba radicalmente. 


Se podrán seguir las gestiones de Núñez, con lujo de deta- 
lles, en sus informes oficiales al Ministro Aguero. Configuran inte- 
resante instrumento histórico para apreciar de cerca-ese acontecer, 
con las salvedades antes advertidas. 


En la reconstrucción instantánea del comisionado se obser- 
van los altibajos, vaivenes, argumentaciones, habilidades, virtudes y 
defectos de los protagonistas, estensibles ante la imposición de los 
hechos. 

En ellos interfiere un nuevo acontecimiento. La sublevación 
en Durazno, de los Dragones, noticia que Oribe y Lapido llevan co- 
mo primicia. Adjudicada a la responsabilidad de Fructuoso y Barna- 
bé Rivera. Que habría de decidirse dias después en el pasaje del pri- 
mero a Buenos Aires. Por que las medidas de disgregación del mis- 
mo le disgustarian “como si aquél cuerpo fuere de la propiedad de 
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un individuo”, según el decir del General Rodríguez en oficio a sus 
superiores. (17 Julio 1826). 3 


Núñez se movió ágilmente entre Lavalleja y la Junta de Re- 
presentantes para lograr sacar adelante su empeño. Esta designó 
una Comisión integrada por Francisco Muñoz, Joaquín Suárez y 
Alejandro Chucarro en procura de una solución ante el Gobernador. 


Largas conferencias debió sostener. Horas enteras en que' 
debió escuchar argumentaciones que estimaba despropositadas, es- 
pecialmente a cargo de Lavalleja, en que éste repetía incesante- 
mente los esfuerzos patriotas y escanciaba su nuevo resentimiento 
con Don Frutos. 


El día cuatro se pareció liquidar la cuestión. Hubo acuerdo 
-para la designación de un nuevo Gobernador Político, mientras que 
Lavalleja aceptaría marchar a unirse con sus hombres al Cuartel 
General de Martín Rodríguez. ; 


Pero el Jefe de los Treinta y Trzs:al otro día se aferró a la 
retención de su cargo.de Gobernador, como base de todo convenio. 
t 


Aparecieron nuevas excusas en sus labios, el recuerdo de ol- 
vidos de los autoridades del Ejecutivo, de medidas mal tomadas, de 
agravios, de falta de apoyo y ayuda. Nuevas expresiones sobre las 
andanzas de Rivera. La necesidad de su permanencia al frente del 
Gobierno, dado que su nombre imponía el necesario respeto. Llegó 
a expresar que en el caso de una opción, decidiría dejar la guerra 
y tomar el gobierno. 


El correo del Durazno, además de todas las novedades de 
los Dragones, debe de haberle llevado el parecer de sus consejeros 
de la Provincia y de Buenos Aires. Entre ellos, Carlos Anaya y Ani- 
ta Monterroso de Lavalleja y sus amigos de la villa maragata, de- 
ben de haber decidido la solución más ventajosa en la coyuntura 
compulsiva, para no perder ni la ayuda económica nacional, ni' las 

posibilidades de futuro preanunciadas por los trabajos de Lord Pon- 
conby. Incluso el de Manuel Oribe, que aparentaba adhesión al cor 
misionado, pero debía de vigilar de cerca sus movimientos y reac- 
ciones. ; : 

Y las coszs ocurrieron como resultó de la transacción entre 
æl Gobierno y la Comisión de la Sala de Representantes. Pese a que 
Núñez había confiado enteramente en ésta y que había agotado 
estérilmente sus argumentaciones ante todos los cctores. 


RESULTADOS Y CONSECUENCIAS 


La resolución definitiva fue adoptada el 5 de Julio, en cuya 
fecha la Sala ordenó que Lavalleja delegara el mando en la perso- 
na de Don Joaquin Suárez, mientras que el prócer minuano estu- 
viera al servicio nacional en la presente guerra”. (Documento 21) 

La misión no había tenido el éxito integral propuesto, puesto 
que tan sólo hzbía lograda aplazar temporalmente las exigencias del 
Ejecutivo Nacional. Este habia reiterado que el Gobierno se encar- 
gara “a un Gobernador político y sólo politico”, “sin entrar por tér- 
mino medio alguno”. (Documento 20). 

Lavalleja siguió conservando el cargo de Gobernador en 
propiedad. Pasó eso sí, en compañía del mismo Núñez a Durazno, 
a unirse al Ejército Nacional comandado por el General Rodríguez, 
pero no renunció de ninguna manera, ni la Sala aprobó su sustitu- 
ción absoluta, sino la delegación temporal, “término medio” que el 
Ejecutivo de Buenos Aires no deseaba y que siguió objetando reite- 
radamente. (Documentos 38 y 39). 

El ministro Aguero no pudo convencer a Representantes de 
que las características de delegado y provisorio del nuevo gobierno 
lo convertirian en vacilante y sin energia. Y tuvo que confesar: que 
"Si el Sr. Genera! Lavalleja se hubiera desprendido no sólo de las 
funciones, sino también del título de Gobernador de la Provincia, 
habría dado un ejemplo que sería de una grande influencia para 
<ontener a los díscolos que a todo trance se empeñan aún en envol- 
ver el País en la más espantosa anarquía. Habría dado a la autori- 
dad nacional und nueva fuerza moral que tan necesaria le es en el 
estado de dislocación a que han sido conducidos los pueblos por los 
extravíos anteriores“. (Documento 38) 

. En consecuencia Núñez no pudo abandonar la Provincia, y 
debió seguir trabajando tenazmente por los objetivos de centraliza- 
ción y organización que permitieran compensar su fracaso. 

Haciendo el balance de lo acontecido, la Junta de Represen- 
tantes atribuyó a “errores inocentes y falta de inteligencia respecto 
a las atribuciones entre el poder naciona! y las peculiares del gobier- 
no-de la provincia”, la situación dilucidada. Dirigiéndose al Minis- 
tro Aguero afirmaba que sólo le restaba “calmar al Gobierno sobre 
los rumores de ese Proyecto original [plan atribuido a Larroblal que 
no ha podido por mucho tiempo alarmar el juicio de los Represen- 
tantes. Ellos creen que él ha nacido en el círculo de nuestros ene- 
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migos y ha sido arrojado entre nosotros con el objeto de dividir. Ese 
proyecto se ha estrellado con la opinión pública y puede asegurarse 
qua si efectivamente fue concebido, les había proporcionado un 
desengaño más”. (Documento 25). 

Pero los Representantes ya habían decidido, pese al empe- 
ño del emisario, clausurar sus sesiones. Claro que previamente ha- 
bían elegido a don Cayetano Campana como diputado ante el Con- 
greso General Constituyente (1% de Julio) y habían aprobado su 
pronunciamiento en cuanto al dictamen del gobierno nacional (9 
Julio). Esta había atordado que “La Provincia Oriental no previene 
el juicio del Congreso General Constituyente con su opinión sobre 
la “forma de gobierno que debe servir de base a la Constitución .de 
la República” y reiteraba cláusulas estampadas en los diplomas de 
sus diputados: “La forma republicana representativa en el gobier- 
no y la facultad que se reserva de admitir o no la Constitución que 
presente el Congreso”. «Indeterminación que a la larga habría de 
favorecer los postulados unitarios. 


Antes de partir com Lavalleja rumbo al Cuartel de Martín. 
Rodríguez, Núñez conferenció con Joaquín Suárez, a quien presen- 
tó uha razón de las leyes aprobadas por el Congreso y los decretos 
presidenciales incumplidos, exhortándolo a su cumplimiento, El fla- 
mante gobernante se lamentó de que no contaba con el apoyo le- 
gislativo y que sólo cocperaba con él su secretario Áraúcho. 


Núñez partió el 15 hacia el Durazno. Dos días después Re- 
presentantes determinaba'el cese de sus sesiones, aceptando la in- 
dicación de Suárez de su futura reinstalación en'Canelones. 

Una vez en la villa del Yí, el emisario de Rivadavia se alojó 
en la propia casa de Lavalleja. 

Se puso de inmediato en contacto con el General en Jefe 
Martín Rodríguez y acordó todo pará ld unión con Lavalleja en el 
plano de la mejor armohía e inteligencia. 

Su presencia en aquella localidad no fue muy dilatada, 
dado que los requerimientos de su ministro dé gobierno para inti- 
tar a Joaquín Suárez a la convocatorid de la diputación, lo obligaron 
a partir de Durazno el 27, para arribar el 29 de Julio a Canelones. 

Una vez en ésta Suárez le reiteró su decisión anterior y so- 
licitó su colaboración, en la orfandad de apoyo de los hombres de 
la Sala. En interés de sus gestiones Núñez se ofrendó generosamen- 
te. Fue asesor de la incipiente administración en pormenores y gran- 
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des realizaciones. Bien que entendiera que con éste su procedimien- 
to rebajaba su carácter y «el de quienes representaba, por lo cual. 
insistió en que se diera por terminada su labor. Bien. que sus supe- 
riores consideraron que debía seguir en su puesto para na dar por 
“perdidos sus mismos trabajos”. (Documento 49). 

Después de haberse asegurado la desvinculación de Anaya, 
que Suárez compartió, en la imposibilidad de reunir hasta Octubre 
la legislatura, gestionó la incorporación de Juan Francisco Giró, 
luego de fatigosa tramitación, segregándolo de la secretaria del Ejér- 
cito de Martín Rodríguez. 

En éste periodo es igualmente cuando su capacidad y sus. 
conexiones le permiten recuperar el terreno perdido en la primera 
semana de Julio. Es el momento en que obtiene las vinculaciones (el 
“club aristocrático en la expresión de Carlos Anaya) que decidi- 
rán en poco tiempo el “unitarismo” de la mayoría de los integran- 
tes del gobierno delegado y de la legislatura, la consiguiente pro- 
paganda periodística predisponiendo la “argentinización”” de 1826 
y la aprobación de la Constitución Unitaria del mismo año. 


Lavalleja que a partir de ese momento se carteó profusa- 
mente con él, Suárez y muchos otros compatriotas, le solicitaron su 
permanencia entre nosotros, destacando la relevancia y jerarquía 
de su actividad. 


Pero Núñez estaba decidido y preparado a marchar apanas 
considerara impuestas las bases organizativo-politicas de su gestión. 

Lo estimó plasmado, cuando se convocó por circulares a los 
siete departamentos de la época, por intermedio de los Cabildos, 
para la nueva reunión de los Representantes y cundo Giró se in- 
corporó a la administración provincial, 

Por esos días desistió de concurrir a Durazno, como el Ge- 
neral Rodríguez se lo solicitaba, en razón de que no estaba 
de acuerdo con los procedimientos del militar en la solución del 
conflicto de los Dragones. Había pensado que aquél no capitularia 
cómo lo hizo “con un crimen de insubordinación militar”. Tampoco 
cprobó la mediación “diplomática” de Lavalleja y Oribe en la emer- 
gencia. 

Discrepó también con el jerarca militar por la falta de co- 
nexión y comunicación en que le tuvo durante toda su estadía, y es- 
pecialmente en la etapa de los últimos acontecimientos referidos. 
Estos informes tienen que haber sido decisivos para su inmediata 
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sustitución en el mando del Ejército Nacional. (2) 

El 29 de Agosto le llegó la ansiada orden de dar por finiqui- 
tada su comisión, con la prevención de que proporcionase su mar- 
cha de modo que se pudiera encontrar en el camino con el nuevo 
Jefe designado para sustituir al General Martin Rodríguez en el 
mando del Ejército Nacional, el ex Ministro de Guerra, General Car- 
los de Alvear. 

Partió entonces de Canelones hacia Durazno. Salió de ésta 
el 31 de Agosto y se encontró con Alvear en sus cercanías, a seis 
leguas d2 camino. En la larga conferencia mantenida, debe de ha- 
berle puesto al corriente de la situación, e indicado las medidas que 
a su juicio tenían que tomarse y que caracterizaron el comienzo de 
su actividad. 

Llzgó al Puerto de las Vacas el día 3 y envió junto con el 
Coronel Hortiguera, a los seis primeros jóvenes orientales que iban 
a estudiar en su calidad de becarios, en colegios de Buenos Aires, 
en cumplimiento de la resolución nacional de 1823. (3) 

Cuatro días más tarde se encontró en la capital, dispuesto 
c suministrar a sus superiores todas las informaciones de su come- 
tido. i 

Núñez debió ser el asesor obligado en las cuestiones que se 
promovieran en la Provincia Oriental, a partir sin duda, de la in- 
mediata resolución de ayuda económica concedida por Rivadavia, a 
solicitud del propio. gobierno de Joaquín Suárez. (Documento 64). 


2} Ya Lacía tiempo que el mismo Rodriguez había solicitado su relevo adu- 
ciendo razones de salud y edad. Tomás Iriarte en sus “Memorias” sostiene 
que Rivadavia envió al T. Coronel Juan Antonio Argerich (enemigo de Alvear) 
a la Provincia Oriental “con un pretexto ostensible”, a que observase la situa- 
ción, y que su informe al respecto fué decisivo para la suplantación. 

" Según nuestros datos Argerich salió el 27 de Julio, a las seis de la tar- 
de de Buenos Aires, para:entregar en el Cuartel General del Yi al comisionado 
del Banco Nacional $ 100.000 y regresó de inmediato. (Archivo General de la 
Nación Argentina, X-4-4-4 y X-4-57), i 


3) Según resolución tomada' por Joaquín Suárez en Canelones el 28 de Agosto, 
esos alumnos becados fueron: Gabriel González, Juan Bautista Villagrán, 
Agustín Gabito, Juan Golfarini, José Giménez y Rafael Machado.. El 15 de Sec- 
tiembre el Gobierno de B. Aires creó otras dos becas y una de ellas debió ser 
para el niño Lesmes Barragán. Entre los solicitantes de becas por el mes de 
Junio, figuraron Pedro A. Lombardini, Francisco Morán Juan Costa y “el 
hijo del finado Pedro Fabián Pérez”, (Archivo citado, X-4-4.4) Ignoramos si 
éstos últimos obtuvieron su propósito, 
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Hasta la caída del Presidente Rivadavia, en la cual fue cau-- 
sa principal, la aprobación de la Convención Garcia-Queluz en Rio: 
Janeiro, precisamente sobre la Provincia Oriental, sacrificada di- 
plomáticamente una vez más a complicados e indescifrables intere- 
ses. (1827). 

Fue una verdad palpable y tal vez imperiosa, de evidencia: 
que no se discute, la organización dela Provincia Oriental y la de 
todas las Provincias Unidas. Más el gobernante unitario, magnífico 
realizador, vidente augur, obró con extraño apresuramiento, sin sa-- 
ber y poder conocer y preparar el medio y las realidades provincia-- 
les, que lo enfrentaron y derrotaron. (4). 


4) Resultaron tardías y estérilos las misiones. Gorriti a Córdoba, Zavaleta 4. 
Entre Rios: Andrade a Santa Fe; Vélez a San Juan; Tesanos a Santiago del. 
Estero; Castellanos a la Rioja, y Castro a Mendoza. 
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Contribución Documental 


Las piezas que aquí se ofrecen son en su mayoría, inéditas. Sus | 
originaies o copias correspondientes se encueniran en el ARCHIVO. 
GENERAL DE LA NACION ARGENTINA (X-7-10.4, X-44-6-17, Go-. 
bierno, Acuerdos 1826-1830, etc.) y en el MUSEO Y BIBLIOTECA 
DE SAN FERNANDO, Provincia de Buenos Aires, 

A efectos de la fehaciencia y reconstrucción de ésta serio histó- 
rica, se insertzn algunas que ya han sido publicadas en repertorios . 
documentales citados en la bibliografía, pero que se toman de la ver~ 
sión obtenida directamente en los repositorios arriba expresados. 


e, p 


PODER OTORGADO POR RIVERA Y LAVALLEJA A FAVOR DEL T. C. 
PABLO ZUFRIATEGUI ANTE EL GOBIERNO DE BUENOS AIRES. 


Cerrito de Montevideo. 12 Mayo 1825. 


/En el Cerrito de Montevideo, a doce del mes de Mayo de mil ochocien- 
ios veiate y cinco, nos, Don Fructuoso Rivera y Don Juan Antonio Lavalleja, 
Jefes de las tropas de la Patria en la Banda Oriental, damos y conferimos iv- 
do nuestro poder bastante a la persona de don Pablo Zufriategui, Teniente 
Coronel de Dragones de la Unión, para que se acerque diligentemente al Go- 
' bierno de Buenos Aires a solicitar auxilios de Soldados, Armas y dinero, en 
la inteligencia que no podrá permanecer ən Buenos Aires más que ocho dias, 
después que manifieste el objeto de su Misión. Se lo damos así mismo para 
que instruya de nusstro estado e intenciones. y muy particularmente, para 
que asegure sobre la legalidad de nuestros sentimientos respecto al deseo de 
ver libre la Provincia para mandar los diputados al Congreso General. 

Y para que su comisión tenga *l carácter de legal, le damos el presente 
poder que firmamos. ; 
iSirman] FRUCTUOSO RIVERA. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO, ACEPTANDO ¿EL CARGO DE OFICIAL 
MAYOR DEL MINISTERIO DE GOBIERNO, Buenos Aires, 20 Febrero 1826. 


/Buznos Aires, 20 de Febrero de 1826, 

El abajo firmado, sensible 'al honor que S. E. el Excelentísimo Señor 
Prosiderte de la República se ha dignado dispensarle, acordándole el destino 
de Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno, cree de su deber representar al 
Exccientisimo Sr. Ministro Secretario de éste Departamento, por cuyo con- 
ducto le ha sido comunicada aquella resolución en 18 del corriente que se 
considera obligado a aceptar ésta Comisión, no obstante que por una resolu. 
ción muy anticipada, a la cual había liegado después de Laber empleado veinte 
años seguidos en <l servicio de su Patria, estaba decidido a abandonar para 
siempre todo destino público y a continuar en su carácter privado, prestán- 
dole a aquélla los servicios de que él pudiera ser capaz. 

Cree sin embargo el abajo firmado que es también de su deber rogar a 
S. E. el Sr. Ministro quiera tener la dignación de levar al conocimiento del 
Excelentísimo Señor Presidente de la República, que habiendo el abajo fir- 
mado, en consecuencia de aquella resolución, comprometídose a administrar 
un establecimiento particular en Buenos Aires, como medio de proveer más 
eficazmente a su subsistencia, la administración del destino con que ahora se 
la favorece no podrá ser un obstáculo para que en su caso el abajo firmado 
obt:nga lugar a la dimisión que le será indispensable hacer a fin de entrar a 
administrar unos intereses sobre los cuales se encuentra con un contrato an- 
ticipado. 

El abajo firmado tiene el honor de presentar sus respetos a S. E. el 
S:ñor Ministro Secretario y de pretextarle el reconocimiento en que quzda 
a las distinciones con que le favorece. 

ffirmadoj IGNACIO NUÑEZ. 
Excelentisimo Señor Don Julián J. de Aguero Ministro Secretario. 


; E 


INSTRUCCIONES QUE DEBERA OBSERVAR EL OFICIAL MAYOR DEL 

DEPARTAMENTO DE GOBIERNO DON IGNACIO NUNEZ. EN LA COMI- 

SION QUE SE LE HA ENCARGADO CERCA DE LAS AUTORIDADES DE 
LA PROVINCIA ORIENTAL, Buenos Aires, 15 Junio 1826. 


/Si a su arribo a la Banda Oriental tuvies» conocimiznto de estar reuni- 
“da la Junta de Representantes, se dirigirá preferentemente al lugar de su resi- 
dencia y entregará la comunicación que para ella lleva: remitiendo al Sr.. 

- Lavalleja la suya con una nota en que' se le avise estar pronto a pasar a darle 
las explicaciones que considere necesario exigirle. Lo mismo hará con la co- 

municación al General en Jefe del Ejército Nacional; a cuyo Cuartel General 

deberá pasar cuando haya concluido su comisión o no considere necesaria su 

permanencia cerca de.la Junta o del Sr. Lavalleja. Él 

Más si a su arribo la Junta no se hallase reunida, se dirigirá desd? lue- 
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go a entregar al Sr. Gobernador Lavalleja la comunicación que lleva y anse- 
guida pasará una comunicación a la Comisión permanente, exigizndo la pron. 
fa reunión de la Junta para comunicar a nombre del Gobierno Nacional asun. 
tos del mayor interés a la defensa y seguridad de aquella Provincia y del Es- 
iado ən general. : 

Si por el Sr. Lavelleja o por la Junta le. exigiesen algunas explicacio- 
nes sobre el asunto que motiva su comisión, deberá sostener siempre con fir- 
moza, pero con la prudencia que demanda la naturaleza del negocio. 

1° Que el Gobierno no reconocerá autoridad alguna militar sn aquella 
Provincia, sino la del General en Jefe del Ejército Nacional. 

2? Que las tropas que se llaman Orientales, no recibirán auxilio de nin- 
guna clase, mientras no sean incorporadas al Ejército y organizadas con arre- 
glo a las repetidas órdenes que se han impartido. 

3? Que si no se cumple ésta y las anteriores resoluciones que se han 
dado sobre el particular, tampoco serán cubiertos por el tesoro común los 
gastos hechos por el Sr. Lavalleja en su empresa, ni los empeños qus puede 
haber contraido con éste objeto. Más que cumplidas las órdenes y remitidas 
por el Sr. Lavalleja las cuentas que le están pedidas, será todo pagado en los 
términos que antes de ahora le está ofrecido. 

4? Que el Gobierno Nacional tiene un interés decidido .n que no ss haga 
ni Ejército ni cuerpo alguno que pueda llamarse exciusivamente de Orisnta- 
les, Port:ños, Cordobeses o Salteños, sino que mezclados todos indistintamen- 
te, presenten una masa que pueda con propiedad llamarse Ejército de la Nación, 

Es particularmente encargado el Comisionado de generalizar “nire los 
principales sujetos de aquella Provincia, que la escasez que dice el Gruneral 
Lavalleja haber sufrido su Ejército, proviene de que el Gobizrno con mucha 
anticipación le tiene prevenido, que para nada ha de suminisirarse que no sea 
por la Comisaria G:neral del Ejército Nacional; y de consiguiente que mien- 
iras aquellas tropas no se organicen por el General en Jefe, y entren a ser 
parte del Ejército, no deben contar con auxilio de ningún genzro. Debiendo 
hacer sentir qus la falta de cumplimiento por parte del Sr, Lavalleja a las 
Leyes del Congreso y a las resoluciones de la Presidencia, es la verdadera 
causa, no solo de la escasez que han sufrido sus tropas. sino también de la ien- 
titud con que se obrado y obra en la Campaña, y de las dificultades que se 
tocarán para abrirla d:cididamente luego que pase el rigor de la estación, 

Cuidará duramente su comisión de comunicar al Gobierno y al Geng. 
ral en Jefe del Ejército todo cuanto considere oportuno y digno del <onoci- 
miento de uno y ciro. 

Si encuentra la Junta de Representantes dispuesta a adoptar el medio 
que sə le propone en la comunicación que se le dirige, procurará, sin compro- 
meter su comisión inclinar la Junta a que el nombramiento de Gob:rnador 
se haga con limitación hasta que se dé por el Congreso la Constitución que 
debe regir al Estado. A 

Si su comisión tuviese el buen éxito que el Gobierno espera, y no con- 
siderase en manera alguna necesaria su permanencia en aquella Provincia, 
regresará inmediatament: a ésta Capital. 

Pero si valla encontrase algunas dificultades. deberá esperar para su re- 
greso orden =xpresa y terminante. 
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Se le recomienda últimamente al Comisionado la mayor prudencia y 
circunspección en 21] delicado encargo que se la hace. ` 

Los gastos que demande el desempeño de su comisión podrá hacerlos 
d:sde luego, debiendo presentar a su regreso. la correspondiente cuenta, 


Buenos Aires. Junio 15 de 1826. 


[firman] RIVADAVIA. JULIAN S. de AGUERO. 


== 


LAVALLEJA AGRADECE LOS PREMIOS ACORDADOS A LOS TREINTA Y 
TRES ORIENTALES POR EL C. G. C. Y RENUNCIA EL QUE LE CORRES- 
PONDE EN FAVOR DE LAS URGENCIAS QUE DEMANDE LA 
INDEPENDENCIA DE LA REPUBLICA. Durazno, 16 Junio 1826. 


/Durazno, 16 de Junio de 1826. 


El infrascrito Gobernador y Capitán General de la Provincia Oriental 
ha sentido una honrosa y cumplida satisfacción al recibo de la nota oficial de 
7 del presente, que se sirvió dirigirle el Excelentisimo Señor General en Jefe 
del Ejército de Operaciones, trasmitiéndole en Copia la Ley sancionada por el 
C. G. C. en 23 del próximo Mayo, señalando los premios que su magnificen- 
cia ha creido dignos de los Treinte y Tres individuos que tuvieron la gloria 
de promover la libertad de su patrio suelo.. 

Al que suscribe le es altamente grato en ésta ocasión el deber en que 
se Lalla de. rendir por su parte el justo homenaje de su reconocimiento a 
los R. R. de la Neción por la generosidad con que han querido remunerar. lo 
que él creyó no ser, en rigor, más que un deber esencial y sagrado. 


Si tuvo la dicha de cumplirlo, si por resultado de éste paso, que se- 
gundó la energía de sus compatriotas, ve anonadados los opresores de su Pa. 
tria, alzada ésta a la espera de su libertad, cubierta ésta con la égida de la Na- 
ción, y sí se hallan ya sobradamente compensados sus servicios, cuando: ele- 
vados por la Provincia que hoy preside, al rango de Brigadier, éste titulo fué 
confirmado por el E. N. ¿qué puede restarle a su honor, a su gloria, a su de- 
seo y a su ambición misma? Nada otra cosa que continuar probando que sabe 
agradecer tan amplizs distinciones. ; 

Es por estos principios que el General que Labla, ruega encarecidamente 
al Excelentísimo Señor General en Jefe, se sirva trasmitir por el órgano que 
corresponda sus expuestos sentimientos al Cuerpo Soberano con la espontá- 
nea renuncia que hace del premio acordado por la ley citada, en favor de 
las urgencias que demande la Independencia de la República. 

¡Teniendo con éste motivo el General que firma el honor de reiterar al 
Excelentísimo Señor General en Jefe sus distinguidas consideraciones. 


JUAN ANTONIO LAVALLEJA. — 
Señor General en Jefe del Ejército de Operaciones en la Banda Oriental. 


ES COPIA. [firmado] GIRO. 
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o SE 
EL MINISTRO AGUERO COMUNICA A NUÑEZ SU COMISION. ACOMPAÑA 


INSTRUCCIONES, PASAPORTE Y OTRAS COMUNICACIONES. 
Buznos Aires, 16 Junio 1826. 


/Buenos Aires, 16 de Junio de 1826. 

El Ex. Sr, Presidente de la República ha resuelto que el Oficial Mayor 
en éste Departamento Doa Ignacio Núñ:z, pase sin pérdida de momento a la 
Benda Oriental con la comision de entregar a las autoridades de aquella Fro- 
vincia laz comunicaciones que se le incluyen, y hacer sobr: el asunto que Jas 
motiva las explicaciones qu? se le =xijan. Las instrucciones que se le acom- 
pahan le d:tallan bastantemente la conducta que debe seguir en el desempeño 
de su delicada comisión y los documentos que en copia también se adjuntan. 
le darán todas las ideas nscesarias pzra que obrando en consonancia con los 
sentimientos del Gobierno Nacional pu:da asegurar el acierto en el encargo 
que se le ha coniado. El que suscribe espera que el Sr. Núñez obrará en ¿ste 
importante e:gocio con el celo que tiene acreditado por los intereses públi- 
cos; y que marchará sin pérdida de momento, pues que al efecto se ha man- 
dado aprontar todos lss auxilios neceszrios y se ha librado orden a la Tesore. 
Tía General para que se le entreguen quinientos pesos para los gastos de viaje. 

El Miaistro al Incluir al Sr, Núñez el correspondierte pasaporte, le ofre- 
ca todzs las consideraciones de su particular aprecio. 

Al Oficial Mayor en éste Dopartemtrto Don Ignacio Núñez. 


A 


EL MINISTRO AGUERO A LAVALLEJA MANIFESTANDO EL DISGUSTO 
DEL GOBIERNO NACIONAL ANTE FALTA DE CUMPLIMIENTO DE LEYES 
Y RESOLUCIONES PRESIDENCIALES. Buenos Aires, 18 Junio 1926. 


/DEPARTAMENTO DE GOBIERNO 

Buenos Aires, 16 de Junio de 1826. 

El Ministro de Gobierno que suscribe, de orden expresa de S. E. :1 Sr. 
Prosidente de la Repúb:ica, se dirige ésta vez al S.nor Genezal Gobernador de 
la Provincia Oriental Don Juzn Antonio Lavalleja para manifestarle cuarto 
es el disgusto con que el Gobierno Nacional cbs:rva la falta de cumplimiento 
por parte de esa Provincia a las leycs del Corgreto Conctituyonto, y a las re~ 
Soluciones de la Pr:sidencia. $ 

Sabido es que el interés nacional por la libertad de esa Prov.ncia, ba’ 
empeñado a la nación en una guerra para que cierlzmente ro «sizba prepa- 
vada, y que la obliga a enormes sacrificios superiores a sus recun3us, uspa- 
ciulments= en unzs circunstancias en que gor el estado er. que los pueblos se 
hallan, su cooperación a las miras y esfuerzos de las autoridades necional:s 
es más lenta de lo que conviere a un costado de guerra, en qu: si no se obry 
con decisión y rapidez su éxito no debe csperarze que: sea favorable. El Con- 
greso General y el Poder Ejecutivo de la Nación, no desconocieron las dificui- 
tades cuando se resolvieron. a hacer uso de las armas para sostenor la ints- 
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gridad del territorio Argentino; pero contaron y debieron contar con la coope- 
ración franca, firme y decidida de la benemérita Provincia Oriental, intere.. 
sada espzcial e inmediatamente en el feliz éxito de la presente guerra. 

Más por una fatalidad que el que suscribe no sabe a que atribuir las 
leyes y resoluciones más interesantes, y que se Lan dictado precisamente para. 
asegurar la defensa y libertad de esa Provincia, no han tenido en ella el pun- 
tual y efectivo cumplimisnto, que con tanta justicia se ha exigido y debido es- 
perarse del Jefe que la preside. El Ministro no entrará en'todos los porme- 
nores que podrian tener lugar en la materia, pero que no caben en los estre- 
chos límites de una comunicación; él se reducirá a lo más grave y sustancial. 

El Señor General sabe que la guerra no se hace sin, grandes y crecidos 
gastos: sabe que cuando ella se inició, la Nación no contaba con otros recur- 
sos que los que proporcionaba 21 comercio exterior y el producto de las adua- 
nas; sabe últimamente, que la primera consecuencia de la guerra fue el blo- 
queo riguroso de nuestros puertos por las fuerzas navales del Imperio, con la 
que quedó cegada la fuente principal de nuestras rentas. En éste estado y 
comprometida la Nación a costear del tesoro común todos los gastos de la gue-- 
rra, se sancionó por el Congreso General Constituyente la l:y de 13 de Marzo, 
que pone bajo la inmediata y exclusiva administración da la Presidencia de 
la República todas las aduanas exteriores y declara nacionales los impuestos. 
sobre lo que se importa en el territorio de la Unión, o lo que de él se expor- 
ta. Aún cuando ésta ley no estuviera de acuerdo con todos los printipios y con. 
los primeros intereses del Estado, no era ciertamente de esperar que «lla en- 
contrase contradicción en una Provincia cuya defensa obliga a la Nación a. 
contraer empeños que no: podrá satisfacer en muchos años, y ésto a costa de 
sacrificios no comunes. Sin embargo el Sr. Gobernador a quien "aquella ley” 
fue comunicada oportunamente, aunque no ha resistido su cumplimiento, ha. 
cbrado de modo que manifiesta bastantem:snte cuáles son sus ideas a éste res- 
pecto. El s2 ha desentendido de lo que le fue prescrito por el decreto de 21 
del mismo Marzo. No sólo ro se han remitido las razones que por el artículo: 
segundo se pedían, ni se Lan considerado como pertenecientes al tesoro gere- 
ral los impuestos que se recaudan en las aduanes de la Provincia, sino que ha. 
dado reglamentos particulares que no eran ya də su atribución, después de: 
aguella ley; ha nombrado empleados y ha obrado con absoluta independen- 
cia de la autoridad nacional. ` 

Aún hay más, el Sañor Gobernador, contra las r:ipetidas y terminantes 
órderes del Excelentísimo Señor Presidente de la República, ha autorizado» 
un comercio franco con la Plaza ensmiga,.por aprovechar sin duda' la recau- 
dación de los impuestos sobre lo que se introduce o extrae de dicha Plaza. 
Comercio a todas luces inmoral, que tiende directamente a fomentar al enemi- 
go y lo estimula a sostener el bloqueo de nuestros puertos para aprovecharse: 
del producto de las expediciones que no entrarían en aquel puerto si no en- 

, contrasen fácil exvendio en aquella Plaza, a consezuerciaz del libre comercio 
que se le permite con nuestra campaña. 

En 21 de Junio del año anterior, resolvió el Congreso General que antes. 
de designar la base sobre que ha de formarse la. Constitución, se consultase: 
praviamente la opinión de las Provincias en orden a la forma de Gobierno. 
qua crean más conveniente para afianzar el orden, la libertad y las prosperi- 
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dad nacional. En 15 de Abril del presente ordenó el mismo Congreso se reco. 
mendase a las Provincias que aún no hubiesen cumplido con lo que entonces 
les fue prevenido, lo verificasen inmediatamente, y que procediesen desde 
luego a integrar en el Congreso su respectiva representación en el supuesto 
«ue a los dos meses perentorios de aquella fecha, el Congreso se pronunciaria 
desde luego sobre la forma de Gobierno y se ocuparía de presentar a la acep- 
tación de los pueblos la Constitución del Estado, de cuya formación está en- 
£argado. Una y otra resolución La sido comunicada al Señor Gobernador de 
la" Provincia Oriental; se le ha exigido con repetición su puntual observancia; 
Še le ha recomendado con interés la reunión de la Honorable Junta de Re- 
presentantes de la Provincia, para que delibere sobre negocios de tanta im- 
portancia. Sin embargo hasta la fecha ni se ha integrado la representación 
de la Provincia Oriental en el Congreso, ni ha manifestado su opinión sobre 
la forma de Gobierno"que a su juicio es más conveniente a la prosporidad y 
a los intereses generales del Estado. Entre tanto el Congreso Ganeral desde 
hoy empieza ya a ocuparse de aquel gravísimo negocio, con el disgusto de 
que por la Provincia Oriental no se hayan Henado los importantes objetos que 
Se propuso 'en su resolución citada de 21 de Junio. 

"Ultimamente, desentendiéndose por ahora de otras resoluciones de que 
podría hacerse mérito, el Ministro va a contraerse a Jo que hay en el parti- 
cular de más grave, y que será sin duda de las más funestas consecuencias. 
En 24 de Diciembre del año anterior el Congreso General autorizó al Poder 
Ejecutivo para ¡poner en práctica en las Provincias de Entre Rios, Corrientes, 
Misiones y Montevideo, el artículo 6%, tratado 7°, titulo 1% de la Ordenanza 
General del Ejército; y en su consecuencia se mandó reconocer al General en 
Jefe del Ejército Nacional, como Capitán General de las cuatro Provincias. 

Por la ley de 2 de Enero, todas las tropas veteranas o pagadas como per- 
manentes en todas las Provincias de la Unión, fueron declaradas nacionales y 
á disposición del Poder Ejecutivo. Por otra ley de la misma fecha se pusie- 
ron también a disposición del Poder Ejecutivo todas las milicias existentes en 
el territorio de la Nación, al objeto preciso de la guerra contra el Emperador 
del Brasil. A consecuencia de estas resoluciones el Gobierno Nacional dió sus 
Órdenes al General en Jefe del Ejército para organizar y regimentar las fuer- 
zas existentes en la Provincia Oriental y obrar con la energía y actividad que 
«demandaba la necesidad de abrir prontamente la Campaña. Van sin embargo 
corridos cerca de seis meses, y el Señor General Lavalleja aún no ha puesto 
a disposición del General en Jefe las fuerzas que estaban bajo sus órdenes; 
éi se empeña en considerarla contra el texto expreso de las leyes citadas co. 
:mo un Ejército particular de la Provincia; y aunque reclama para ellas ves- 
tuario. armamento, manutención y paga, pretende obrar en independencia de 
la autoridad del General en Jefe y considerándose él bajo el carácter de Go- 
'bernador de la Provincia y no como un General de la Nación, desatiende las 
«órdenes del General en Jefe, elude el cumplimiento de las que se le han co- 
municado directamente por el Ministerio de Guerra, y aunque se le ha dicho 
terminantemente que las tropas que retiene bajo sus órdenes serán vestidas y 
“pagadas luego que se hayan puesto bajo las del General en Jefe del Ejérci- 
to, hasta hoy no hay noticia de que se haya cumplido. De aquí ha resultado 
«ue se han retardado las operaciones de la Campaña, que se La expuesto a 
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grandes riesgos la suerte del Ejército la defensa de la Provincia y la seguri- 
dad del Estado; que se ha perdido el tiempo que debiera haberse empleado 
útilmente en la organización y disciplina del Ejército; que pasará el rigor de: 
la estación y no será posible abrir la campaña con esperanzas de buen suce- 
so; que el enemigo podrá entonces aprovecharse de la descrganización e in- 
disciplina d2 nuestras tropas; que nuestras fuerzas no presentan hoy el esta- 
do de respetabilidad en que debieran hallarse según los «sfuelzos y .sacriti. 
cios que se han hechb con éste objeto por el Gobernador de la Nación; que se 
.ha perdido ésta ventaja con que podríamos entrar en una transacción o ave 
nimiento con el Emperador del Brasil a que el Excelentísimo Señor Presiden- 
te espera muy luego. ser invitado bajo la mediación del Gobierno de S. M. 
Británica; y últimamente, que se ha dado con esto un funesto ejemplo que 
puede envolver nuevamente al Pais en la devastadora anarquia que dió oca- 
sión a la ocupación de la Banda Oriental y es el ve rdadero origen de la pre- 
sente guerra. 

Su Excelencia el Señor Presidente está muy distante de crzer que al- 
gún fin siniestro Laya podido influir en la conducta seguida hasta aqui por 
cl señor General Lavalleja. El conoce su decidido patriotismo, su celo y sus 
servicios por la libertad de esa Provincia; no puedo suponerlo en oposición 
con los principios que ha desplegado ese Presidente de la República para dar 
a todas las cosas un carácter verdaderamente nzcional; no le hará la injusti- 
cia “de suponerlo animado de sentimientos puramente locales, incompatibles 
con la prosperidad nacional, con la libertad de esa Provincia” y con “la gloria 
misma que tan justamente se ha adquirido el Señor General por sus rolevan- 
tes servicios, Más S. E. ‘fijando la vista en las cosas observa con dolor los 
males que ha producido ya la falta de cumplimiento de las leyes “del Congres 
so y de sus órdenes; y se estremece al considerar los que debe producir for- 
zosamente uña conducta semejante si ella continúa por más tiempo. S. E. es- 
tá decidido a evitarlos a todo trance, obrando con la firmeza que reclama su 
posi ición, el decoro de la autoridad y la seguridad del Estado. 

En ésta virtud ha ordenado al que suscribe que a su nombre haga en- 
tender al Señor General Don Juan Antonio Lavalleja: 

1% Que es de absoluta necesidad que sin pérdida de momento se dé en 
esa Provincia el debido cumplimiento a las leyes dictadas por el Congreso 
Generál Constituyente y a las resoluciones y decretos. de la Presidencia de la 
República, dándose toda preferencia a aquellas que hen tenido por principal 
objeto la organización del Ejército que ha de consumar la libertad de esa Pro- 
vincia y la de asegurar el éxito de la guerra en que nos ha empeñado su d2- 
fensa. 

Que en su consecuencia el Señor General Lavalleja se ponga con todas 
las fuerzas bajo las órdenes del General en Jefe del Ejército” para que la de 
la organización que le ha sido prescrita por el Ministerio de la Guerra. En la 
inteligencia que a no cumplir con ésta orden terminente ro recibirá auxilio 
de ninguna cláse por “parte del Gobierno de la Náción. 

22 Que considerando que todás las dificultades que hasta Loy se han 
tocado provienen de que, al carácter de Gobernador de la Provincia Oriental 
el Señor Lavalleja pretende reunir el de General de las fuerzas de la misma 
Provincia, lo cual es incompatible después que por las leyes dėl Congreso esas 
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fuerzas están declaradas nacionales y puestas bajo `la inmediata y exclusiva 
dirección de la autoridad nacional, el único modo de salvarlas es que el Señor 
Lavalleja, conociendo su posición, lo que de él reclaman los intereses naciona- 
los y su propia gloria, sc descargue del Gobierro de la Provincia, que no pue- 
de desempeñar como lo exigen sus necesidades e intereses. y que ocupando en 
las filas del Ejército el lugar que le corresponde como a un Brigadier de la 
Nación, se contraiga exclusivamente a escarmentar 2l enemigo, asegurar la li. 
bertad de su Patria y dejar bien puesto el honor nacional. Más si lo que 
S5. E. no espera, el Señor Lavalleja prefiriese el continuar con el Gobierno 
` de la Provincia, debe tener entendido que sus funciones quedarán entonces li- 
mitadas a la administración y régimen interior de ella, desnudo de todo carác- 
ter y función militar, pues que la seguridad y defensa del territorio está in- 
mediatamente encargada al General en Jefe del Ejército Nacional. 

El Ministro ha expuesto franca y firmemente al Señor Lavalleja los 
sentimientos y las resoluciones de S. E. el Señor Presidente de la República. 
El está también especialmente encargado de ponerlo todo en conocimiento de 
la Honorable Junta de Representantes de esa Provincia, con la reserva que 
reclama nuestra situación y la naturaleza del asunto, y por si lo grave y com- 
plicado de ésta comunicación pudiera ofrecer algunas dudas después de lo que 
queda expuesto, ha resuelto S. E. que el Oficial Mayor en el Departamento 
de Gobierno Don Ignacio Núñez, que se halla instruido de los sentimientos y 
de la marcha de la Presidencia Nacional, y que a más ha recibido instruccio- 
nes especiales al efecto pase en persona a hacer al Señor General todas las 
explicaciones que él quiera exigir para adoptar sin riesgo la linea de conduct- 
ta que debe seguir en lo sucesivo. 

Después de ésto, al Ministro que suscribe, sólo le resta ofrecer al Sr, 
General a quien se dirige, los sentimientos de su más distinguida consideración 
y aprecio, 

[JULIAN S. de AGUERO!]. 
Al Señor General Don Juan Antonio Lavalleja. 
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EL MINISTRO AGUERO A LA JUNTA DE REPRESENTANTES DE LA 
PROVINCIA ORIENTAL, SENALANDO LA CONVENIENCIA DE RELEVAR 
A LAVALLEJA DEL MANDO POLITICO Y LITIMARLO A LA 
ACTIVIDAD MILITAR, Buenos Aires. 16 Junio 1826. 


Buenos Aires, 16 de Junio de 1826, 
RESERVADO. 

El Ministro de Gobizrno que cb ésta, especialmente autorizado por 
el Excelentisimo Señor Presidente de la República para informar reservada- 
mente a la Honorable Junta de Representantes de la Provincia Oriental sobre 
un asunto desagradable ciertamente, y que en las circunstancias en que se 
halla el Estado importa ocultar del conocimiento de sus "enemigos. 

Desde el momento en que S, E. el Sr. Presidente fue llamado al mando 
del Supremo de la Nación, sus priméros cuidados y d23velos fueron por la se- 
guridad y defensa de esa benemérita Proviacia. y por el feliz exito de la gue- 
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rra en que tan honrosamente se había empsñado la República para sostener 
la integridad de su territorio. En las apuradas circunstancias en que encon- 
tro el tesoro nacional, y que se aumentan por momentos a consecuencia del 
riguroso bloqueo que sufren nuestros puertos por las furzas navales del Em- 
perador del Brasil, ningún gasto se ha economizado, ni se ha excusado sacri- 
ficio alguno’ de cuantos se ha considarado necesarios o útiles para aumentar y 
mejorar la disciplina de nuestro Ejército, de ese Ejército que debe afianzar 
irrevozablementfe la libertad de esa Provincia, y sostener el crédito y el honor 
de la Nación, El que suscribe no descenderá a pormenores y detalles para 
manifestar todo lo que se ha hecho a éste respecto. Los Señores Keprisentan- 
tes lo saben: y los pueblos todos hacen justicia al celo infatigable con que se 
conduce una guerra para que la Nación no estaba preparada y de Cuyo feliz 
7 exito sə lisonjeaba ya el Gobierno Nacional, calculando con los medios que 
había empleado para obtenerlo, ] 
. Pero desgraciadamente los esfuerzos del Gobierno y sus combinaciones 
más meditadas no han obtenido todo el suczso que prometian por que se han 
tocado dificultades con que ciertamente ni pudo, ni debió calcularse. El Se- 
ñor Gobernador de esa Provincia, cuyos distinguidos servicios por su libertad. 
y cuyo intarés por su reincorporación a las Provincias (Unidas del Rio de la 
Plata no podían dejar duda sobre su decidida cooperación a las ideas y planes 
de sus autoridades nacionales, ha puesto, sin advertirlo ciertamente, Obstácu- 
los de varios géneros, que han dejado casi sin electo la decisión e infatible 
actividad que ha desplegado S. E. el Señor Presidente de la República. 

El que suscribe no hará al Señor Gobernador Don Juan Antonio Lava. 
leja la injusticia de suponerle que intencionalmente haya cruzado las medi- 
das de la autoridad Nacional y desatendido sus resoluciones más terminantes., 
Lejos de eso, él está convencido de su celo por la causa pública. Más en medio 
de todo llega a recelar que consideraciones de un orden muy inferior Y de que 
deben haberse apercibido los Señores Representantes, han tenido en 'su ánimo 
mayor influencia que la que <ra de esperar, y lo han conducida a seguir una 
conducta que será sin duda funestísima a la defensa de esa Provincia, a la se- 
guridad de la Nación y al distinguido nombre que a tanta costa se ha ganado 
el mismo Señor Gobernador. El Ministro no culpará sus intenciones; más él 
no puede prescindir de los hechos.. 

Desde que esa Provincia fué reincorporada por el Congreso General 
Constituy=nte a las demás de la Unión, su defensa quedó al cargo de la autori- 
dad Suprema del Estado y a ella sola corresponde la dirección de la guerra 
en qu: ha comprometido a la Nación, aquella tan justa como circunspecta 
resolución. Bajo ésta principio el Congreso expedió sus notables leyes de Di- 
ciembre del año anterior y de Enero del presente. Sobre el mismo principio 
y en ejecución d> las leyes referidas el Excelentísimo Señor Presidente dictó 
*sus órdenes para la organización del Ejército que en el territorio Oriental 
debía afianzar su libertad y sostener los derechos del pueblo argentino. En 
obedecimiento de todas ellas, el Señor Lavalleja debió haber puesto a dispo- 
sición del Gzneral en Jefe todas las fuerzas que se habían reunido desde el 
mes de Abril anterior y que habían ya escarmentado y aterrado al Usurpa- 
dor. Todas ellas por la ley de 2 de Enero se habian declarado Nacionales, y 
quedaron bajo la inmediata y exclusiva dirección de la autoridad suprema del 
Estado. | i - 
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Más el Suñor Gobernador Lavalleja las ha retenido a pesar de las re~ 
petidas órdenes que se le han comunicado al efecto: reclama para ellas Wes- 
tuario, manutención y paga; quieré que todos stos gastos graviten sobre el 
tesoro común; y entretanto no quiere considerarlas como tropas Nacionales, no 
se sujeta a la organización general acordada y comunicada de ord:n de S. E, 
el Sr. Presidente de la República; continúa obrando en independencia de la 
autoridad del General en Jefe y con ésta conducta da lugar a que se fomen- 
len las prevenciones y rivalidades entre pueblos hermanos, y las clasificacio- 
“nes que tantos males han causado en toda la extensión del territorio argen- 
lino, y muy particularmente en el de esa interesante Provincia. 

Esta conducta ha causado ya mal:s que quizá pueden ser irreparables; 
el Ejército no ha recibido la organización con que el Gobierno contaba pera 
abrir wigorosamente una campaña que debe poner término a la presente gue- 
rra. S, E. el Sr. Presidente contaba con la respetabilidad que debía ya tener 
nuestro ¿Ejército según las medidas tomadas con éste objeto, para obtener ven- 
tajas en una negociación o transacción con el Imperio del Brasil a que esp:ra 
“muy luego ser invitado baja la mediación del Gobierno de S. M. Británica, 
que coa1 éste sólo propósito ha destinado una p:rsona de rango elevado, que 
en clase de Ministro Plenipotenciario cerca de éste Gobierno se espera por 
momentos arrib3 a nuestras playas. 

Lo ¡peor es que la disidencia del Sr. General Lavalleja se ha hecho ya 
pública; ella sirve de apoyo a los discolos que ha dejado 2n todo el territorio 
la pasada anarquía: ella amesaza también a la Provincia Oriental con nuevos 
desórdenes, mayores quizá que los que en años ant:riores sirvieron de motivo 
o pretexto para su invasión y ocupación por armas extranjeras; elia en fin. 
no puede ya ocultarse a nuestro enemigo el Emperador del Brasil, que la hará 
sin duda valer para fundar la incapacidad que se nos supone para constituir- 
nos en Nación. y que es el más expresivo pretexio en que quiere establecer la 
necesidad de continuar ocupando ese territorio por el intrés de preservar el 
“suyo del contagio de la anarquía. 7 
. S. E. el Sr. Presidente tiempo hace que pr:veia con la mayor amargu- 
ra, y sentía vivamente todas estas fatales consecuencias. El ha tratado de 
evitar un mal tan grav2 por todos cuantos medios han estado a su alcance. 
Sus esfuerzos han sido sin embargo infructuosos. Ha pasado el tiempo y èsto 
no ha hecho más que dificultar el remedio, El al fin se ha decidido a obrar 
con la firmeza y decisión que reclaman imperiosamente el honor de la auto- 
ridad Nacional, la libertad de esa Provincia y la defensa y seguridad de la 
República. Al efecto ha ordenado al que suscribe, dirija al Sr, G:neral La- 
valleja la comunicación que de orden también de S.. E. de acompañar en co- 
pia a los Señores Representantes. Por ella serán instruidos no sólo de la jus- 
tticia con que se reclama el cumplimiento de las ley:s del Congreso y de las 
resoluciones de la Presidencia, sino también de la decisión con que §. E. se 
prepara a obrar para obtener en favor de la causa pública las ventajas yue 
no han podido conseguirse por las consideraciones especiales que se han 
dispensado a la persona y a los servicios del Sr. Gob:rnador Lavalleja, 

El que suscribz se limitará a hacer a los Señores Representantes una 
:sola reflexión, en la que considera se hallará el único medio que a su jui- 
cio existe para evitar con dignidad los males que amenazan. La guerra que 
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se hace en esa Provincia debe ser dirigida por su autoridad nacional; nin- 
guna fuerza debe haber en ella que no esté inmediatamente d:upendiente del 
Supremo Jefe del Estado, El Gobierno pues de la Provincia Oriental debe 
quedar limitado a lo económico y gubernativo dsl territorio; -él no debe te- 
ner carácter alguno militar, Esta es una consecuencia forzosa de las leyes 
del Congreso de 24 de Diciembre del año anterior y de 2 de Enero del pre- 
sente. Esto esfá en la naturaleza de las cosas, y es lo más conforme a los 
primeros interesís de esa Provincia, Ahora bien: los servicios que. ha pres- 
tado el Sr. General Lavalleja, sus conocimientos, su opinión, su influjo, re- 
claman imperiosamente su persona en el Ejército, que a costa de tantos y tan 
grandes sacrificios se ha incautado para afianzar la libertad de ese territo- 
rio; él no puede pues continuar con el Gobierno que con tanta justicia le 
fué encomendado en circunstancias muy diferentes. La honorable Junta de 
Representantes debe relevarlo de éste encargo, nombrando un Gobernador 
Político que se ponga al frente de la administración de esa Provincia, En. 
tonces el Sr. Genra] Lavalleja marchará con todas sus tropas que tiene reu- 
nidas, las incorporará en el Ejército Nacional, y él ocupará en sus filas el 
lugar que le corresponde como a un Brigadier de la Nación. Si ésta resolu- 
ción se adopta con la urgencia que reclaman nuestras circunstancias, no re 
hará tan sensible el tiempo que se ha perdido: la Provincia Oriental conoce- 
rá sus ventajas. y la causa pública será deudora de éste servicio a los Ho- 
norables Representantes a quienes el Ministro se dirige. Más si por desgra- 
cia se encuentran dificultades para adoptar éste partido el Gobierno Nacional 
seguirá con firmeza la marcha que se ha propuesto, y no transigirá jamás 
con pretensión alguna que esté en oposición con los intereses generales de 
que ha sido encargado en circunstancias tan difíciles. 

Si después de todo lo que queda expuesto los Señores Representantes 
creyesen necesario nuevas explicaciones para ponerse al corriente acerca del 
Estado de los n2gocios que motivan ésta comunicación, el Oficial Mayor. en 
el Departamento de Gobierno* Don Ignacio Núñez, que la conduce, va encar- 
gado e instruido especialmente de hacerlas con la exactitud que le: propor- 
ciona el conocimiento inmediato que ha adquirido sobre la marcha que se 
ha propuesto seguir el Gobierno Nacional y los sentimientos que animan al 
Excelentisimo Señor Presidente de la República. 

El Ministro que suscribe aprovecha esta oportunidad para ofrecer a ‘los. 
Señores Representantes los de su más alta y distinguida consideración. 

Buenos Aires, 16 de Junio de 1826, 

(JULIAN S. de AGUERO] 
A la Honorable Junta de Representantes de la Provincia Oriental. 


EERE: 


EL MINISTRO AGUERO AL GENERAL RODRIGUEZ ENTERANDOLO DE 
LA MISION NUÑEZ. Buenos Aires, 16 Junio 1826. 


/Departamento de Gobierno ¿ R 
(Reservado), Buenos Aires, 16 de Junio de 1826. 


El Excelentísimo Señor Presidente de la República ha ordenado al Mi- 
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nistro que suscribe remita al Señor General en Jefe del Ejército de Opera.- 
ciones en la Provincia Oriental, las copias autorizadas que le incluye de las 
comunicacionís que en ésta fecka de orden del mismo Señor Presidente ha. 
pasado a la Honorable Junta de Representantes y Gobernador de esa Provin- 
cia, Ellas instruirán al Señor General de la resolución en que está S. E. de 
obrar en el particular a que se refieren con la decisión que reclaman los pri- 
meros intereses del Pais. Aunque S, E. considera que después de todo lo- 
que se ha escrito al Señor General por el Ministerio de la Guerra, y de lo 
que de sí arrojan las copias que se le incluyen, nada le quedará que desear 
Para ponerse al corriente de la línea de conducta «que se propone seguir el. 
Gobierno Nacional, ha dispuesto, sin embargo que el O:xicial Mayor en éste 
Departamerto, Don Ignacio Núñez, pase oportunamente al Cuartel General a 
llenar las instrucciones que se le han dado con ésta fecha. 

El Ministro que suscribe ofrece al Señor General en Jefe los sentimien- 
tos de su consideración y aprecio. 

[firmado] JULIAN §. de AGUERO, 

Al Excelentisimo Gineral en Jefe del Ejército de Operaciones en la. 

Provincia Oriental. 
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JOHN MURRAY FORBES INFORMA A HENRY CLAY. SECRETARIO DE. 
ESTADO DE LOS EE. UU. SOBRE LA MEDIACION INGLESA 
Y LA MISION NUÑEZ. N? 37. Buenos Aires, 17 Junio 1826. 


21 de Junio de 1826. 

El público aida muy intrigado respecto a las posibles bases de una me-- 
diación inglesa, a la que se ha d:ujado entrover (probablemente a designio, 
para auscultar la opinión pública) a pesar del misterio diplomático. Se afír- 
ma que consistirá en lo que yo he predicho a menudo, nada menos que la 
creación de un Gobierno neutral e independiente e1 la Banda Oriental, BA- 
JO LA GARANTIA DE INGLATERRA. Este arreglo probablemente llevaría. 
a hacer de Monlevideo un puerto libre. y aún sin ésta idea que es inadmisi- 
blz, sólo importaría UNA COLONIA DISFRAZADA. Soy de opinión, que una 
mediación bajo semejante base, si no se rechaza al principio, jamás producirá. 
un arreglo aceptable, Por lo que he oido, ese proyacto levantaria gran oposi- 
ción. Entre tanto, don Ignacio Núñez, un activo y franco AMERICANO, por 
muchos años oficial primero del Departamento de Relaciones Exteriores, y más 
recientemente en igual carácter junto al Primer Ministro, ha sido enviado a la. 
Banda Oriental, donde está por tener lugar la primera reunión de la Nueva 
Junta Provincial. El señor Núñez lleva amplios poleres del Ejecutivo Nacional 
y su misión es de reconciliar algunos celos y diferencias entre los caudillos. 
y establecer cuál es el verdadero sentimiznto popular con respecto a la con- 
iemplada mediación, previo a la llegada de Lord Ponsonby., que se esp:ra de 
un momento a otro, Tengo desde hace tiempo amistad intima con el señor Nú- 
ñez. que ha sido siempre, desde la época de mi llegada a ésta ciudad, el jete 
efectivo dzl] Departamento de Relaciones Exteriores, salvo durante el ministe- 
rio de Rivadavia, con quien fue más tardo a Inglaterra. como secretario de Le- 
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“gación. Volvió, lo mismo que Rivadavia, radicalmente curado de su anterior 
¿predilección por la Gran Bretaña. Núñez me ha declarado repetidam:znte 3u 
«absoluta convicción de que los Estados Sudamericanos nada tienen que espe- 
rar de las potencias europeas, que no sea duplicidad y desprecio: que su única 
seguridad descansa en una unión perfecta y cordial de sentimientos y de ins 
jereses americanos, en la más estrecha y completa aliaaza fraternal. Tengo 
razones para esperar que si su misión tiene éxito o satisiace al Gobierno, el 
“s:ñor Núñez ocupará posición de mayor importancia que las que ha desempe- 
fado hasta ahora. 1 


“Once años en Buenos Aires”, Las crónicas diplomáticas de J Murray Forbes, 
compiladas, traducidas y anotadas por Felipe A. Espil, Buenos Aires, 1956. 
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PASAPORTE EXTENDIDO A FAVOR DE NUÑEZ Y DE SU ORDENANZA 
PEDRO MANZANARES, Buenos Aíres, 18 Junio 1826. 


/Por cuanto el Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno Don Ignacio 
Núñez pasa en Comisión cerca de las autoridades de la Banda Oriental, llevan- 
do: consigo al ordenanza del mismo Departamento Pedro Manzanares, por tan- 
“to ordena y manda a todas las autoridades de su dependencia no le pongan im- 
pedimento en su tránsito, antes bien le presten todos los auxilios que necesite 
y pida a cuyo electo se le extiende éste Pasaporte firmado y sellado, según 
corresponde, en la Capital de Buenos Aires a 18 de Junio de 1826. 
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EL MINISTRO AGUERO OFICIA AL COMISIONADO NUÑEZ LAS CONSI- 
DERACIONES QUE HAN MOTIVADO SU MISION Y LAS RESOLUCIONES 
ADOPTADAS AL EFECTO. Buenos Aires, 20 Junio 1825. 


/Instruido el Gobierno Nacional de las dificultades que se oponen al 
cumplimiento de las Leyes del Congreso Gen:zral por parte de las autoridades 
de la Provincia Oriental, y de las órdenes y decretos que en consicuencia de 
iales leyes ha expedido la Presidencia. 

Considavando que es de absoluta necesidad se observen exactamente 25 
expresadas Leyes y Decretos, como que de.ello pende el lleno de las dos gran. 
des nec:sidades que hoy siente la República, su organización y el triunfo en 
la guerra en que actualmente se halla empeñada, 

Que ésta necesidad es mucho más imperiosa respəcio de la Provincia 
Oriental, como que ella es el teatro de esa guerra y serian de otro modo inefi- 
caces o paralizadas cuantas medidas adoptasen las autoridades nacionales para 
afianzar el ogden y salvar el honor e independencia del Estado, Que la menor 
desviación diu los principios constitutivos del orden social del Pais por parte 
de las autoridades de la Provincia Oriental y de las resoluciones del Gobierno 
irasría resullzados tan funestos como trascendentales: muy particularmente 
cuando en e) territorio de esa misma Provincia se está organizando y discipli- 
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nando el Ejército en que el País funda sus más preciosas esperanzas. 

En fuerza de tal:s consideraciones ha acerdado y resuelto: 

1° Se iuxte2derán las comunicaciones acordadas para el Señor Goberna-- 
dor de la Provincia Oriental, General Don Juan Antonio Lavalleja, para la 
Honorable Junta de Representantes de la misma y para el General en Jefe del. 
Ejército Nacional. 

2? A la mayor brevedad saidrá en comisión canduciendo otras comuni- 
caciones el Oficial Mayor ea el Departamento de Gobierno Don ignacio Núñez. 

3° Se entrzgarán al Oficial Mayor Comisionado, quinientos pesos para. 
gastos de viaje, 

4% A más de las prevenciones especiales que se harán al Oficial Mayor- 
Comisionado para el completo lleno d> su comisión y de los conocimientos que: 
él tiene para reglar su conducta con aquel objeto, se le encargará la observan-- 
cia de los puntos contenidos en Jas siguient:s Instrucciones. le 

[Se adjuntan las Instrucciones datadas en Buenos Aires el 15 de Juaio: 
de 1826]. 

Buenos Aires, 20 de Junio de 1826. 


CEE y E 


OFICIO N? 1 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Puzrto de las Vacas, 21. 
Junio 1826. 


/Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno. 
Excelentísimo Sr.: Puerto de las Vacas, 21 Junio 1826. . 

Ayer a las cuatro y medio de la tarde arribé a éste puerto después de 
cuarenta y ocho horas de navegación difícil por los vientos contrarios la poca 
agua de los Paranées y también por defecto de busna dirección. Desde mi. 
arribo traté de informarme sobre todo cuanto podía conducir a facilitarme el 
cumplimiento de mi comisión; más tengo el sentimiento de decir a V. E. que: 
aún cuando éste Puerto es acaso el más frecuentado de ésta Banda, en él se 
ignora más que en ningún otro lo que pasa en el interior de la Provincia. En 
consecuencia he tomado la resolución de esperar todo el día de hoy en éste. 
Puerto, por ver si el Sr. Coronel Hortiguera, comisionado por el Sr. General. 
del Ejército Nacional, puede adquirir los conocimientos que necesito con res- 
pecto a la Sala de Representantes de la Provincia. 

Sin perjuicio de esto, hoy a las ocho de la mañana he despachado los 
pliegos que conducía para el Ex. Sr. General del Ejército Nacional con el 
aviso de mi arribo y una invitación para que adopte un sistema de comuni-- 
cación pronta y segura con los puntos del Durazno y San José en uno de los. 
cuales hz de residir yo precisamente. Estoy tzmbién decidido a servirme de : 
la ocasión que hoy mismo acaso se me proporcionará para instruir de mi arri- 
bo al Sr. Gobernador de ésta Provincia, llevando en esto el objeto principal. 
de difundir la noticia de mi Comisión cerca de éstas autoridades, para que 
Megue por algún conducto al conocimiento de los Representantes y éstos se 
demoren si ya están reunidos o se apresuren a reunirse si no lo están. 

De cualquier modo mañana mismo partiré de éste punto, arreglando mi 

marcha a las noticias que adquiera en todo éste día y a los auxilios que pue-- 
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„da proporcionarme en un lugar sobre el cual, a pesar de existir un Jete mili- 
“tar del origen y carácter del Sr. Hortiguera aún no se ejerce la autoridad na- 
„cional sin las trabas que comúnmente oponen las autoridades local:s de que 
«después informará a V. E. detalladamente. 

Por lo pronto y a fin de no demorar más el regreso de la Ballenzra que 
-me ha conducido, creo de mi deber anunciar brevemente a V, E. que por las 
roticias que ya he adquirido, ni en éste puerto, en el cual hay un considera- 
ble despacho de licencias para navegar, ni en otros muchos de la Provincia, 
.Se conoce ni se usa del papel sellado, a pesar de estar reconocida la Ley del 
Congreso que declara nacional éste ramo. ; 

Lo segundo que debo anunciar a V. E. es que aún cuando la moneda 
nacional, es decir, el papel, circula en todo éste territorio en la cantidad que 
-se ha emitido debe ser considerable la falta cuando se usa aún con generali- 
dad de la moneda portuguesa de plata y cobre en los cambios menores y tam- 
«bién en algunas especulaciones mayores, lo cual aún cuando pueda ser etecto 
de la falta de papel y de la antigua costumbre, también arguye lo que V. E. 
percibirá con respecto a las relaciones o comunicaciones mer?antiles que de- 
ben sostenerse con los enemigos. 

Yo haré en su tiempo el uso que deba de éstas noticias y que guarde Ye- 
-lación con los objetos de mi Comisión cerca de estas autoridades. 

En el entretanto yo ruego a V. E, se digne elevar ésta nota al conoci- 
-miento del Ex. Sr, Presidente de la República, quedando en la seguridad de 
«Que en lo sucesivo nada excusaré que crea digno del conocimiento de S. E. y 
de corresponder a la confianza que se ha servido dispensarme. - 

Tengo el honor de saludar a V, E. y de reiterarle las següridades de la 
.máif perfecta consideración con que soy de V. E. d 

Su más atento servidor. 

[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 


. 


; A 


OFICIO N? 2 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Puerto de las Vacas. 23 
Junio 1826. £ 


.Al Excelentisimo Señor Ministro de Gobierno, 
Puerto de las Vacas, 23 Junio 1826. 

Excelentísimo Sr,: 

Mi noła N? 1 que dirigi a V. E. con la data del 21 y que no salió hasta 
-ayer por las circunstancias de que más adelante instruiré a V, E., habrá puts- 
-ło en su conocimiento mi arribo a éste puerto después de mi viaje dilatado y 
mi resolución de salir el 22 cualquiera que fuesen las noticias que adquiriese 
“respecto al estado interior de la Provincia, El 21 no pudo salir temprano la 
-ballenera por defectio de agua y viento; y aún cuando s2 resolvió que partiese 
a la noche, no' pudo esto verificarse en razón de haberse recibido paries di 
«que algunos buques enemigos se aproximaban a éste puzrto, según se insiru- 
yó al Ex. Gobierno en la moche de dicho dia por un ballenero que sin duda 
-tenia más confianza en su actividad y conocimientos. 

Los Jefes y Oficiales, aunque rodeados de embarazos, se ocuparon esa 
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noche de asegurar este puerio garantiéndolo contra un mero saqueo: y además 
de entretener esto toda la atención los soldados. los baqu:anos, y los caballos 
fueron empleados exclusivamente en el mismo objeto, a términss de hacerme 
dudar que podría emprender mi marcha el 22. Es de mi deb:r in ormar a V. 
E. que «stas dificultades y otras muchas en que note que se hajlaban envueltos 
los Jefes y Oficiales situados en éste punto, unos pertenecientes al Ejército 
Nacional y los otros a la Provincia, provienen tales dificultades, prinsipalmea- 
le de que son tantas las autoridades que aqui hay, como son los Jefes y Ofi- 
ciales que existen; sizndo lo más notable que aún cuando cada uno tiene una 
comisión especial independiente, todos pretenden derecho a mandar en Jete, 
entretanto que ninguno es caract:rizado legalmente en ésta forma, 

Tendría que escribir mucho si hubiera de contraerme a informar ya a 
V. E, del estado de desorden en que, en materia de gobierno, se halla éste 
puerio, el más concurrido y el más importante de ésta banda: pero confiado 
en que la prudencia que caracteriza al Sr. Coronel Hortiguera, le salvará de 
algún compromiso de trascendencia en el poco tiempo que falta para que yo 
pueda noticiarlo a quien deb2z inmediatamente poner remedio, seguirá infor- 
mando a V. E. por lo relativo a mi Comisión, 

Ayer era la una del día cuando pude ponerme en estado de partir, sin 
la seguridad todavía de tener en mi carrera, auxilios para continuarla sin iʻa- 
ierrupción, Resolvi dirigirme a San José a donde por la vía de la Colonia se 
me habia: noticiado que habia pasado el Sr. Gobernador de la Provincia a har 
cer la apertura de las Sesiones d'la Sala de Representantes; poro al mover- 
me de la población, el caballo que monté se desbocó y después de los mayores 
esfuerzos ¡para contenerlo, sufri un furioso golpe, del que por fortuna mo me 
han resultado las consecuencias fatales que esperaba antes de caer. 

Quedé en imposibilidad de continuar, habiendo el caballo seguido al 
campo con la montura; y a favor de los auxilios que se mə prestaron por el 
Sr. Coronel Lavalle, que a la sazón partía parz su campamento, regresé a la 
población, en doade me fué preciso aplicar algunos remedios en la parte del 
cuerpo que había sufrido el principal golpe: y resolví diferir el viaje para el 
dia siguiente cualquiera que fusse el estado de mi salud, En efecio son las 
siete de la mañana en que escribo ésta y estoy pronto para partir como lo ha- 
ré dentro de una hora, siempre con dirección a San José, aún cuando ayer 
tarde se han recibido comunicaciones del Sr. Lavalleja datadas en el Duraz- 
no en 19 del corrientoz, Me ha parecido que ya debo resueliamente dirigirme 
al punto de las sesiones de la Sala de Representantes, después de haber per- 
dido e] tiempo que debió servirme para desempeñar mi comisión en el Du- 
razno. i 

No me animo a anticipar juicio alguno sobre el resultado probable de 
mi Comisión: en verdad que a juzgar por los sentimientos que despliegan los 
individuos particulares o bien armados por la Provincia que he procurado co- 
nocer por vías indirectas y sin dejar traslucir el objeto de mi Comisión, sería 
poco cuerdo el que se animase a resistir al principio del orden y de la nacio- 
nalización: pero a la sabiduria de S. E. no podrá ocultarse que el orden y la 
nacionalización que aquí tanto se respira, deben resentirse de la educación 
que se ha tenido, esto es; buscarse por caminos muy distintos de los que de- 
ben ser en realidad, resultando de aqui principalmente esa contradicción que 
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a cada paso se nota entre las obras y las palabras. 

Permitame V. E. sin embargo que le asegure que por mi parte no be 
de omitir medio alguno que conduzca a fortificar aquel sentimiento y corre- 
girlo en cuanto esté en la esfera de las facultades que S. E, ha tenido la dig- 
nación de conferirme. 

Ruego a V. E. admita las seguridades de la más perfecta consideración 
con que soy su más atento servidor, f 


Lirmado] IGNACIO NUÑEZ. 


SERE y. D 
EL MINISTRO AGUERO A LA JUNTA DE REPRESENTANTES DE LA 
PROVINCIA ORIENTAL, SOBRE DESOBEDIENCIA DE LAVALLEJA Y SO- 


BRE UN PROYECTO SE SEPARACION DE LA UNION ARGENTINA Y 
CONSTITUCION DE UN ESTADO INDEPENDIENTE. Bs. As., 26 Junio 1928 


RESERVADA. 


/Buenos Aires, 26 de Junio de 1826. 
Después que el Ministro de Gobierno que suscribe, en su comunicación 
de 16 del corriente instruyó a la Honorable Junta de Representantes de la 


Provincia Oriental de las dificultades y obstáculos que retardaban en aquel te-* 


rritorio la pronta observancia de las leyes del Congreso General y de las dis- 
posiciones de S. E. el Sr, Presidente de la República manifestando franca- 
mente que todas éstas dificultades tenían su origen en el doble carácter que 
conservaba el Sr. Don Juan Antonio Lavalleja tomo General y como Gober- 
nador de la Provincia; después de cuanto entonces expuso para persuadir a 
los señores Representantes de la necesidad de tomar el único partido, que 
poniendo en manos del General en Jefe del Ejército los medios que lo habili- 
tasen para obrar con la seguridad y rapidez que demandan las medidas de la 
guerra, asegure la defensa y libertad de esa Provincia, sobre el honor nacio- 
nal y nos haga aparecer con dignidad en la transacción a que debemos muy 
luego ser provocados, después finalmente de todos los datos que presentó el 
que suscribe en aquella comunicación para hacer ver que el General Lavalleja 
se había déjado extraviar sin advertirlo hoy se han presentado al Ex. Sr. 
Presidente nuevos hechos que por desgracia han venido a acabar de compro- 
bar aún mucho más de lo que se temia entonces, S. E. ha ordenado al que 
suscribe lo ponga todo en el conocimiento de los Señores Representantes 2 
quien se dirige, para que obrando con la firmeza que demanda su posición se 
salve el País de los inminentes riesgos que le amenazan. 

Ej General en Jefe del Ejército había ordenado al Sr. General Lavalle- 
ja que con todas las fuerzas que tenía acantonadas en el Durazno se prepa- 
rase a marchar al Queguay, como una medida de la cual mendía la ejecución 
del plan adoptado para abrir en oportunidad la campaña con.suceso. El Sr. 
Genesral Lavalleja había manifestado estar pronto a cumplir con aquella orden 
al primer aviso. Así lo hizo entender no solo al General en Jefe del Ejército, 
sino también al Sr. Ministro de la Guerra, quien con éste conocimiento comu- 
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nicó las órdenes convenientes. Después de ésta los Señores Representantes se 
harán cargo cuánta habrá sido la sorpresa de S. E. el Sr. Presidente al ser 
instruido que el General Lavalleja en comunicación datada en el Durazno en 
16 del corriente avisa al General en Jefe que no le es posible cumplir con la 
orden que le fué comunicada el 7 del mismo para marchar al Queguay en los 
términos que le había sido prevenido con mucha anticipación. Lo más nota- 
ble es la razón con que trata de su desobediencia. Dice que la mandado po- 
ner a las órdenes del General en Jefe de las fuerzas que están sobre Monte- 
video, la Colonia y Cerro Largo y que las que le quedan en el Durazno las 
necesita para PROCEDER EN EL MANDO POLITICO DE SU PROVINCIA Y 
CONSERVACION DE LOS PUNTOS DE ELLA; añadiendo que en esto pro- 
cede CON ARREGLO A ORDEN QUE HA RECIBIDO DEL. MINISTERIO DE 
LA GUERRA, cuando en realidad semejante orden no existe, y cuando casi 
diariamente se le repiten las órdenes para que dé cumplimiento a las que re- 
ciba del General en Jefe y deje de considerar las fuerzas que hasta ahora ha 
retenido como fuerzas independientes del Ejército de la Nación. 

En los mismos o muy semejantes términos se explica en una larga co- 
municación que con fecha 15 del corriente ha dirigido al Ministerio de Gue- 
rra y Marina; con la circunstancia de que después que la Nación ha tomado 
a su cargo la dirección de la guerra en que la ha empeñado justamente la 
defensa de esa Provincia, el Sr. Lavalleja se considera todavía autorizado a 
obrar con independencia como inmediatamente responsable de la SEGURIDAD, 
DEFENSA Y ORDEN DE LA PROVINCIA. 


Al mismo tiempo que era instruído S. E. de tan desagradable suceso ha 
llegaáo también a su conocimiento un proyecto que se ha coricebido y pro- 
mueve con calor en esa Provincia. El está reducido a separarse de la Unión 
Argentina y constituirse en un Estado independiente. Para realizarlo los pér- 
fidos que lo promueven, aseguran que cuentan con un millón de pesos y nue- 
ve mil hombres que se les proporcionarán por la Plaza de Montevideo, A ésta 
fecha sin duda un proyecto semejante no se habrá ocultado a la perspicacia 
de los Señores Representantes y quizás son ya conocidas las personas que lo 
promueven, El que suscribe se estremece al reflexionar sobre las consecuencias 
que deben sobrevenir si los traidores que promueven ésta idea no son tasti- 
gados ejemplarmente. Ellos son los infames agentes de nuestros enemigos, 
que desesperados de conservar por la fuerza la importante Provincia que há- 
bian usurpado, se lisonjean hoy conseguirlo a beneficio de una intriga tán mi- 
serable. Lo peor es que en el estedo a que hoy han llegado las cosas es de 
recelar que un proyecto que si se realiza va a acabar para siempre con la li- 
bertad de la Provincia Oriental pueda encontrar apoyo en los que por su pro- 
pio interés deben estar más interesados en que tenga un feliz éxito uná em- 
presa que se empezó con tanta gloria. 


El que suscribe cree haber dicho lo bastante en la ligera indicación que 
acaba de hacer. Los Señores Representantes están en aptitud de juzgar mås 
exactamente de hechos que pasan a su vista, Entre tanto el Ministerio está 
autorizado para manifestar a la Honorable Junta a quien se dirige, que el 
Ex. Sr. Presidente de la República está resuelto a emplear todo el poder que 
le ha sido confiado para prevenir los males que amenazan al Estado destru- 
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y 


“yendo la conspiración que e proyecta y sus autores. El no permitirá que en 
“los momentos en que se espera el Ministro Plenipotenciario de S. M. Britá- 
nica que debe haber salido ya del Janziro del 15 al 20 del corriente mes y que 
viene encargado de forzar al Emperador del Brasil a una transacción justa y 
honorable, la Nación Argentina se presente al mundo en ridículo, y que su 
honor, su reputación, su gloria esté a merced o de un desnaturalizado a quien 
nunca fue Caro el nombre de la Patria o de un ingrato que sea capaz de sa- 
crificarlo todo a su ambición o a sus resentimientos. La cooperación firme y 
decidida por parte de los Honorables Representantes de la Provincia, ahorra- 
ría mucho tiempo evitaría muchos males y allanaría las dificultades con que 
a esa distancia tropieza la autoridad nacional en su ejercicio, Muchas son las 
medidas que podría tomar desde luego la Honorable Junta para cruzar un 
proyecto cuya tendencia es bien conocida y desengañar a nuestros enemigos 
que sus intrigas y ardides son tan insuficientes para dividirnos como lo son 
sus armas para vencernos, pero la que con preferencia recomienda el Minis- 
tro a nombre de S. E. el Sr. Presidente, es la que propuso ya en su comu- 
nicación citada de 16 del corriente. Es de indispensable necesidad que en la 
Provincia Oriental no haya otra autoridad militar que la del General en Jefe 
del Ejército de la Nación, ni fuerza alguna que a él no pertenezca, sobre que 
si lo desvían del buen orden y la unidad de las operaciones en la guerra, esto 
sólo bastará para poner término a la falta de inteligencia de que se han apro- 
vechado nuestros enemigos para concebir un proyecto que a pretexto de me- 
jorar intereses locales, promueve y fomenta la ambición y la anarquía. El 
General Lavalleja debe limitarse a prestar en el Ejército bajo las órdenes del 
General en Jefe los servicios que con tanga justicia reclama la defensa de esa 
Provincia y sus Honorables Representantes, deben sin pérdida de momento 
nombrar un Gobernador Político que, encargándose de la administración inte- 
rior coopere también a facilitar al Ejército los medios que le son tan necesa- 
“rios para triunfar. 

“Si la Honorable Junta se decide desde luego a obrar en éste sentido 
habrá Jlenado su deber y salvado su Provincia. Pero sí consideraciones par- 
ticulares la detienen en manifestar la firmeza que tan imperiosamente recla- 
man su propia seguridad ,el Gobierno Nacional no trepidrá en hacer lo que 
le corresponde. Y si las resoluciones que se vea forzado a tomar traen por 
resultado desastres que no es difícil preveer y quizás la ruina de esa Provin- 
cia, S. E. el Sr. Presidente Rivadavia justificado ante la Nación y ante el . 
mundo todo con haber hecho cuanto ha pendido de su arbitrio, pesando en- 
tonces exclusivamente la responsabilidad sobre aquellos que se han negado a 
cooperar por su parte a las justas y benéficas miras que ha desplegado S. E. 
en favor de la causa general y de la defensa particular de esa Provincia. 

El Ministro que suscribe concluye repitiendo a los Señores Representan- 
tes de la Provincia Oriental los sentimientos de su más distinguida conside- 
ración. 


A la Honorable Junta de Representantes de la Provincia Oriental. 


t 


(JULIAN S. de AGUERO]. 
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EL MINISTRO AGUERO AL COMISIONADO NUNEZ, INFORMANDOLO 

SOBRE LAS NOVEDADES, EL “PLAN ANARQUICO” QUE AGRAVA LOS 

TERMINOS DE LA MISION QUE SE LE CONFIARA, INSTANDOLO A AVE:-- 

RIGUAR LA CONDUCTA DE LAVALLEJA AL RESPECTO E INSISTIENDO 

EN QUE LA JUNTA NOMBRE OTRA PERSONA PARA EL MANDO POLITI. 
CO DE LA PROVINCIA ORIENTAL, Buenos Aires, 27 Junio 1826. 


/Buenos Aires, 27 de Junio de 1826. : 

El Ministro de Gobierno que suscribz acompaña al Señor Oficial Mayor 
Don Ignacio Núñez, una copia de la comunicación que cerrada se le incluye 
para la Honorable Junta de Representantes de la Provincia Oriental. Se le 
acompaña igualmente otra copia de la que con fecha 15 del corriente ha diri- 
gido al Minist< rio de la Guerra el General Doa Juan Antonio Lavalleja. Por 
la primera se instruirá del proyecto que ahi se promueve por unos potos hom- 
bres empeñados en sumergir esa benemérita Provincia en el más profundo de 
los abismos. Por la segunda advertirá que el Geanerai Lavalleja, sin dejar de 
aparentar docilidad y sumisión, empizza a pronunciarse con menos embozo 
que hasta aqui y desobedece abiertamente las resoluciones de la Presidencia 
Nacional y las d:1 General en Jefe del Ejército, Ea cuanto a lo primero, por 
lodos los datos que han llegado al Gobierno el principal agente de ésta intri- 
ga, obra indudablemente de nuestros exemigos con el objeto de dividir los 
pueblos es el antiguo oficial español Don Luis Larrobla. En cuanto a lo sə- 
gundo, el Señor Oficial Mayor Comisionado :stá en la mejor aptitud para in- 
vestigar si la coaducia que despliega el General Lavalleja es consiguiente al 
¿plan anárquico que se m:dita, y si él es cómplice en un proyecto semejante. 

El Señor Oficial Mayor Comisionado adverlirá fácilmente cuanto agrava 
éste incidente desagradable lo delicado de la Comisión que le ha sido contia- 
da. El que suscribe espera por lo tanio que doblará su actividad y celo: para 
impedir el triunfo de los malvados y manifestar sin disfraz los males en que 
va a envolverse esa Provincia y en los que va a envolver también a la nación, 
después de haberla comprom:tido en la guerra más dispendiosa por su defen- 
“sa. El Ministro, contando con que el Señor Oficizl Mayor Comisionado no per- 
derá oportunidad alguna para comunicarle cuanto considere digno del conoci- 
miento del Gobierno, se limita por ahora a prevenirie ¡que haga desde luego 
entender no sólo.a los Represeniantes de la Provincia, sino también a Cuantos 
hombres tengan influjo en ella, qu: después de los compromisos en que la 
Nacióa ha entrado por asegurar su libertad. la autoridad Nacional no permiti- 
rá verse burlada y puesta ea ridiculo por los mismos en cuyo inmediato be- 
n:uficio se están haciendo los sacrificios más costosos. Que S. E. el Sr, Prasi- 
dente está resuelto a todo trance a emplear todo el poder que ha depositado 
en sus manos la Repres:ntación Nacional, y a obrer firme y decididamente 
para cruzar los planes de un enemigo intrigante para castigar ejemplarmenta 
a cuantos se consiituyan sus iastrumentos y viles agentes, para sostener la 
guerra con todo el tesón necesario para obtener una paz honrosa, y finalmen- 
le ¡para hacer que se ejecuten exacia y rápidamente las Leyss del Congreso 
General y las resoluciones del Ejecutivo de la Nación. Que se ha decidido a 
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no transigir en lo suczsivo con las resistencias que bajo diferentes pretextos: 
se han opuesto hasta aquí a cuantas medidas se han dictado a la defensa de: 
ese territorio y a la organización del Estado. Que las vencerá y superará fodas. 
sin consideración ni miramiento, sea cual fuese la persona que las oponga, Que. 
asi lo exige el crédito del país, su seguridad, y más que todo la defensa y li-- 
bertad de esa Provincia. Que por lo mismo S. E. espera encontrar en todos. 
los hombres amantes de su patria y del orden público una cooperación firme: 
y decidida. Que con ella no habrá obstáculo que se resista y que las medidas. 
que tiene preparadas y pone ya en acción, tendrán iadudablemente el más fe- 
liz y completo resultado. Pero que si por una fatalidad que no espera, una. 
indiferencia estúpida o una consideración criminal por parte de los ciudadanos 
honrados hace que se malogren todos los esfuerzos d2 la autoridad nacional, 
ella en tal caso en medio del pesar amargo que le producirá el ver esa bene- 
mérila Provincia sumergida de nuevo ea una anarquia espantosa, que l2 pre-- 
parará una esclavitud más dura y más degradante que la pasada, tendrá al me- 
nos la satisfacción haber hecho en b:zneficio suyo mucho más de lo que en las. 
circunstarcias ha podido exigirse y aún desearse: y su ejemplo, ese funesto. * 
ejemplo, sərá al menos una lección práctica que enseñe a las demás Provincias 
lo que vale el orden y el respeto a las autoridades que trabajan para estable-- 


cerlo, i 


Ultimamentz, observándose por la conducta que desplega el General La-- 
valleja, que él resiste positivamente ir al Ejército Nacional, y ponerse bajo. 
las órdenes del General en Jefe, para cuyo efecto se llama a que es Goberna-- 
dor de la Provincia y hace valer el deseo e interés pue tiene en contraerse a. 
desempeñar exclusivamente sus funciones, el señor Oficial Mayor 'Comisionado, 
doberá a nombre de S. E. el Señor Presidente hac:r sentir a los Representan-- 
les de la Provincia, cuan importante es a su defensa que el General Lavalleja. 
emplee en el Ejército su opinión e influjo. Y sobre todo que en sI estado a. 
que han llegado las cosas y después de la disidencia en que tan.sin rebozo se 
ha presentado el General Lavalleja, S, E. no puede permitir que continúe a. 
su cargo el Gobierno de esa Provincia, que esto siria Crear nuevos obstáculos 
en los momentos en que tanto importa vencer los que ya existen y que por lo. 
tanto es de una absoluta necesidad que la Honorable Junta nombra otra per-- 
sona que se encargue del Gobierno Politico de la Provincia, y sólo del Gobier-. 
no Politico. puzs que por la Ley del Congreso y por la seguridad misma de 
ese territorio el mando y la autoridad militar es. exclusivamente del General. 
ea Jefe del Ejército. Este es un punto en que S. E, no transigirá jamás. Asi. 
deba el Señor Comisionado hacerlo entender terminantementz a quienes co-- 
rresponde. 


Al paso que el Ministro recomienda la firmeza con que debe manejarse 
en el desempeño de su comisión, le recomienda igualmente toda la prudencia. 
y discreción que demanda un negocio tan delicado y de tanta complicación, 

El Ministro que suscribe saluda al Señor Oficial Mayor Comisionado con. 
la debida consideración. 


[JUAN 6, de AGUERO] , l i 
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EL MINISTRO AGUERO AL GENERAL RODRIGUEZ, PONIENDOLO AL 
CORRIENTE DE LAS NOVEDADES Y LOS “PLANES DE ANARQUIA”. 
Buenos Aires, 27 Junio 1826. 


,/Buenos Aires 27 de Junio de 1826. 

El Ministro de Gobierno que suscribe ha recibido orden del Ex. Sr. Pre- 
«sidente para dirigirse al Sr. General en Jefe del Ejército de Operaciones en la 
Provincia Oriental, acompañándole copia de la comunicación que se le dirige 
.a la Sala de Representantes de la misma Provincia. Por ella se instruirá el 
Sr. General de la disposición en que está S. E. de obrar con la energía y de- 
cisión que sea necesaria para evitar las funestas consecuencias que prepara ' 
la insubordinada conducta del General Lavalleja; y los planes de anarquia 
que en esa Provincia se desplegan. El que suscribe solo tiene que añadir que 
por todos los datos que han llegado al Gobierno el primer agente “en el pro- 
yecto de sustraeria de la unión Argentina y constituirse en un Estado inde- 
pendiente, es el antiguo oficial español Don Luis de Larrobla que por desgra- 
.cia es demasiado conocido en esa Provincia. Esta noticia deberá servir de 
Gobierno al Señor General y sin duda le será útil para reglar su conducta en 
lo sucesivo. 

Po lo demás S. E. cuenta con el buen resultado de las medidas que un 
incidente tan desagradable le ha obligado a adoptar siempre que el Sr. Ge- 
neral desplegue toda la actividad que tiene acreditada en el cumplimiento de 
las órdenes que se le han comunicado últimamente por el Ministerio de la 
Guerra. a 

El Ministro de Gobierno que suscribe saluda al Sr. General en Jefe con 
los sentimientos de su más distinguida consideración. 

IJULIAN 5. de AGUERON. 
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“OFICIO N° 3 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO, San José, 30 Junio 1826. 


JN? 3. Duplicado. 
Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno, 

San José, 30 de Junio de 1826. 
Excelentísimo Señor; 

Conforme a lo que tuve el honor de comunicar a V, E. en mi nota N* 2 
desde las Vacas, sali de éste puerto el 23 del corriente por la mañana con di- 
rección a la villa de San José. Los sfectos del golpe que habia sufrido, y mi 
poca costumbre en el uso del caballo, no me permitieron hacer jornadas lar- 
gas, mucho menos cuando no habiendo posta en ésta carrera, he t:nido algu- 
nas dificultades para conseguir caballos a ningún precio. 

fEl 25 arribé al pueblo del Rosario y Colla, habiendome visto ¿bligado a 
.dar ésta vuelta que siempre importa hac:r una jornada de cerca de cuarenta 
leguas desde las Vacas a San José, para solo tomar el camino de la Posta, y 
«contar con seguridad con poder alquilar caballos auxiliado de las recomenda- 


— 121 — 


ciones de los Jueces. Llegué al Colla de noch2 maltraladisimo, y por ésta ra- 
zón me resolvi a descansar en él hasta el día 27, en el cual con wna jornada 
de catorce leguas podria concluir mi viaje. ` 

En precaución de todo evento, despaché el mismo 26 a San José un avi- 
so al Sr. Gobernador de ésta Provincia y otro al Sr. Presidente de la Sala de 
Representantes, comunicando mi Comisión, y el día ¿n que sin falta alguna me 
presentaría a desempeñarla personalme.lte. En aquel ¡punto no sólo se m2 ha~- 
bía asegurado que la Junta estaba en sesión, sino que del 25 al 26 el Sr. Go- 
bernador estaría en ésta Villa. 

Emprendida mi marcha el 27, y sin embargo de haber partido del Colla. 
muy de mañana, no pud? llegar a San José hasta las ocho de la noche, por que 
el servicio de las Postas se resiente también de la misma falta de orden que 
todavia se advierte <n todos los establecimientos de ésta Provincia, en razón 
de las circunstancias por las cuales acaba de pasar, y de no habersz aún po- 
dido organizar en ella una administración contraída a sus arreglos interiores, 
No debo excusar decir a V. E, que dos leguas antes de entrar a ésta Villa, 
recibí contestación del Sr, Presidente de la Sala de Representantes, acusando 
recibo de mi nota del 26. 

Mi arribo a ésta Villa en la noche del 27 se señaló por la concurrencia 
de varios individuos y de. los más distinguidos de la Sala de Representant:s, 
a ofrecerme sus servicios; pero además de haber t:znido el sentimiento de sa- 
ber que aún no estaba el Sr. Gobernador, empecé disde entonces a percibir, 
que en efecto han sido bien fundadas las sospechas que se tenian de que al- 
. gún plan se habia concebido para reconducir a ésta Provincia al mismo esta- 
do de donde parten sus desgracias y los compromisos actuales de la Repúbli- 
ca. Hasta entonces algunas indicaciones ligeras había podido percibir por el 
camino, que anunciaban no ignorarse que cuando menos existian ciertos mo- 
tivos de inquietud entre el Gobierso y los Representantes de ésta Provincia, 
entre el Sr, General Lavalleja y el Excelentísimo Sr, General del Ejército 
Nacional y también entre el mismo Gobierno y la autoridad general de la Re~ 
pública, Me líisonjeo de no haber desperdiciado oportunidad «iguna de estas 
que se me han pres2ntado en el camino, para poner este negocio bajo el pun- 
io de vista que creía necesario en concepto a apagar la alarma en la parte 
que pueds ser de trascendencia para con los enemigos, pero sin dejar de sa- 
car de ella la ventaja que hace el objeto de mi Comisión. 

Pero cuando he llegado a ésta vilia y desde <l primer instante que me 
proporcioné entrar en conferencias particulares con algunos indicics de respe- 
tabilidad, comprendo muy claro que lo que hasta entonces y en jo común de 
las gentes no eran más que indicios. aqui todo era realidad. 

Se ha estado y todavía se está, a pesar de lo que diré a V, E, más ade- 
lante, en que el Gobierno de la Provincia ha abandonado en sus sentimicntos 
la decisión que se le habia supuesto en contra de un r:troceso perjudicial a 
los compromisos actuales y a la nacionalización de la República, bien que. con. 
muy cortas excepciones, todos lo atribuian a la mala dirscción de que se sirve 
la persona encargada del Gobierno. 

. Muy luego fui también informado de que los representanizs reunidos. 
actualmente en el "número de diecinuzve, estabaa decididos a notilicar seria- 
“mente al Sr, Gobernador de la Provincia, que era indispensable hacer un cam- 
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bio total y rápida en la dirección de los negocios, adoptando primero todos los 
medios posibles de moderación. y empleando en cl último caso el recurso de 
pronunciarse solemnemente; resolución, que por el conocimiento que me asis- 
ee d2 algursos individuos y por el que he adquirido de otros, después ds mb 
llegada, creo que emana en los más, de la más buena fe, y del deseo sincero 
de salvar a ésta Provincia de los males de la anarquia, 

Aún cuando el conocimiento personal que me asiste de la mayor parte 
de los Representantes, no fues? bastante para asegurarme de la buena fe de 
sus intenciones, S. E, me permitirá agregar que no puede haber lugar a la 
duda al considerar que los cargos, o más bien que los motivos que he oido 
alegar en detalle a los Representantes para justificar su disgusto con la mar- 
cha del Gobierno, no son otros que la falta de cumplimiento por parte de éste 
a las leyes y derechos de las autoridades nacionales, y de d:iducirse de ésta 
conducta una intención decidida a dejar de convenir a la grande obra de la 
nacionalización del País. 

En ésta inteligencia yo empecé desde muy temprano a hacer uso de los 
Tecursos que me son permitidos a hacer notar principalment? que, dejando a 
un lado lo que todo esto pudiera tener de jatencional, yo creia que el mal es- 
taba en el defecto de que sə resiente la actual organización del Gobierno de la 
Provincia, queriendo encontrar es una, dos personas que obrasen en direccio- 
nes encontradas. Sobre esta tesis, yo empleé todos los primeros instantes, añ- 
mado mås y más por la impresión favorable que conoci, desde luego, produ- 
cia en todos los espiritus. 

Amparado con estos antecedentes, yo me pres:nté el 28 al Sr. Presidente 
de la Sala de Representantes el Sr. Don Juan Francisco de Larrobla, y lo en- 
iregué el pliego de V. E, agregándole verbalmente que conforme a lo que în- 
dicaban las comunicacion:s, yo estaba pronto para llenar los objetos de mi 
Comisión de cualquier modo que la Sala lo «xigiese, en el concepto que lo que 
más recomendaba era el que aquella se expidiese. si bien con el pulso y me- 
ditación que demandaba la gravedad d:l asunto mismo, con la brevedad que 
reclamaba también el interés de la salvación del Pais. 

El Sr. Presidente me instruyó que con arreglo a la ley de la Provincia, 
el Sr. Gobernador debía concurrir al lugar de las sesiones, y que tanto por 
esto, como por allanar otras dificultades que la Sala tocaba y que aún cuando 
no las expresó, yo sabia que consistian en la falta de ejecución a las resolu- 
ciones cuyo cumplimiento vengo a reclamar, se le habia mandado llamar con 
instancias por acuzrdos repetidos de la Sala. El Sr. Presidente no me indicó. 
pero yo lo he sabido por buen conducto, que cuando la Sala recibió mi nota 
desde el Colla, previó cuales podian ser los objetos de mi Comisión. y repitió 
por una nota al Sr. Gobernador de la Provincia, el que era sobremanera ur- 
gente su presencia en el lugar de las sesiones. 

Aún cuando con arreglo a mis instrucciones yo debía dirigir al Sr, Go- 
.«bernador de la Provincia la nota oficial que conduzco, los antecedenies que 
he referido me pusieron en el caso de suspender la remisión y reservarla pa- 
ra cuando 2l Sr. Gobernador arribase a éste Pueblo. Influyó también en ésta 
resolución, el haber pensado que, atribuyéndose la dirección inversa que el 
Gobernador de la Provincia sigue a las personas que l> circulan en el Duraz- 
nc, siempre seria mejor privarles de la oportuaidad de atizar el fuego impu- 
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nem:+nie; y por lo tanto espero que V. E. me hallará justificado por haberme 
separado en ésta parie de las instrucciones por las, cuales debo regirme. 

Esta sospecha respecto de las personas que circulan al Sr, Gobernador, 
habrá sido justificada para con V. E.. segúa las noticias que he recibido aqui 
mismo. Se me ha asegurado que por conductos extrajudiciales se ha elevado 
al conocimiento de V. E. la noticia de un plan concebido con el objeto de 
combinar la guerra con independncia de Buenos Aires y con auxilios de los 
insignes amigos del Brasil residentes en Monlevideo: y que éste plan ha sido 
concebido y negociado <n parte por usos de los funcionarios públicos más 
principales residentes en el Durazno. Esta noticia aparece aquí con tal carác- 
ter, que me consta que un representante la ha comunicado extrajudiciajmente 
al Sr. Lavalleja, manifestándole francamente que a él mismo se le supone 

` complicado en <l Plan. Me consta también que los Representantes estaban 
dispuestos a hacerle requerimientos fuertes con éste motivo, luego que arri- 
base a ésta villa. ; 

Respecto d? éste plan, y sobre la fuerza con que los Representantes se 
pronuacian en contra de él, en contra de sus autores y cómplices de buena o 
mala fe, yo debo permitirme indicar a V, E, que s indispensable suspender 
el juicio en orden a su importancia y consecuencias, En primer lugar, porque 
ei Plas, aún cuando se haya concebido, lo gradúo absoluftam:nte inverifica- 
ble, y sólo parto de una imaginación destituida de todo recurso hábil para ma- 
nejarlo, en total ignorancia del terreno que pisa: y en szgundo, porque no dejo 
de hallarme coa algunos Motivos para considerar que debe tener en la alarma 
que éste Plan ha inspirado en los Representantes, una gran parte, no del valor 
que puede darse al Plan, sino el estado vidrioso en que en electo están aque- 
“llos con el Gobierno, y otros empleados públicos, por motivos justificables, pe- 
ro que ponen a los Representantes en el caso de ver viciosas, eùn en los más 
insignificantes. 

En efecto, yo he notado la mayor preparación en contra de los principa- 
les empleados por el Gobierno de la Provincia, sin excluir al Ministro de Go- 
bierno, al cual se le supone no solamente sin las aptitudes neczsarias, sino 
también como un prosélito no de la mejor fe en la actual guerra. Se acusa 
fuertzmente al primer empleado en el ramo de rentas el Sr. Larrobla, y en 
fin a cuantos rodean al Sr. Gobernador, a términos de no haber hasta ahora 
cido pronunciarse de un modo lisonjero respecto de uno solo de los empleados 
públicas. Su Excelzncia advertirá que yo no habré dejado de aprovechar las 
ocasiones en que se ha censurado la conducta de aquellos, para indicar que el 
mejor medio de poner en planta la reforma, es el de empezar por reformar el 
Gobierno mismo. : 

El 28 por la noche se reunieron los Represertanies en szsión reservada: 
y aún cuando estaba ésta destinada para la elección del Representante que de- 
be integrar la representación de ésta Provincia en el Congreso, s2 abandonó 
éste asunto y se leyeron, la comunicación y copia que yo pres2nté, Estoy bien 
informado de que concluida la lectura. se advirtió en el semblante de todos 
los mizmbros de la Sala, la impresión fuerte pero buena que habia producido 
en ellos el poder del convencimiento que aquellos documentos arrojan, y que 
en el acto se resolvió volver a instar al Sr. Gobernador a que spurase sus 
marchas, manifestándole que los objetos de mi Comisión hacian cada vez más 
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necesaria SU PERSONA en el lugar de las s:siones. V. E. advertirá que el 
expresar la necesidad de la PERSONA, tiene ¡por fin evitar que, en »2] caso de 
referirsz al Gobierno y no a la persona, excuse al Sr. Lavalleja su venida, 
enviando a su Ministro, bien en éste carácter, o en el de Delegado. que él pue- 
de nombrar por la autoridad de la ley. 

Me consta también que habiéndose explorado intencionalmente el senti- 
miento de los Representants, la decisión se manifestó por sancionar la me- 
dida que principalmente se indica en las comunicaciones, adoptando primero el 
temperamento de esperar el arribo del Sr. Gobernador para dejarla tomar en 
el caso de rendirse, la iniciativa en éste mismo negocio. Pero yo no debo Ocul- 
iar a V. E. que a pesar de ésta moderación con que la Sala se ha conducico, 
ninguno de los miembros de ella suscribió.por éste paso, confiado de que pu- 
diese sacarse el conszntimiento espontáneo del Gobierno; por 2] contrario he 
percibido bien que reinaba alguna desconfianza en el exito, aún en aquellos 
que manifestaban más d:cisión, y que se habían entonado de un modo impon- 
derable con la lectura de las notas oficiales. Mis funciones en éste caso estu- 
vieron reducidas a sembrar algunas docirinas sobre las ventajas que ellos 
siempre debían prometerse de solo oponer un sistema, aunque firme, de m»s- 
deración, al entusiasmo o a las pasiones, La Sala pasó una nota al Sr. Gober- 
nador, y yo tambien 12 instrui de mi arribo a éste Pueblo. 

Todo quedó pendiente el 28 del arribo del Sr. Gobernador: yo habia 
pensado el 29 emplearlo en arreglar extrajudicialmante mi plan de operacio- 
nes, de manera que «21 arribo de aquel Jefe estuviese todo preparado para Cual. 
quiera que fuese el resultado que ésta marcha pudi:se tener por parte de otro 
Jefe. Pero esto fué entorpecido por una circunstancia que no dejará Je llamar 
la atención de V. E, y.que también, aún cuando parece prometer resultados 
favorables por el objeto principal de mi Comisión, todavia no me atrevo a 
pregarantirlos por motivos que no sə ocultarán a la penetración de V. E.: 
pues que bastantemente se deducen de la conducia observada hasta aqui. con 
una inconsecuencia bien marcada, entre las obras y las palabras. . 

- Dije antes a V. E. que me constaba que un miembro de la representa- 
ción de ésta Provincia había informado  extrajudicialmznte al Sr. Lavalleja 
de lo que se sabia con respecto al nuevo plan de independencia de Buenos Ai- 
res y combinación con Montevideo, comprendiendo en él al mismo Gobern2- 
dor. En consecuencia de ésta noticia, el 29 recibió el mismo representante 
una contestación confidencial, que he visto. en la cual el Sr. Lavalleja se ma- 
nitiesta altamente alarmado por la sospecha que dice han procurado infundir 
sus enemigos, respecto de su parsona y. patriotismo, y en cuya contestación ha- 
ce una breve resoña de los méritos y servicios que él há contraido en favor del 
+:rritorio, concluyendo por indicarle que está resuelto definitivamente a hacer 
una renuncia total de todos los destinos que ejerce y a retirarse a su Casa 2 
descansar y educar a su familia, Al mismo tiempo ha contestado a las primeras 
invitaciones de la Junta para su asistencia a éste lugar, y ha mandado preparar 
avisación como en efecto se esta haciendo con empeño, 

Esta resolución a la cual yo no me atrevo a dar todavia el menor valor. 
par:ce que no ha dejado de inspirar en algunos de los Representantes a quie- 
nes se ha confiado, una grande esperanza en el éxito de mi Comisión: y se 
preparan en consecuencia a admitir la renuncia del Gobi:rno, exigiéndole que 
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marche a continuar sus servicios en el ramo militar. Sia embargo, yo no he: 
dejado de sugerir mis ideas sobre la cautela con que debe procederse para no». 
ser envueltós en una nueva red. y voy precisamente al acabar ésta nota a ocu- 
parme de anotar la marcha que debe prepararse para cualquiera de los casos. 
que puedan ocurrir, y sugerirla si se me permite a algunos representantes, 
no abandonando jamás el principio qu no me canso de recomendar, de sacar 
todas las ventajas, sin que ninguna de las partes sufra la menor degradación. 
Si en efecto el Sr. Lavalleja se presta una marcha racional, me atravo a pre-: 
garantir que se ha de andar de manera que no pueda mancillarse ni la moral. 
pública de ésta Provincia, ni nuestro crédito exterior. a 

Los antecedentes que V, E. tiene, y los que paso ahora a su conoci- 
miento, acreditan bastantemente que la posición del Sr. Lavalleja es bastan-. 
te. dificil, Es desintligencia con el Ejército Nacional, perdida la confianza. 
del cuerpo representativo de la Provincia, teniendo en inquietudes a la auto- 
ridad general d> la República, en grandes compromisos con el enemigo, y en, 
la imposibilidad de servirse 'con provecho de ningún partido interior para re- 
sistir ésta fuerza de oposición pública tan señalada ya y lan poderosa, yo creo 
que discurrisndo ciertos antecedentes, dificilmente puede dejar de llegarse ul 
convencimiento de que cuando menos la necesidad tendrá una grande influen- 
cia en la resolución de aquel jefe a decidirse por la marcha que se le propo- 
ne. Yo no descuidaré el hacer que también tenga una gran parte la fuerza. 
* de la razón; pero ‘entretanto permitame V. E, concluir con que están lodavia. 
montadas de tal modo las personas en éste territorio. que es muy peligroso aven. 
łurar un cálculo sobre el resultado de las cosas qu2 se quieran ejecutar en él. 

Dignese V. E. admitir las seguridades de la más perfecta consideración. 
con que soy de V. E, su más atento s2rvidor., 


[firmado] IGNACIO NUNEZ. 
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LAVALLEJA COMUNICA AL COMISIONADO NUÑEZ QUE LO RECIBIRA. 


AL DIA SIGUIENTE. Durazno, 30 Junio 1826. 


/Durazno, Junia 30 de 1826. 

El Gobernador que suscribe ha recibido la nota del Sr. Oficial Mayor del 
Ministerio de Gobierno Don Ignacio Núñez, de 26 y 28 del corriente, y sin. 
embergo que contestó a la primera lo hace también a la segunda aunque en- 
vuelve el mismo contenido, “diciéndole que en todo mañana tendrá el gusto: 
de verlo y de “recibir las comunicaciones oficiales que lc avisa conduce para. 
entregarle. : i 

Mientras tanto; el que firma desea al Sr. Oficial Mayor la mayor felici- 
dad, felicitándolo por su arribo a ésta Provincia y saludándolo con su distin-. 
guida consideración. 


[firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 


. 


Al Sr. Don Ignacio Núñez, Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno del E.N.. 
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EL GENERAL RODRIGUEZ AL COMISIONADO NUNEZ, SOBRE ORDEN: 
QUE SE NIEGA OBEDECER LAVALLEJA. San José [del Uruguay], 1? 
Julid 1828, 


/Señor Don Ignacio Núñez. 

San José, Julio 1° de 1826. 
Amigo y Señor mío; 

Para su gobizrno remito a V. copia de la nota de Lavalleja, contesia-- 
ción a una orden que se le pasó para marchar con los Dragones y Libertos al. 
Cuartel General, Verá que se niega terminantemente a obedecerla, y yo cruo 
que si la Junta no lo remedia esto :stá malo. 

Nada hay por acá de nuzvo. Digame V. que se adelanta por ahi y en-- 
treíanto disponga de su afectisimo. O. S. M. B. 

[firmado] MARTIN RODRIGUEZ. 
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EL MINISTRO AGUERO INSISTE ANTE NUÑEZ EN QUE EL GOBIERNO 
NO ENTRARA POR TERMINO MEDIO ALGUNO Y QUE LAVALLEJA NO 
DEBE ESTAR AL FRENTE DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA 
ORIENTAL. Buenos Aires, 4 Julio 1826. 


Departamento de Gobierno. 

El infrascrito se dirige al Señor Oficial Mayor Comisionado cerca de las: 
autoridades de la Provincia Oriental, con el objeto de manifestarle que hasta. 
hoy no han llegado al Gobierno otras comunicaciones del Señor Oficial Ma- 
yor que las datadas desde el puerto de las Vacas a 21 y 23 del p.p. bajo los 
números 1 y 2; cuando el Gobierno esperaba que a la fecha ya estaria instrui- 
do del resultado o estado de su Comisión. Esta demora y silencio ha alarma- 
do ai Gobierno que no alcanza las causas que la hayan. producido. Más espe- 
ra que en breve será instruido detalladamente de todo. 

Al mismo tiempo el infrascripto comunica al Señor Oficial Mayor, por' 
orden del Excelentisimo Señor Presidente, haber llegado a oídos del Gobier- 
no que según cartas dirigidas desde esa Provincia, se cree o supone hallarse 
los ánimos no distantes de convenir en una especie de transacción o término 
medio acerca del asunto que ha motivado las desagradables ocurrencias que 
allí han tenido lugar y la Comisión conferida al Señor Oficial Mayor; y sin., 
embargo de que él está instruido de los sentimientos y principios del Gobier- 
no a éste respecto, le reencarga tenga presente lo que antes Se le ha expuesto, 
y lo que volvió a repetírsele en la última Nota que s2 le dirigió fechada el 27 
del mes anterior: esto es que el General Lavalleja no debe estar al frente del 
` Gobierno de esa Provincia el Cual debe encargarse a un Gobernador Político 
y solo politico. El Gobierno Nacional no entrará por medio término alguno 
que tienda a contrariar lo resuelto en este punto; él es esencial, y repite, acer- 
ca de él, jamás transigirá. 

En contestación el Señor Oficial Mayor Comisionado reglará su conduc- 
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“ta con arreglo a éste conocimiento, y lo hará entender así a quienes corres- 
„ponde, según se le encargó en la citada nota de 27 del p.p. 
El infrascripto saluda al Señor Oficial Mayor con la consideración que 
siempre. . 
JULIAN S. de AGUERO!. 
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DECRETO DE LA JUNTA DE REPRESENTANTES DE LA PROVINCIA 
ORIENTAL, DETERMINANDO LA DELEGACION POR PARTE DE LAVA- 
.LLEJA DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA ORIENTAL EN LA PERSONA 
DE DON JOAQUIN SUAREZ, MIENTRAS AQUEL PERMANEZCA AFECTO 
AL SERVICIO NACIONAL EN LA PRESENTE GUERRA. San José, 5 
Julio 18326. , E 


La Honorable Junta de Representant:s de la Provincia, ha acordado Y 
decreta lo que sigut: Ñ 

Articulo 1° El Señor Gobernador Don Juan Antonio Lavalleja delegará 
el Gobirrmo de la Provincia en la persona de Don Joaquin Suárez. 

Artículo 2? El Gobernador Delegado quedará revestido de todas las fa- 
cultades y reconocerá la misma responsabilidad del Sr. Gobernador propieta- 
rio. A 

Artículo 3% La delegación será mientras la persona del Sr. General Don 
Juan Antonio Lavall:ja esté afecta al servicio Nacional en la presente guerra. 

San José, cinco de Julio de mil ochocientos veintiseis. 

JUAN FRANCISCO LARROBLA, Presidente. 

FRANCISCO SOLANO DE ANTUÑA, Secretario, 

ES COPIA. [firmado] ANTUÑA. 
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EL COMISIONADO NUÑEZ INFORMA AL GENERAL RODRIGUEZ LAS 
GESTIONES QUE HA CUMPLIDO, San José, 6 Julio 1826, 


San José, 6 de Julio de 1826. A las ocho de la mañana. 
Al Excelentísimo Señor General del Ejército en “operaciones. 
Señor General: 

He detenido mucho más tiempo del que hubiera querido, el acuse de reci- 
bo a la: nota de Vuestra Excelencia datada en 26 de Junio último, que ma fué 
. entregada por el oficial que la condujo el treinta a las seis de la noche, pero 
deseoso de comunicar a Vuestra Excelencia algo sustancial con respecto a los 
resultados de la comisión que me ha traído a éste territorio he demorado has- 
ta la fecha, a pesar de los empeños que el oficial ha hecho por ser despachado, 
En el Puerto de las Vacas formé la resolución firme de dirigirme a San . 
José, a donde llegué el 27, después de cuatro dias de viaje, por algunas vuel- 
tas que tuve que hacer para proveerme de caballos. Crei encontrar aquí al 
Señor Gobernador de la Provincia, según las noticias que se me habian dado 
por todo el camino; pero no siendo asi, me limité a entregar ej 28 los pliegos 
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que conducía para la Sala de Representantes, y a comunicar de oficio al se-- 
ñor Gobernador, que estaba en el Durazno, mi arribo a San José, 

El 29 la Sala me contestó de oficio, que habia recibido los pliegos, y 
gue estando convencida plenamente de la justicia con que el Señor Presiden-- 
te de la República reclamaba la resolución que se propone en las notas ofi- 
ciales, la Sala había ordenado que compareciese cl señor Gobernador, y se 
ocupaba de los mejores medios de satisfacer los deseos manifestados, y el in- 
terés de la República. La Sala agregó que en todo obraria de perfecto acuer- 
do con el Comisionado. El 30, recibi -también comunicación del Señor Gober- 
nador, anunciando que arribaría a San José al día siguiente. 

Yo no debo detenerme en manifestar a Vuestra Excelencia toda la dis- 
posición, buena y bien pronunciada que he encontrado en una mayoría ex- 
cesiva de la Sala, en favor de lo que es indispensable repetir aquí cuanto se 
pueda, la nacionalización de! país y la ejecución de la guerra bajo ura direc- 
ción, en el orden que la ley preseribe respecto de la organización y contabi- 
lidad de los Ejércitos. V. E. debe conocer bien el terreno que pisa y tener 
sobradas noticias sobre la opinión no sólo de la parte sana, sino de la que 
otras veces se ha afectado en contradicción a aquellas ideas, para que yo ne- 
cesite detenerme en explanarlas. 

La medida propuesta por el Señor Presidente de la República ha sido 
considerada por estos señores como una idea feliz y propia para la salvación 
universal. Pero yo no debo ocultar a Vuestra Exczlencia que desde muy tem- 
prano empecé a advertir que asaltaban bastante temores, no solo sobre la si- 
tuación relativa de cada uno de los representantes, sino también sobre las dis- 
posiciones del Señor Gobernador a entrar de buena fe en una marcha seme- 
jante. Vuestra Excelencia me hará la justicia de creer que mi tiempo no ha- 
bria dejado de emplearse en el sentido en que debo, respecto d2 cada uno y 
de todos en general; y como la buena fe es la calidad que el Gobierno de la 
República me ha encomendado, y que yo no puedo abandonar por sentimientos, 
debo asegurar a V. E. que me gloriaba no Haber empleado el tizmpo infrue- 
tuosamente. g 

v. E. debe estar impuesto ya, segun ss me ha asegurado, de uns- espe. 
sie que también se había comunicado al Señor Gobernador de la Provincia, y 
que corría por entre los principales individuos ds ésta Junta; esto es que ha- 
bía entre algunos empleados principales de la Provincia, y otros antiguos ami- 
gos del Brasil en Montevideo, el plan de continuar la guerra con independen- 
cia absoluta de Buenos Aires. Esta noticia fué comunicada por un represon- 
tante al Señor Gobernador, agregándol: que se hacía aparecer a éste señor: 
como complicado en el mismo plan. Todo esto había acontecido antes de mi 
arribo; pero me consta que el 30, el mismo r:presentante recibió una contes-. 
tación del Señor Gobernador, fuertemente alarmado, y diciendo que iba a 
hacer renuncia de todos los empleos. 

El Señor Gobernador arribó a éste pueblo el 1° del corriente a la no- 
che. Yo no tenía que ocuparme ni de planes, ni de renuncias, ni de nada que 
no fuese marchar al frente en mi comisión; tampoco podia reposar o fijarme 
en meligros o seguridades de éste género. A la media hera de haber legado 
el Señor Gobernador, le ssludé por escrito y podí día y hora para entregar los 
pliegos y hacer mis explicaciones. En contestación, el ayudante Teniente Co- 
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„ronel Lapido, pasó a mi casa a saludarme de parte de Su Excelencia y a in- 
«dicarme la hora de las once del día siguiente ¡para el objeto que yo me pro- 
ponía. Tuve, en estos instantes, algunos motivos para suponer que tendría 
«Que vencer dificultades antes de arribar a una decisión lisonjera. 

Más el día 2 del corriente, pasé, sin, que las dificultades me sirviesen 
de embarazo, a ver al Señor Gobernador. Entregué los pliegos, y tuvimos, an- 
tes de verlos una conferencia de tres horas, en la cual, puedo asegurar a 
'V. E., que no encontré sino motivos para lisonjearme anticipadamente del 
buen éxito de mi comisión. Sin embargo, ningún resultado pudo por entonces 
obtenerse, ni era prudente exigirlo, porque ni aún se-había impuesto el Señor 
«Gobernador de los términos de la nota. Dejé también éste tiempo para que 
los representantes pusieran en ejecución el pensamiento en que se habian 
«convenido, de emplear primero algunas tentativas individuales antes de ocu- 
rrir a la autoridad de hombres públicos. 

El día 3 vino la mañana acompañada de la noticia de un suceso que la- 
mó mi atención. Se recibieron oficios de que el Regimiznto de Dragones se 
¿habia sublevado en el Durazno, reclamando las pagas de cuatro meses y pro- 
«clamando su resolución de pasar al Ejército Nacional. Dos de los jefes de más 
confianza del Señor Gobernador, que habian venido con él, me trajeron ésta 
noticia, acompañada de algunas observaciones sobre sus sentimientos en favor 
„de la marcha dl Gobierno nacional e instándome (aunque era innecesario), 
por que siguiese aprovechando las buenas impresiones que yo en particular 
había producido en el ánimo del Señor Gobernador. El hzcho del Regimiento 
de Dragon?s me habia inquietado; pero yo ro tenia nada que ver con él, ni 
son estos los medios de que yo podía lisonjearme para salir airoso en mi co- 
misión. 7 ` 

En efecto, en la mañana de éste día volví a casa del Señor Gobzrnador, 
resuelto a no darme por entendido sobre aquel acontecimiento. Después de 
los preliminares de costumbre, entramos en nueva conferencia sobre los pun- 
-tos de la nota. i 

Pretendí que reconociese ura distinción en que era menester convenir 
para facilitarlo todo: a saber: lo que el asunto tenía respecto de su persona, 
.y lo'qua guardaba relación con el interés público. La admitió: pero sin em- 
“bargo, en el curso de la discusión fué corstantemente confundida, y en ésta 
forma, arribamos, al último a convenir en que, sin perjuicio de que el Señor 
*Gobarnador procurase desvanecer los cargos que se le hacian, se obraria en- 
tretanto con tendencia a adoptar una medida que llenase los objetos que se * 
había propuesto el Gobierno Nacional. 

La' Junta se reunió en ésta misma mañana: nombró uns comisión de 
cinco individuos para pasar a conferenciar con el S:ñor Gobernador y mani- 
.Tostarle los sentimientos de la Sala. El aviso lo recibió delante de mí. Citó la 
comisión para la noche, y con éste motivo ya no tuve embarazo para explicar, 
como lo hice, la idea principal del Gobierno de la República. Noté que ésta 
consistía en que él quedase enteramente expedito para la guerra, y llevase a 
-ella la. conciencia tranquila sobre que entretanto la Provincia.se organizaba 
“permanentemente, para inspirar plena confiznza a las autoridades nacionales 
„y ayudarlas con sus esfuerzos y ejemplo a nacionalizar el país. 

En medio de los desahogos que yo crei deber escuchar con una circuns- 
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pecta resignación, y de otras digresiones que a cada paso ocurrieron sobre 
sucesos que ya no corresponden sino a la Kistoria obtuve, después de cuatro 
horas de conferencia, protestas muy generales, pero muy expresivas, de los 
deseos del Señor Gobernador, por hacer cuanto se quisiese en favor del or- 
den, la seguridad y nacionalización del territorio. La comisión de la Sala en- 
tró y yo me retiré; me bastará, por ahora, decir a V. E., que algunas dificul- 
tades, aunque de momento le impidieron avanzar más que un paso: esto es, 
quedar arreglados en que el Señor Gobernador contestaria a los cargos, para 
que la Sala también se pronunciase sobre éste punto y contestase a la auto- 
ridad nacional. 

Yo había estado espiando la ocasión en que la comisión concluyese, pa- 
ra volver a la carga; en efecto, aquella salió y yo entré de nuevo a las ocho 
de la mañana. Esta jornada duró hasta las dos de la mañana. Me es absolu- 
tamente imposible entrar en muchos detalles: son muy largos, y V. E. me 
permitirá reservar el mayor número para nuestra comunicación a la vista. 
Lo principal es que el Señor Gobernador, en ésta conferencia, desplegó, como 
en ninguna de las otras, sus sentimientos por la falta de auxilios; esto lo hizo 
no alterándose de una mantra que me obligase a alterarme yo también pero 
sí de un modo que llamaba la atención más que en las conferencias pasadas. 

Mis contestaciones no abandonaron el tono y el lenguaje que me había 
propuesto, pero debilitaron éste cargo más eficaz y prontamente que lo que 
yo siempre había procurado excusar, porque creía que la lucha era con ar- 
mas muy desiguales esto es, sobre la organización del Ejército, manifestándo- 
me que ésta era la obra de instantes, que podía ejecutarse en cualquier pun- 
to, mandando V. E. jefes y órdenes, y no desamparando entre tanto el terri- 
torio que guardaba la división situada en el Durazno. El modo en que veía 
su Excelencia la organización, me pareció muy equivocado: lo hice entender 
así; ¡pareció convencerse, pero entre tanto salió la dificultad mayor que antes 
he indicado. 

Su Excelencia me dijo que por sólo el interés de pasar al Cuartel Gene- 
ral no debía quedar abandonado el único punto del Durazno, que protegía a 
estos pueblos, conteniendo al enemigo, y estando en disposición de auxiliar las 
divisiones avanzadas más eficazmente que lo que podia hacerlo el Ejército Na- 
cional, cuya situación, ni era la más militar, ni la más ventajosa; en suma, 
que todo estaba remediado con que el Ejército Nacional cambiase de posición 
o enviase, como ya he dicho jefes y órdenes. Habiendo llegado a ésto punto, 
ya me pareció oportuno notificar seriamente a Su Excelencia, que ésta O 
cualquiera operación de nadie dependia sino de la autoridad nacional, o del 
general encargado de la guerra. Así también me escapé de ocuparme de un 
asunto que tengo la docilidad de confesar distante de mis conocimientos. 

Después de una repetida alternativa en el uso de la palabra y después 
de haber conseguido contraer más la discusión al asunto principal, dije for- 
malmente a Su Excelencia que en primer lugar debía separar de su imagina- 
ción todo lo pasado, porque esto era perder tiempo y abrumer su imaginación 
con ideas que no podían dejarle ver claro para adelante. Que hecho esto, era 
indispensable que al día siguiente se combinezse la medida capaz de dejarle 
enteramente expedito para la guerra, y a la Provincia con un gobierno Ye- 
gular, y que yo me comprometia a que pasás:mos juntos al cuartel general, 
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mandando desde luego poner las fuerzas a disposición del señor General del 
Ejército de Operaciones y dando de éste modo el mayor día de gloria para la 
patria y de terror para el Brasil. ` 

Su Excelencia me anunció que todo se habia de arreglar para el dia si- 
guiente de un modo satisfactorio. Yo entendí esto como debia entenderlo, y 
como lo habia entendido todo mientras estaba reducido a meros ofrecimien- 
tos. Sin embargo recordé a Su Excelencia las ventajas que él “y el Ejército 
reportarían estaban a su lado y adquiriendo aquella confianza que sólo po- 
día adquirirse con el trato franco y contínuo entre los jefes del Ejército de 
Operaciones; y concluí volviéndole:a repetir que el enemigo ya contaba con 
algunas ventajas para su organización, y que por consecuencia, no era ne- 
gocio de concederle la de estar empleando mucho tiempo en discusiones mien- 
tras él afilaba las espadas. Su Excelencia manifestó una perfecta conformi- 
dad zon todas mis ideas, y nos separamos a las dos de la mañana en la ma- 
yor inteligencia. 

En mis conferencias al día siguiente con la Comisión de la Sala, me ví 
también forzado a exigir que en ese mismo día debia terminarse éste nego- 
cio; le informé de las disposiciones del Señor Gobernador, que era menester 
aprovechar para evitar la dificultad mayor de que éste: negocio se Liciera 
trescendental, como sucedería cuanto más tiempo se emplease en él; y en 
efecto, la comisión pasó a las cuatro de la tarde a continuar sus conferencias 
con el Señor Gobernador. A las siete de la noche fui convidado por un ayu- 
dante para asistir a ésta sesión; pasé, y en ella se me indicaron las dificulta- 
des que debían vencerse para terminar éste negocio en todos sus aspectos, de 
una manera afortunada. f 

Las dificultades eran: primera, si las milicias en gereral iban a ser 
consideradas veteranas, y si podría separarse de los únicos cuerpos de linea 
que había, uno que otro vecino, invorpurado sólo por corrección y no por con- 
trato de servicio hecho con él; segunda, si el senor Laèvallsja podia ¡ponerse 
a cubierto de no ser empleado en la carrera militar sino hasta que se cor- 
cluyese la guerra. A una y otra dificultad contesté satisfactoriamente y 2n la 
forma que debía, para no embarazar con pequeñeces la resolución del punto 
ger2ral. . : j 
Más lą misma comisión y el Señor Gobernador, estaban sn cierto modo 
convenidos en designar el contingente con arreglo a las prevenciones hechas 
per sl Ministerio de la Guerra al Señor General a quien me dirijo. Hice no- 
tar que ésta idea del contingente, provenía de un concepto equivocado, pues 
que desde que por una Ley d:l Congreso la Banda Oriental, Entre Ríos, Co- 
vrientes y Misiones estaban bajo la ley marcial.o declaradas provincias de 
- asamblea, todo el ramo militar no conocía más limites qu la voluntad del 

jefe del Ejército. Expliqué que tampoco podía ser esto de otro modo, porque 
hallándose el teatro de la guerra en éste mismo territorio, el peligre o la ne- 
cesidad jamás daría tiempo para sujetarse a las formas de la ley, como en 
las demás provincias. 

Estas y otras explicaciones satisficieron plenamerte al parecer, y a mí 
mucho más, el quedar impuesto, como quedé, que.todo estaba concluido. La 
Junta debía nombrar un Gobernador político; el General, marchar con las 
tropas al Ejército para que s="cumpliesen las órdenes del señor Presidente 
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de la República en todas sus partes; y lo primeró de todo ésto debía ejecu- 
tarse al dia siguiente, en la forma que después convino lá Comisión con el 
Señor Gobernador, Labiéndome yo retirado. 

Quedó también arreglado que una vez que yo me comprometía a acom. 
pañar al General, el señor Representante Muñoz' caminaría igualmente con 
el objeto de auxiliar el vencimiento de cualquier otra dificultad que se ofre- 
ciese en el tránsito. 

Con ésta noticia pensé despachar ayer de mañana al oficial; pero muy 
temprano fuí informado, con la mayor sorpresa que el señor Gobernador 2s- 
taba con un nuevo proyecto, cuya tendencia era retener el titulo de Gober- 
nador de la Provincia. 

Vuestra Excelencia se figurará, sin duda, cuál sería mi asombro al im- 
ponerme de éste trastorno, que a la vez arguye debilidad, inconsecuencia o 
cuando menos, una completa igrorantia, mor no decir indiferencia, sobre el 
enorme compromiso en que se halla la República. Con éste antecedente esta- 
ba, cuando el señor Coronel Oribe, que se ha mantenido en éste destino sólo 
por contribuir a los fines de la autoridad nacional y por mis instancias, s? 
presentó en mi casa a llamarme en nombre del señor Gobernador. Pasé in- 
mediatamente y después de leerme alguna comunicación del Durazno en que 
se avisaba el regreso de varios individuos del Regimiento sublevado, y de ha- 
berse aquel movimiento por la seducción del señor Brigadier General Rivera 
me dijo Su Excelencia que estaba decidido a cumplir con todo lo convenido 
con respecto 4 marchar él y el Ejército al de Operaciones, pero que nombra- 
ría, con arreglo a la ley de la Provincia, un Gobernador Delegado que man- 
dese en su ausencia mientres durase la guerra. 

Su Excelencia agregó que no satisfaciendo esto, él escogía, entre los 
dos partidos que proponía el Gobierno Naciona!, cl de entregar todo el Ejér- 
cito y quedarse con el Gobierno interior y económico de la Provincia. 

Todavía tuve serenidad para contraerme al señor Gobernador, no sólo 
la inconsecuencia de sus resoluciones, sino también todas las dificultades que 
envolvía una marcha semejante; nunca creo haber cmpleado con más regú- 
laridad el poder de la razón, aún cuando tampoco nurca con menos frutos. 
El señor Gobernador estaba ya aconsejado y resuelto; había recibido comuni- 
caciones del Durazno acaso y sin acaso, aqui mismo habia sido hostigado y 
nada pude sacar más que el convencimiento de que el territorio que pisamos 
aún no ha acabado de sufrir esa larga cadena de desgracias que hace tantos 
años pesa sobre él. El Señor Gobernador me dijo que iba a citar a la Comi- 
sión de la Junta, para notificarle la misma resolución. 

En efecto, la comisión pasó a casa del señor Gobernador, de dos a tres 
de la tarde del día de ayer, y salió con el mismo desengaño que yo por la 
mañana. 

A éste tiempo, recibi de Buenos Aires, por primera vez, pliegos oficia- 
les que alcanzan hasta el 27 de Junio, incluyéndome otro para la Sala de Re- 
presentantes, en el cual se insiste por el señor Presidente de la República, en 
la medida de separar el Gobierno de la Provincia de manos del señor General 
Lavalleja, . 

En ésta nueva comunicación a la Sala, se hace mérito de un modo ex- 
tenso, y aún se me acompañan copias, de-la comunicación de Vurstra Exce- 


lencia al Ministro de la Guerra, número de trescientos doce, con los documen- 
tos de su referencia, sobre el movimiento que debió ejecutarse para el Que- 
guay: y se hace también mérito de ese proyecto de que ya he hablado a Vues- 
tra Excelencia para separarme de Buenos Aires, lo cual me advierte de haber 
llegado éste a conocimiento del Gobierno Nacional. 

En el acto pasé la nota al Señor Presidente de la Sala, y otra mía di- 
ciendo que estaba resuelto a abandonar el sistema de conferencias privadas, * 
y pronto a entrar públicamente en las explicaciones que yo creía indispen- 
sables hacer a la Sala para arribar a una resolución definitiva. 

La Sala se reunió anoche, y según tengo entendido, con la intención de 
pasar por una discusión ilustrada, al fin de la cual se pronuncie franca y ter- 
minantemente por la medida en cuestión. 

De cualquier modo que sea, Su Excelencia el señor General a quien me ” 
dirijo, debe considerar que la Sala La de pronunciar algo, o bien en entera 
conformidad, en cuyo caso no me atrevo a calcular si éste Gobierno estará 
en aptitud de resistir el torrente de la opinión; o bien por alguna medida, , 
media o absolutamente contraria.a las órdenes del Excelentísimo Señor Presi- 
dente de la República, para cuyo caso yo debo anticipar a Vuestra Excelencia 
que estoy en la firme resolución de resistirlo, porque las últimas órdenes de la 
autoridad nacional terminantemente dicen que no puede admitir en éste te- 
rritorio, por Gobernador, al señor Lavalleja, sino que pase a prestar sus ser- , 
vicios militares. y 

Con arreglo a estos conceptos, y sin perjuicio de que yo no he de des- 
cuidar de trasmitir al conocimiento de Vuestra Excelencia el último resulta- 
do de éste negocio, lo mismo que de los inconvenientes que se, puedan opo- 
ner a tocar ¡para su ejecución, Vuestra Excelencia adoptará las medidas que 
la prudencia, bien conciliada con el interés público le dictaren. 

Entretanto, ruego a Vuestra Excelencia quiera admitir las seguridades 
de la perfecta consideración con que soy de Vuestra Excelencia su más aten- 
to servidor. $ 

[firmado] IGNACIO NUNEZ. 


REVISTA HISTORICA. Montevideo. 1913. N? 16. p. 463 a 474. 


ld. PEREDA SETEMBRINO E. “La Independencia de la Banda Oriental”. 
En Anales de la Universidad. Entrega N? 140, Año 1936, ps. 111 a 121, 
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LA MESA DE LA SALA DE REPRESENTANTES DE LA PROVINCA 
ORIENTAL COMUNICA AL COMISIONADO NUNEZ QUE SE HA SEPARA- 
DO EL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE LA AUTORIDAD 
MILITAR. San José, 6 Julio 1826, 


San José, Julio 6 de 1826. 

El Presidente de la H. Junta de Representantes esiá autorizado para 
anunciar al Señor Comisionado del Presidente de la República, que han Ue- 
gado a su término las diferencias de que procedia la inobservancia advertida 


> 
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Sobre algunas Leyes y Decretos comunicados por aquella Autoridad y la del 
General en Jetz del Ejército de Operaciones. 

La Sala se complace en protestar al Sr, Comisionado, que en aquellos 
“pasos justamente marcados con el carácter de la desobediencia, no ha podido 
encontrar más que errors inocentes, y falta de inteligencia respecto a las atri- 
bucion:s entre el poder Nacional y las peculiares del Gobierno de la Provin- 
cia, Consiguientemente, Señor Comisionado serán inmediatamente ejecutadas 
Jodas les órdenes militares dzl Jefe del Ejército de Operaciones, y separado ' 
el Gobierno da la Provincia de la autoridad militar, en conformidad del de- 
creto ayer sancionado, y de que s? adjunta copia, El Gobernador Delegado 
cumplirá igualmente con todas las disposiciones superiors de su atribución, 
y el Gobierno de la República no tocará vzn adelante ninguna de las dificul- 
tades que hasta aquí halló en la Provincia para la mejor y más rápida mar- 
«<ha de los negocios. sa ' 

El Gobierno General será instruido rzlativamente y entre tanto el Pre- 
sidente que suscribe, saluda al Señor Comisionado con su más atenta consi- 
deración: i 

[firmado] JUAN FRANCISCO de LARROBLA 
€ PRESIDENTE. 

[firmado] FRANCISCO SOLANO de ANTUNA 
SECRETARIO, 
Al Señor Comisionado Don Ignacio Núñez. 


ae, Y. 
OFICIO N? 4 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. San José, 7 Julio 1825. 


¿Al Excelentísimo Señor Ministro Secretario de Gobierno. 
San José, 7 Julio 1826. 
Excclentisimo Señor: : 
No he podido acabar de extender los detalles que debo pasar a V. E. 

sobre todo lo neurrido, después de mi nota N? 3 y sobre el resultado de mi ' 
comisión sigo trabajando y pronto lo haré; pero entretanto me apresuro a di- 
zigir rapidamente a V. E. los adjuntos documentos originales que recibi ayer 
a las tres y media de la tarde, por no emplear el tiempo en copiarlos, dicion- 
do brevemente a V. E. que ahora tres noctes todo quedó perfectamente arre- 
glado con una comisión de la Junta y el Sr. Coronel Lavalleja, vencidas to- 
das las dificultades y enteramente de acuerdo en toda la marcha mrescripta 
por el Gobierno Nacional; pero que al dia siguiente el Sr. Gobernador varió, 
dominado por un espiritu de desconfianza que no Lan podido destruir los 
grandes esfuerzos que h? hecho, y volvió 2 llamar a la Comisión para decirle 
que estaba resuelto a todo siempre que ¿1 retuviese el titulo de Gobernador; y 
aue cuando esto no fuese, escogía cn la alternativa a que se le sujetaba, el 
dejar el manáo militar y tomar el Gobierno Político; que estaba firmo en ésta 
resolución, de la cual no desistia absolutamente. La Comisión lo hizo pre- 
sente a la Sala; y como el Sr. Lavalleja también me lo hizo entender así a mí, 
pude acercarme después a algunos representantes y urgirlos a no capitular, 
Sin Embzrgo, por resultado de largas conferencias y tembién de varios temo- 
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res, han arribado a lo que aparece de los documentos. Estoy en efecto per- 
suadido que no han hecho poco, aún cuando han. podido hacer más: que de- 
sean apurar la marcha del Sr. Lavaileja y que el Gobernador que la Junta 
ha nombrado por sólo no perder tiempo y no tener el bastante para traer otro- 
Señor cuya capacidad funde mayores esperanzas, les inspira la mayor con- 
fianza en su amor al orden y sentimientos. por la nacionalización. A pesar de 
ésto hoy voy a pasar una nota a la Sala, advirtiendo que la medida deja un 
vacío en los deseos del Gobierno Nacional y "que voy a darle prontamente. 
cuenta de todo, esperando sus órdenes para reglar mis procedimientos: debe 
V. E. advertir que por esto ellos no embarazarán, su marcha, teniendo en vis- 
ta lo que V. E. verá en los detalles. V. E. por todas estas circunstancias me. 
prevendrá lo que debo hacer, lo mismo que si después de tal resultado debo- 
seguir mi viaje al Cuartel Genral. , 
Saludo a V. E. con mi mayor atención. i 
[firmado] IGNACIO: NUÑEZ. 
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LA MESA DE LA JUNTA DE REPRESENTANTES COMUNICA AL MINIS- 
TRO AGUERO QUE HA ACTUADO “APROXIMADAMENTE” CONFORME. 
‚CON LOS DESEOS DEL GOBIERNO NACIONAL, SUSTITUYENDO A LA- 
VALLEJA POR SUAREZ EN EL GOBIERNO POLITICO Y DESESTIMANDO 
EL SUPUESTO PROYECTO DE INDEPENDENCIA. Saa José. 8 Julio 1826. 


San José, Julio 8 de 1826. 

La H, Junta de R:presentantes de la Provincia Oriental ha oido con la. 
mayor atención la lectura de las comunicaciones de 16 y 26 del próximo pasa- 
do, que le ha dirigido el Sr. Ministro de Gobijrno autorizado especialm:nte 
por S, E. el Sr. Presidente de la República, para informarlo por medio dy 
€llos, de los graves asuntos a que se contraen; y ha ordenado cn consecuencia 
‘a su Presidente, que en contesiación instruya al Sr. Ministro de Gobizrno pa- 
ra que lo eleve ei conocimiento de S. E. el Sr. Presidente del resultado de 
sus trabajos con relación a los intereses nacionales, que se tuvizron sóbre to- 
do prespntes. ; 

La Junta sẹ hallaba reunida cuando se recibió la comunicación de 16 de 
Junio y cl principal objeto de su reunión cra dejar cumplídes las Leyes y 
Decretos dul Congreso General Constituyentz, y del Gobierno, que aún no ha- 
hian tenido un exacto cumplimiento en la Provincia En éste sentido se esteba 
expidiendo, cuando oyó las justas reclamaciones d:1l Gobierno Nacional, sobre 
la falta Y aquel en las Leyes y decretos indicados, y cuando fué informada 
al mismo tiempo de la contradicción que habian sentido los notables de di- 
ciembre y Enero con relación al Ejército, su organización y seguridad de todo: 
el territorio (2 la República. La Junta entonc:s sintiendo el tiempo precios> 
que se habia perdido, no se conirajo,a más qus a allanar las dificultades que- 
podían oponerse al cumplimizato da lo dispuesto por 1 Congreso y por el Go- 
bierno de la República: y concciendo fácilmente que el doble carácter que 
reunía la p:rsona del Genaral Don Juan Astonio “LavalAoja era 21 único Y 
principal agente de las contradicciones que se observan, no pudo la Justa tre- 
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pidar un momento en adoptar el expediznte que se le presentó para poner a 
aquel General en disposición de contraer sus servicios personales ən el Ejér- 
cito, dejando el carácier de Gobernador ds la Provincia, conforme. o aproxi. 
madamente conforme con el espiritu de las comunicaciones ya citadas, El Ge. 
neral Don Juan Antonio Lavallzja ha sustituido el Gobierno dje la Provincia 
en la respetable persona de Don Joaquín Suárez, en virtud del decreto que en 
copia s2 acompaña, y aquel General qupda ya expedito para poder obrar en 
conformidad con los deseos que ha manifestado constantemente al Gobierno 
Nacional y a la Junta de Representantes de ésta Provincia. El sə consagrará 
todo a un objeto tan importante, como el de contribuir a I® organización del 
Ejército, mostrando siempre la obedisncia a las autoridades y las Leyes, que 
nunca ha estado en ánimo de contradecir. ` 

La Junta cree que ha conžestado sobre lo principal y más urgente d2 
Jas referidas comunicaciones; no le resta más en su concepto que calmar al 
Gobierno sobre Jos rumores de ese Proyecto original, que no ha podido por 
mucho tiempo alarmar el juicio de los Representantes. Ellos crien que él ha. 
nacido en ¡el circulo de nuestros enemigos y ha sido arrojado «enir* nosotros 
con el objeto de dividir, Ese proyecto se ha estrellado con la opinión públi- 
ca y puede asegurarse. que si efectivamente fué concebido, les habia propor- 
cionado un desengaño más. 

La Junta no puede menos que hacer justicia al mérito del Sr. Don JIgna- 
cio Núñez, Oficial Mayor ¡en el Departamento de Gobierno. El ha contribuido 
con sus explicaciones a hac:r las justas ideas del Gobierno Nacional con Te- 
lación a los intereses generales del Pais. Las explicaciones no se le han pe- 
dido oficialmente, porqu2 no se ha considerado necesario remontar al origen 
de los disgustos ocurridos. 

El Presidente que suscribe al trasmitir al conocimiento del Sr. Ministro 
de Gobierno a quien se dirige el rzsultado de los trabajos de la Junta, espera 
que querrá admitir las protesias de su consideración y más distinguidos res- 
petos. 

[firmado] JUAN FRANCISCO de LARROBLA, 
PRESIDENTE. 
[firmado] FRANCISCO SOLANO ANTUÑA, 
SECRETARIO. 
Al Exczlentisimo Sr. Minisiro Secretario en el Departamento de Gobierno. 
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/A1 Excelentisimo Señor Ministro Secretario de Gobierno. 

San José, 8 de Julio de 1826. 

Excelentisimo Señor: 

Mi nota N? 3 que despaché el mismo día treinta en que se data, habrá 
impuesto a V. E. de todo lo ocurrido hasta el 29 con relación a mi comisión. 
Los progresos de ésta estaban, como dije a Y, E. en la misma, pendiente del 
arribo del Sr. Gobernador a éste Pueblo, cuya tardanza me inquietaba ya al- 
gún tanto, y hho formar la resolución de esperar todo el treinta para par- 
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tir al Durazno, en el caso de no tener contestación a ninguno de mis avisos. 
Esta jornada sería de más de veinte leguas. Más por fortuna a las Ónce de la 
mañana de dicho dia, la recibí con fecha del 29 al que dirigi desde £1 Colla, 
en la cual el Sr. Gobernador, después de felicitarme por mi arribo al terri- 
torio, me anunciaba que muy pronto estaria en éste destino. A la una del 
mismo treinta, recibi otra datada todavia en el Durazno en el día anterior, 
acusando el recibo del segundo aviso que dirigí al Sr. Gobernador el 28 y 
en la cual anunciaba dicho Sr. que estaría en San José todo el dia 1? del co- 
rriente, 

Yo había recibido el 29 una nota del Sr. Secretario de la H. Sala de Re- 
presentantes, anunciándome en ella, no sólo el recibo de los pliegos oficiales, 
sino también la disposición uniforme de la Sala a combinar los mejores me- 
dios de satisfacer los deseos del Gobierno Nacional y los de la Junta misma. 
Esta nota se extendió Lasta asegurarme en ella que la Sala «procedería en to- 
do de un perfecto acuerdo conmigo. En ésta inteligencia, habiendo meditado 
ya, según lo que dije a V. E. en mi nota N? 3, las medidas que debían pre- 
pararse para cualquiera que fuese el rumbo que cl Sr. Gobernador tomase 
en la presente cuestión, me dediqué el treinta a “explorar individualmente y 
con la cautela que yo no puedo abandonar en la posición que ocupo, si los re- 
presentantes habian convenido en algún plan de operaciones, o si deseaban 
que alguno les fuese sugerido. En ésta empresa que puse desde luego en eje- 
cución, no obtuve resultados que me lisenjcaren completamente por aquel dia. 
día. 

Yo fuí informado que en virtud de ciertas indicaciones sueltas que yo 
habia hecho, algunos representantes habian  conferenciado y conferenciaban 
para convenir en un procedimiento uniforme; pero que el representante que 
lleya la voz en la Sala, estaba por un término medio, capaz sin duda de frus- 
trar el principal objeto de mi comisión, aún cuando no se advirtiese. Este tér- 
mino medio era que el Sr. Lavalleja retuviese el gobierno en propiedad y 
marchase a incorporarse al Ejército en la clase que obtiene por la Nación: y 
que durante su ocupación en la guerra, la Junta nombrase un Gobernador 
Político interino, encargado de la organización interior. Puedo asegurar a 
V. E.-que ésta idea inquietó a algunos individuos de la Sala, y que cuatro de 
ellos ocurrieron para pedirme que me empeñase en cruzarla por medios ex- 
trajudiciales. Yo, hice entender como debía, estando el Sr. Presidente de la 
Sala delante, que esto era exigir demasiado de mi: que no era lo más honro- 
so para los Representantes el confiar más en un cuerpo extraño, que en la 
posición que ellos mismos ocupaban; y que por lo tanto ellos debían pronun-* 
ciarse. Sin embargo yo no desprecié la noticia, y con arreglo a ella me ma- 
nejé cada vez que arribé a entretener conferencias serias con el orador que: 
he indicado a Vi E., de quien logré escuchar que marchaba en el sentido que 
todos, aunque desenvuelto con menos franqueza y decisión que los demás. 

Me había olvidado decir a V. E. que el mismo día 30 recibi a las seis: 
de la noche una nota del Excelentísimo Sr. General del Ejército de Operacio- 
nes, que dista de aquí cerca de cien leguas, datada en San José del Uruguay 
el 26 de dicho mes, en contestación a la que yo le dirigí desde el Puerto de 
las Vacas: en ella me avisaba el Sr. General haber dispuesto que para hacer . 
más pronta y segura nuestra comunicación, habia resuelto emplear siempre 
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con éste objeto un oficial. Estuvo a esto principalmente reducido aquella no- 
ta: más como yo esperaba por instantes que el Sr. Gobernador de la Provin- 
cia viniese, y se pudiera de éste modo arribar a una resolución definitiva, de- 
moré la contestación hasta el tiempo que V. E. advertirá por lo que siga re- 
lacionando. Entretanto muy de mañana tuve en mi casa al Sr. Presidente de 
la Sala, el eval traja intenciones de entrar en pormenores sobre el asunto de 
mi comisión; aún cuando él no me provocaba de frente, tomé yo sobre mi és- 
ta responsabilidad, y logré descubrir que dicho Sr. deseaba que yo le tran- 
quilizase sobre una dificultad que él llamaba la principal, para una resisten- 
cia a la organización de las fuerzas que manda el Sr. Lavalleja; tal era, la de 
que sujetándoseles al orden y disciplina que establece la ley los reglamen- 
tos generales quedarían muchos Jefes y Oficiales sin destino y el Sr. Lava- 
lleja detenido por no abandonarles después de los servicios que le Labíian 
ayudado a prestar. Más en el acto recordé el sentido de la nota N? 344 pasa- 
do por el Ministerio de la Guerra al Sr. General del Ejército de Operacio- 
nes, en Que después de ordenársele las propuestas para Jefes y Oficiales, l2 
prevenía se remitiese una lista general de todos Jos que quedasen en el esta- 
do que causaba los temores del Sr. Presidente. Hice sobre el sentido de la 
orden, las explanaciones que creí oportunas, y el Sr. Presidente se tranqui- 
lizó, anunciándome los mejores resultados. 

Aún cuando no se ocupaba mucho el tiempo sobre el ¡plan de operacio- 
nes, porque en esto me pareció que se hacía valer algo de lo que se llama 
delicadeza: con todo, en consecuencia de los pasos que yo habia dado con los 
principales miembros de la representación, no menos que de las disposicio- 
nes que encontré en ellos con motivo de las repetidas desviaciones que se ha- 
bian advertido en el Gobierno de la Provincia, el día primero en que aquel 
debía venir a éste punto ya me gloriaba de que una mayoría excesiva de la 
Sala estaba en favor de un cambio radical que tuviese por objeto organizar 
permanentemente ésta Provincia, ayudar a la nacionalización dei Pais y re- 
mover todos los obstáculos a la ejecución de la guerra bajo una dirección y 
en el orden que la ley prescribe respecto de la organización y contabilidad 
de los ejércitos. 

La medida indicada por V. E, erá considerada por estos Señores como. 
una idea feliz y propio por la salvación de todos, aún cuando no dejasen de 
asaltar algunos temores, como lo dije a V. E. en mi nota anterior, no tanto 
sobre la situación relativa de cada uno de los representantes, cuanto sobre 
las disposiciones del Sr. Gobernador a suscribir espontáneamente a una mar- 
cha que tan bien concilia todos los intereses que se versan en éste negocio. 

El Sr. Gobernador arribó a éste Pueblo el primero del corriente a la 
noche, y aún cuando no faltó quien me indicase que sería conveniente entre- 
tener algún tiempo hasta advertir si aquel Jefe presentaba la renuncia según 
lo que comuniqué a V. E, en mi nota N? 3, yo consideré bien que nada tenía 
que hacer ni con planes, ni con renuncias, sino marchar de frente en mi co- 
misión. Pasé en el acto del arribo del Sr. Gobernador, una nota por escrito, 
saludando a V. E. y pidiendo día y hora para entregar los pliegos y llenar 
los demás objetos de mi destino. En contestación se presentó enseguida en 
mi casa el ayudante Teniente Coronel Lapido, saludándome en nombre del 
Gobierno e indicándome la hora de las once del dia siguiente en la cual Su 
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Excelencia me esperaba con ioterés. En ésta misma nocke fui informado de 
que las divisiones de la Colonia, Montevideo y Cerro Largo estaban a dispo- 
sición del Sr. General del Ejército de Operaciones, y que el Sr, Coronel 
Oribe, que también había llegado con el Sr. Gobernador, venia del cuartel 
general con dinero y órdenes para estrechar la línea de Montevideo, y poner 
aquella plaza en absoluta incomunicación: por separado diré a V. E. algo más 
sobre esto, Fuí también prevenido por algunos de los Jefes que rodean al 
Señor Gobernador, que las disposiciones de éste Jefe no eran las más favora- 
bles a la terminación de los sucesos que ya se trascendían, aún cuando tam- 
bién era cierto que él no podía ni debía contar para realizar sus ideas, con 
más fuerza de opinión o de armas, que las de unos pocos prosélitos incapa- 
ces de penetrar lo que una conducta tal tendría 'de 'pernicioso para ellos y 
para la República. i 
Los detalles que debo dar a V. E. son tan extensos, que 'no me dejan 
lugar para anticipar las observaciores que pudiera hacer con respecto al plan 
que yo me propuse desempeñar desde que conocí algo el terreno que pisaba; 
pero al menos suplirá por ahora el decir a V. E. que estableci como regla 
invariable de mi «onducta, el servirme de un toro y de un lenguaje en mis 
conferencias con el Gobierno, y de otro con los miembros de la Representa- 
ción. Respecto de aquél, nada que pudiera facilitar la exaltación que amila- 
nase a otros, aún cuando no a mi: una exaltación a que él es tan propenso 
per Carácter, por sistema, por escasez, y también, aún cuando V. E. trepide 
en creerlo, por la vanidad de un general victorioso: yo me había puesto bien 
al corriente de estas calidades. Respecto de los miembros de la Representa- 
ción, el tono y mi lenguaje debian tener siempre toda aquella fortaleza que 
yo podia desplegar más a mi salvo, porque ni debía temer que se creyese na- 
cido de otro principio que del interés público, ni podía dejar de esperar que 
asi la fortalecería contra los temores: o recelos que yo no queria consentir 
que se introdujesen en el único paladium de mi comisión. No debo disimular 
que'.al solo arribo del Sr. Gobernador, me había hecho advertir algo que 
me justificaba en mi Plan. . 
En consecuencia, el día dos pasé a casa del Sr. Gobernedor, donde fuí re- 
cibido por Su Excelencia, si bien con un semblante fuerte, que a la primera 
vista sorprende, más qve no extrañé por estar advertido que le es caracteristi- 
co, también con todos los comedimientos de una persona decente. y anhelos: 
para entretener una sociedad cormigo. Puse en manos de Su Excelencia sa 
pliegos, que excusó abrir enseguida, dando por motivo el que para ésto había 
tiempo, y que S. E. quería aprovechar el primero que se presentaba para tra- 
tarme, por las ideas anticipadas que tenía de mi persona. Su Excelencia cm- 
pezó en efecto a tratarme, con hacerme oír una relación prolija pero cansada 
de sus operaciones militares en ésta Banda desde 1810. de los triunios que él 
había preparado a favor de sus conocimientos, patriotismo y coraje; del desam- 
paro en que se le había dejado por todo en ésts guerra; y de los empeños que 
había hechc ara organizar la Provincia, bajo los mismos principios que él ha- 
bía visto con asombro y con envidia en Buenos Aires, en los últimos cuatro 
años, borrando así aquel pueblo el descrédito en que le habian puesto los go- 
biernos arbitrarios de la revolución. Esta relación duró dos horas; pero el sen- 
tido que me veía forzado a dar con no menor asombro a los últimos concep- 
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tos, casi me puso en la imposibilidad de contestar, creyendo por otra parte que 
era excusado emplear trabajo alguno para conseguir lo que parecía que venía 
por si mismo. 

Sin embargo hice algunos esfuerzos para volver sobre mí, y para apo- 
derarme de la palabra, una vez siquiera con solo el objeto de fortalecer en Su 
Excelencia las ideas que me acababa de desenvolver, y de ver si ya el campo 
me presentaba ocasión de abordar al asunto principal. Alcancé hasta notar que 
el Gobierno de la República estaba bien penetrado de los sentimientos de S, E; 
pero parecía que era equivocado el modo en que aquellos eran desenvueltos en 
la práctica, causando así, acaso sin intención, un mal que ya escandalizaba, y 
que nadie como S. E. debía empeñarse en cortarlo, una vez que, según los 
sentimientos que me acababa de manifestar, el mal y escándalo se iundaban 
solo en apariencias. A pesar de mis esfuerzos, no pude lograr lo demás que que- 
ría; conocí que no podia aspirar por entonces a un resultado, ni que era pru- 
dente exigirlo pues que S. E. todavia ni se babia impuesto de les notas ofi- 
ciales. Me contenté con recibir muchas protestas de la más firme disposición 
a marchar en el sentido más favorable al interés general, y con dejar algún 
tiempo para que los representantes pusiesen en ejecución el pensamiento en 
que se habian convenido, de emplear primero algunas tentativas individua- 
les, antes de ocurrir a la autoridad de hombres públicos. , ` 

Yo cuidé de hacer sentir a los representantes los resultados que había 
obtenido en mi primera entrevista, siempre firme en el intento de robuste- 
cerlos cuanto pudiese; algunos de ellos que ya habían puesto en ejecución el 
plan de sentarlo, me contestaban de acuerdo, agregando que el Sr. Goberna- 
dor se manifestaba muy favorablemente impresionado de mis maneras y 
principios. Más el día tres muy de mañana llegaron noticias oficiales del Du- 
razno de que el Regimiento de Dragones del mando del Coronel Latorre, el 
cual forma parte de la tropa de mayor confianza del Sr. Gobernador, se ha- 
bía sublevado cobrando sus pagas de cuatro meses y pronunciado su resolu- 
ción de partir al Ejército de Operaciones dejando en el Durazno a todos los 
Oficiales y Jefes. ] 

Esta noticia fué traída a mi casa bien temprano por el Sr, Coronel Oribe * 
y el Sr. Teniente Coronel Lapido, que merecen la mayor confianza del Sr. 
Gobernador, agregando que, según las noticias que ya yo debía tener de los 
sentimientos Que a ellos les animaba en favor de la marcha nacional, debía 
creerles interesados en que cuanto antes y del modo más feliz se concluyese 
mi comisión; porque de no veian venir un nublado que acaso no pudiera evi- 
tarse por el instante sus funestos resultados, aún cuando ellos mismos y otros 
Jefes procediesen como estaban resueltos a desamparar la marcha del Sr. Go- 
bernador, y éste insistía en sus notables desviaciones. Es verdad que yo tenía 
noticias anticipadas de lo que se me acababa: de decir; pero alerta siempre, 
salí de éste paso desaprobando altamente la conducta de los Dragones, ha- 
ciéndoles notar que ésta ya cra una consecuencia visible del mal orden que 
se seguía y que para satisfacer todo lo que la amistad que ellos tenían con 
Su Excelencia podía exigir en el orden de sacrificios me parecía que estaban 
-en el caso de proponerle formalmente que no abandonasen a la Representa- 
«ción de la Provincia el mérito de aparecer como el cuerpo que más se inte- 
resaba en poner un remedio radical a los peligros interiores. 
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Les desenvolvi mis ideas en ésta parte, y aún me ofrecí a tirar una 
nota que el Sr. Gobernador debía pasar a la Sala para desprenderse del Go- 
bierno y marchar al Ejército ¡Nacional! La idea que abrazaba al menos con” 
apzriencias de buena fe y “contento, y me consta que en efecto la revelaron 
al Sr. Gobernador como cosa que me habían oído en una conversación. El. 
Sr. Lapido marchó al Durazno y el Sr. Oribe quedó, aún cuando ya solo. es- 
tá en depandencia del Sr. General del Ejército, porque yo le insté a que no 
marchase al sitio hasta obtener un resultado definitivo, 

El hecho del Regimiento de Dragones me pareció que iba a ser un obs- 
táculo a la continuación de la buena inteligencia que me habia abierto para 
cen el Sr. Gobernador; yo veía bien que esto se había de atribuir a seducción 
por parte del Ejército de Operaciones, y temía también que se me hiciese la 
gracia de complicarme, reinando, coma reina y domina en ésta gente el espi- 
ritu de desconfianza; para salir de difícultades pasé inmediatamente al Sr. 
Gobernador, resuelto a no darme por entendido sobre aquel acontecimiento y 
continuar mi comisión, sacando el provecho que pudiera de las nuevas cir- 
cunstancias. D:spués de los preliminares. de costumbre, S. E..se propuso ha- 
cerme explicaciones, en lugar de exigirlas sobre los cargos que se hacen en 
la comunicación oficial, y esto mentando'siempre y en una repetición ya fas- 
tidíosa sus hazañas militares. A fuerza de gran trabajo, pretendi que recono- 
ciese una distinción en que erx menester convenir para facilitarlo todo: a sa- 
ber lo que él era, y lo que eran los intereses públicos. Respecto de su per- 
sona lè dije que él tenía todos los titulos que quisiera para desvanecer los 
cargos que se le hacian y que en caso de conseguirlo habría dado un día: de 
gran consuelo a la autoridad nacional, porque la autoridad "nacional, asi co- 
mo era inflexible en el castigo respecto de cualquier hombre público que fal- 
tasc a sus “deberes, también sentía el mayor placer cada vez que un funciona“ 
rio de estos se justificaba como digno de la confianza de la autoridad; pero 
que entre tanto lo que importaba era que el quedase .expedido para la guerra 
y dejase a la Provincia en disposición de cooperar a la nacionalización del 
País. Su Excelencia me interrumpió diciendo que por su parte nunca había 
` tenido dificultad para uno y otro: que él siempre había estado dispuesto a 
todo. y que sin embargo de las ocasiones que se le habían presentado para 
ser más de lo que era, y de las insinuaciones que se le habian hecho con el 
fin de resistir aquellos mismos principios, él por su amor al orden y a la Na-- 
ción, estaba firme en ejecutar lo que fuese más conveniente; aquí me pare- 
ció oportuno notar ya las equivocaciones que padecia S.'E.; le advertí el des- 
obedecimiento de las órdenes del General del Ejército, detallándolas, y de las 
leyes y decretos de que tratan las comunicaciones: le hice notar también, que 
en Buenos Aires era público que él estaba en correspondencia con los prin- 
cipales individuos que' hacían la guerra a la autoridad a quien había dirigi- 
do carta, quejándose de la falta de auxilics, y de los cuales había recibido in- 
vitaciunes para que ocurriese al Congreso, a fin de volver a poner a ambas 
autoridades en los inconvenientes que había sentido la antigua administra- 
ción interina de los pueblos, y revelar al mundo nuestra difícil situación. 
Desenvuelto “ya de éste modo, me pareció que debía descargar en todas di- 
recciones. Yo le pedi al Sr. Gobernador que advirtiese que aparecian en la. 
más completa contradicción sus obras con'sus palabras, que a mi me consta- 
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ba que él había pasado a la Sala de Representantes varias observaciones para : 
apoyar su solicitud reducida 2 que no se cerrase la comunicación con Monte- - 
video, que él, sobre haber puesto en ejecución un reglamento provincial de 
Aduana y nombrado empleados en éste ramo nacional, todavia insistia pidien- 
do a la Sala permiso para nombrar Oficiales de rentas que aumentasen la tro- - 
pa de corrompidos que estaban situados sobre la línea de Montevideo: que él 
estaba, confiriendo grados militares, con la notable circunstancia de hacerlos 
recaer precisamente en persc”.s que opondrían por su incapacidad e inmora- - 
lidad, grandes obstáculos a la organización que tant. 2 recomendaba por el 
- Gobierno y en fin, que era menester que advirtiese que con ésta conducta, es-- 
taba privando a ésta Provincia no solo de la seguridad exterior que habia 
empezado a conquistarse, y comprometido en su conservación a toda la Repú- 
blica, si no que le privaba también del rango que ella debía ocupar en la na- - 
cionalización del Pais. Este último punto lo explané con mayor detención. 
por que de él también deduje uno de los principales cargos, que, por lo que 
he notado, debía hacer a éste Señor, tal era el de no cesar de alimentar al 
común de estos habitantes con esds ideas de localidad que han hecho de éste. 
territorio el teatro de la anarquía y da la dominación extranjera. 

Yo no puedo expresar bastantemente toda la impresión que a mi pare- 
cer hacian estas palabras en el Sr. Gobernador: bastará con decir a V. E. 
que en medio de los desahogos que de cuando en cuando tenia, y que yo crei 
deber escuchar con una circunspecta resignación, ʻa pesar de otras digresiones. 
que a cada paso promovía sobre sucesos inconexos, y otros que ya no corres-: 
ponden siro a la historia, pero que le hacian tocar en recuerdos de los que 
debían alarmarle algo ni en el tono, ni en el lenguaje mea presentó el menor ' 
motivo para inquieterme. Contestó que la Junta de Representantes debió ha- - 
ber cumplido con sus deberes, que él no prestaba oídos a los Labladores de: 
café en Buenos Aires y que era hombre nacional; más al fin, después ds 
cuatro horas de conferencia, concluimos con obtener protestas muy generals - 
pero muy expresivas de los deseos del Sr. Gobernador por hacer cuanto ¿2 
quisiese en favor del orden, del buen éxito de la guerra y dè la nacionaliza- 
ción del País. Pocos instantes antes de despedirme recibió una nota del Sr.” 
Presidente de la Sala de Representantes anunciándole que una Comisión de 
su seno pasaría a manifestar a S. E. los sentimientos de la Sala sobre las co- 
municaciones que se habian recibido de la Capital. Entonces, yo conclui por 
pedirlo que meditase bien sobre su posición y que marchase a la guerra lu- 
vando a ella la conciencia tranquila; de que entretanto la Provincia se orga- 
nizaba permanentemente, inspiraba confianza a la autoridad Nacional y se~- 
cundaba con sus esfuerzos ia obra grande que aquella tenia sobre sus hombros. 

V. E. me hará la justicia de creer que en mi interior, €stas erar toda-- 
vía muy pocas seguridades para mi; y que por lo tanto debia conocer que era 
menester apurarme a obtener las de otro género, De tasa del Sr. Goberna- 
dor pasé a la casa en que sabía estaba reunida la Comisión: le impusa de todo 
cuanto habia acontecido, agregando que por no privar a la Comisión del mé- 
rito de conseguir por si misma los mejores resultados yo le abandonaba 2l 
campo. Insisti fuertemente en que se pronunciase con decisión y energia: me 
atrevi a pre-garantirles que en el caso de proceder sobre estos principios sa- 
caría cuanta ventaja quisiera en suma, que considerase que yo estaba ha-- 
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- «ciendo más de lo que debía, y que cuando menos los representantes estaban 
-obligados a secundar mis esfuerzos. La Comisión era compuesta de los Seño- 
-res Don Francisco Muñoz, Don Francisco Aguilar, Don Francisco Vidal; Don 
«Joaquín Suárez y Don Alejandro Chucarro; pasó a casa del Sr. Gobernador y 
“para excusar palabras, me bastará con decir a V. E. que se retiró con solo 
haber dado en ésta primera conferencia el paso más insignificante, cual era 

convenir en que el Señor Gobernador -contestaría a los cargos que se le ha- 
cían por la autoridad Nacional, para que también la Sala pudiese pronunciar- 
.se. Quedaron emplazados Para el día siguiente: yo lo supe todo en el acto, y 
considerando que éste paso había dejado un gran vacío, sin trepidar me 'vol- 
ví a entrar en casa del Sr. Gobernador a las ocho de la noche, hora en que 
comía y por cuya razón no pude volver a entrar en materia hasta las once 
.en que quedó solo. Los resultados comprueban mis temores; él no dejó d2 
..advertirlos en la Comisión. El Sr. Gobernador empezó por manifestarsem:o 
como no lo habia hecho Lasta entonces, desplegando con alguna “acritud sus 
-sentimientos por la falta de auxilios declarándose en una actitud más im- 
portante, y aún largando de cuando en cuado algunas palabras, que aunque 
.no me alarmaban por el tono,con que las producía, el sentido me inquietaba 
.más de lo que yo había esperado. ` 
Desprecié por entonces todo lo que podía llamarse presunción, y con- 
„trayéndome únicarmente al argumento del desamparo, yo me ví en el caso de 
„presentar al Sr. Gobernador un bosquejo de las circunstancias del Pais antes 
„ġel establecimiento de la autoridad permanente de la República y las priva- 
«Ciones, que por aquellas mismas circunstancias había sufrido el Ejército Na- 
«cional, hasta el extremo de no haber tenido, alguna vez ni con qué alimentar- 
Se. Descubri, los términos en que la autoridad Nacional había encontrado 12s 
.rentas, los almacenes, las municiones de guerra y boca; y también el estado 
«de la opinión; lo que se había tenido que trabajar para corregir los extravios 
sen que se halló a todos los hombres, para Lacerse de recursos, para proveerse 
„de todo lo necesario a una guerra larga y dispendiosa; y que en efecto, habien- 
do empezado a*conseguirlo, había también resuelto administrar estos intereses 
.con aquel orden que sólo puede inspirar confianza a los pueblos, y Sobra todo 

„garantir la existencia de recursos con los cuales nunca se puede contar sí en la 
distribución no se guardan todas las formas. Hice sobre.esto todas las “xpli- 

«caciones y las aplicaciones que V. E. inferirá, y que también me lisonjearon 

por entonces de no, haberlas hecho sin provecho. Más el Sr. Gobernador dió 
un salto entonces a otros detalles que yo siempre había tratado de excusar por 

-no perder tiempo, y también porque creí que la lucha sería con armas desigua- 

los, teniendo que: batirme con un general victorioso; esto era con respecto a 

la organización del Ejército, sobre lo cual S. E. me manifestó que ésta obra 

.era de instantes, estando todo reducido a nombrar Jefes y Oficiales, y desig- 
nar el número de hombres de que debía componerse cada Compañia. Que 

sto estaba concluído con que el Sr. General del Ejército enviase instructo- 

res y Órdenes. Me pareció, desde luego, que S. E. también se Lábia equivo- 

«cado en el modo de ver la organización; tal solo podía ser justificable en el 

mes de Abril del año anterior; pero un año después, y cuando la guerra ha- 
bía tomado el carácter que tenía, no era bastante saber el número con que se 

«contaba, sino el orden que se seguía y la educación que'se les daba. Una mez- 
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cla de militar y de político me sacó de éste apuro más fácilmente de lo que! 
yo esperaba; pero muy luego me objetó S. E. que por solo el interés de paw- 
sar al Cuartel General no debía quedar abandonado el Durazno, desde donde 
se protegía a estos pueblos, conteniendo al enemigo y estando en disposición 
de auxiliar las divisiones avanzadas, más eficazmente que lo que podía ha- 
cerlo el Ejército Nacional, cuya posición ni era la más militar ni la más vən- 
lajosa: en suma, que todo estaba remediado con que el Ejército Nacional cam. - 
biase de posición o enviase como ya he dicho instructores y órdenes. Con- 
testé que si se reunían las fuerzas que se habian citado para el sitio de Mon- 
tevideo, en aquellas y en las de la Colonia podia muy bien fiarse la seguri. . 
dad de toda ésta costa; pero sobre todo, con respecto a la posición actual del 
Ejército o cualquiera otra que. tomase, de nadie podía depender sino de la 
autoridad nacional, o en su caso del General encargado de la guerra. 

Esta llave me salvó perfectamente para abrirme también paso al silen- 
cio sobre una cuestión que tengo la docilidad de confesar distante de mis. 
conocimientos. i Í 

Después de una repetia alternativa en el uso de la palabra y de haber 
conseguido contraer más la discusión al asunto principal, serian las dos “de la. 
mañana, cuando dije formalmente a+S. E. que en primer lugar debia sepa- 
rar de la imaginación todo lo pasado, porque esto era perder tiempo y abru-. 
marse con preocupaciones que no podian dejarle ver ciaro para en adelante. 
Que hecho esto, era indispensable que al día siguiente s2 expidiese una me- - 
dida capaz de dejarle expedito para la guerra, y a la Provincia con un Go- 
bisrno regular y permanente; y que yo me comprometia a que pasásemos 
juntos al ¿uartel General, Mandando desde luego poner todas las fuerzas a. 
disposición del Sr. General del Ejército de Operaciones, cerca del cual o a 
cuyas órdenes, él debía estar inmediatamente, con la esperanza de que el tra- 
to frecuente que tuviese con aquellos Jefes, inspiraría en todos la confianza 
Gue habían hecho verder los apóstoles de la anarquía. S. E, me anunció que 
todo se arreglaría 'al día siguiente de un modo satisfactorio; y entonces me 
despedí pidiéndole considerase que el enemigo ya contaba con algunas ven- - 
tajas en su organización, y que por consecuencia no era negocio de conceder- - 
le la de emplear nuestro tiempo en -discusiones mientras él afilaba la espada. 

En mi conferencia al día siguiente con la Comisión de la Sala, me vi.. 
también forzado a exigir que en éste mismo día debía terminarse éste nego- 
cio; esto era, el día cuatro. Volví a informarle de las disposiciones del Sr. 
Gobernador, que era menester aprovechar instantáneamente para evitar la di- 
ficultad mayor de que éste negocio se hiciera irascendental como sucederia . 
cuanto más tiempo se emplease en él. En efecto la Comisión pasó a las cua- - 
tro de la tarde a continuar sus conferencias com el Sr. Gobernador, resuelta - 
a proponerle la división absoluta de los dos cargos; antes de las siete de la 
noche fuí convidado por un ayudante para asistir a ésta conferencia, como lo- 
verifiqué, abandonando la comunicación que estaba extendiendo para el Sr. 
General del Ejército de Operaciones. A mi entrada se me hizo entender de 
un modo terminante, que todo estaba arreglado; y antes de continuar ¡jelicité 
al Sr. Gobernador y a la Comisión. Después se me indicaron dos dificulta- 
des para que yo las allanasc: 1% si las Milicias en general iban a ser conside- 
radas como tropas veteranas, y si podris separarse de los únicos cuerpos de: 
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~ línea que existían, uno que otro vecino incorporado solo por corrección y no 

< por contrato də servicio hecho con él. 2% si el Sr. Lavalleja podía ponerse a 
cubierto de no ser empleado én la carrera militar, sino hasta que se conclu- 
: yese la guerra ¡porque él no quería salir de esa Provincia. Yo me permiti 
decirles que esperaba se me propusiese 2180 de más importancia. No contes- 
te en:en efecto con formalidad, pero no asi con respecto de otros dos puntos; 
el uno, una indicación del Sr. Gobernador de que en la Provincia no habia 
tropas de línea: esto estaba en contradicción con lo que antes se había dicho 
conocí desde luego lo que importaba y contesté que si de hecho no las habia, 
era marester que las hubiese, y que el Sr. General las tendría con arreglo a 
las facultades que le daban las leyes y la autoridad. Ei Sr. Gobernador vol- 
vió muy luego sobre sí, y explicó que lo que había querido decir era, que tc- 
.davía no estaba contratada esa tropa de línsa en toda forma, pero que lo 2s- 
taria así que :¡pasasen al Ejército de Operaciones. Más la misma Comisión y 
el Sr. Gobernador estaban en cierto modo convenidos en designar al contin- 
“gente con que la Provincia debía concurrir al Ejército Nacional, sin perjui- 
cio də que toda ella se pusiese en armas cuando lo exigiese el Sr. General. 
Aquí me pareció la ocasión de desvañecer totalmente ésta idea del contingen- 
te, con arreglo a las prevencienes hechas por el Ministerio de la Guerra al 
«Sr. General en Jefe. Hice notar que ésta idea del contingente prov:nia de 

- un concepto equivocado, porque desde que por uña jey del Congreso la Ban- 
da Oriental, Entre Ríos Corriéntes y Misiones estaban bajo la ley marcial o 
declaradas Provincias de Asamblea, todo el ramo militar no conocia más li- 
-mites que la voluntad del Jefe del Ejército. Expliqué que tampoco podia ser 
esto de otro modo, torque hallándose 'el teztro de la gúerra en éste mismo 
territorio, el paligro o la ‘necesidad jamás daría tizmpo para sujetarse a las 
lormas de la ley como en las demás Provincias. 

Todo quedó al parecer perfectamentz allanado: la Junta debía US 
un Gobernador político; el General marchar con las tropas al Ejército para 
„que se cumpliesen las órdenes del Sr. Presidente de la República en todas 
-sus partes, y lo primero de todo esto debía ejecutarse al día siguiente en la 
forma que después convino la Comisión con el Sr. Gobernador, habiéndome 
ya retirado. Quedó también arreglado que una vez que yo me comprometía 
a acompañzr al “General, el representante Don Francisco Muñoz caminaría 
igualmente con el objeto de auxiliar el vencimiento de cualquier otra difi- 
.cultad que se ofreciese en el tránsito. ' 

Ll:gó el día cinco, y trataba de despachar temprano mi comunicación 
al Sr. General del Ejército de Operaciones, cuando entraron en mi casa a las 
ocho de la mañana los representantes Don Joaquin Suárez y Don Alejandro 
Ckucarro. diciéndome que de las cinco' a las ssis de ésta misma mañana ha- 
bian sido llamados por el 'Sr. Gobernador con el objeto de manifestarles que 
estaba resuelto a cumplir con todo lo convenido, siempre que -se le retuvizse 

. 21, título de Gobernador de la Provincia: estos Señores calculaban que dos o 
`- tres personas que aqui se hallan apostadas pára desviar al Sr. Gobernador 
del camino recto, habían causado éste trastorno, y que ellos iban a reunirsa 
con la Comisión. para tratar de evitarlo en tiempo. Yo deberé excuser decir 
cosa alguna sobre la impresión que esto ' debió producirme, porque V. E. lo 
.advertirá sin que yo se lo diga. Mandé en el acto llamar al Sr. Coronel Don 
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Manuel Oribe, el cual antes de recibir mi aviso vino a mi casa a citarme en 
el nombre del Sr. Gobernador. El Sr, Oribe nada más sabía sino que todo 
«estaba felizmente concluido, y al oir que padecia una equivocación, según las 
noticias que yo le dí, me rogó que instase al Sr. Gobernador a decidirse, en 
el voncepto de que inmediatamente él tomaría un partido junto con otras di- 
. visiones en que influía. para hacer que se respetasen las disposiciones de la 
autoridad Nacional. A pesar de los antecedentes que tenía, todo esto me pa- 
reció oscuro. Contesté que no era a mí a quien le tocaba mirar éste negocio 
bajo tal punto de vista, que el Gobierno sabia disponer lo más conveniente, 
pero que entretanto lo que importaba era que el Sr. Lavalleja se mostrase 
más consecuente y menos débil. A 
Pasé inmediatamente a ver al Sr. Gobernador, esforzándome todo lo 
posible para disimular el disgusto “que interiormente sentía. Esta escena fué 
la-más fuerte de cuantas habia representado. Me recibió empezando por də- 
cirme que los habitantes de éste territorio eran los más perversos, que él les 
conocía bien, y que necesitaban de un brazo fuerte que estuviese siempre en 
guardia contra sus propensiones al desorden y al robo. Después comprende. 
rá V. E. a que hacía alusión. Siguió por mostrarme las comunicaciones que 
esa madrugada había recibido del Durazno, en les cuales se le avisaba que 
había un número regular de los Dragones, y que se tenían noticias, de que 
la sublevación de estos habia sido obra del Sr. Brigadier General Don Fru- 
tos Rivera; primera ocasión que S. E. me habló de éste negocio. Las comu- 
nicaciones eran del Ministro de Gobierno Delegado Don “Carlos Anaya, del 
Coronel del Regimiento Latorre, y de la esposa del Sr. Gobernador. Siguió 
después, ya con una exaltación extraordinaria, unas veces llamando ingrato 
al Sr. Brigadier Rivera, otras diciendo que estaba en la resolución de mar- 
char al Cuartel General y pedir a éste Jefe y a otros Oficiales para castigar- 
los por sí mismos; otras, que él solo acabaria con todos los enemigos con 
solo tener trescientos mil pesos; otras veces, que se procedia hacia él con la 
más mala fe del mundo, ya que el Ejército Nacional no podía moverse por 
falta de conocimientos, ya que él tenia en mejor organización sus soldados; 
en ocasiones, decía que lo habian tenido de caballerizo; otras que había sido 
invitado del Entre Rios para concluir con el Ejército Nacional; y por éste es- 
tilo, una multitud de reclamaciones que a veces llegué a juzgar que no esta- 
ba seguro del juicio de S. E. f 
+ Mientras S. E. declamaba. yo meditaba no solo sobre el origen de ésta 
mutación, sino también sobre el partido que me correspondía tomar. Con res- 
pecto a lo primero, lo atribuía a diferentes causas: me pareció que la corres- 
pondencia del Durazno vendría cargada de prevenciones y consejos de perso- 
nas que allí existen de toda su confianza, que por aquí se le hubiesen inspi- 
rado sospechas o temores, prevalidos del estado vidrioso en que S. E. está, 
y de lo fácil que es impresionarlo, y que el regreso de algunos Dragones le 
habría inspirado más confianza de la que S. E. había manifestado desde la 
sublrvación. Por fin me llegó mi turno, abriéndome paso con alguna dificul- 
tad y muy serenamente empecé por recordarle que ya todo había concluído 
en la noche anterior, debiendo esperar con confianza que sobre las bases con- 
venidas, en adelante no sentiría la menor inquietud. S. E. se manifestó más 
tranquilo, diciéndome que quería oir una medida que yo había concebido pa- 
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ra sacarlo airoso. Esta era la que comuniqué a los Señores Oribe y Lapido 
de que instruyo a V. E. en ésta misma nota. Lo hice con gusto, comentán- 
dolo cuanto pude para facilitar su inteligencia; pero S. E, me contestó que 
todo estaba buzno, menos el dejar el título de Gobernador, porque su nom- 
bre solo imponia respeto en la Provincia; que él marcharía al Ejército de- 
jando el Delegado con arreglo a la ley que él reconocia. Al instante contes- 
té que ambas cosas eran inconciliables según la resolución. del Gobierno Na- 
cional, en virtud dea cual, o Labía de ser Gobernador Político, o emplearse 
solo en la Guerra; pero S. E. sin trepidar me replicó que en éste caso él es. 
cogía dejar la guerra y tomar el Gobierno. 

Permitame V. E. asegurarle que jamás podré lisonjearm2 de haber em- 
pleado con más regularidad la fuerza de la razón, así como nunca tendré más 
sentimiento de haberla empleado con menos fruto. Empecé por marcar la 


inconsecuencia como el mayor dogal que podria echar sobre su cuello en” las 


presentes circunstancias, bajo las cuales todo a su alrededor y a la distancia 
era Una pura desconfianza sobre sus principios. Seguí por los males que cau- 
saba al Ejército Nacional, privándole de sus conocimientos prácticos de la 
moral que debía darle el crédito que se había adquirido en la presente gue- 
„Tra, y de la brecha que abría a la subordinación militar, sin la cual no había 
"Ejércitos, así como sin Ejércitos no había Independencia; y me detuve priu- 
cipalmente en hacerle advertir los inconvenientes que ofrecia a' una organi- 
zación estable e ilustrada, como era a la que éste Pais tenia derecho a aspi- 
rar, dejando en él un Gobierno con cimientos en <l aire y alimentando el per- 
nicioso principio de ho buscar garantías en las cosas, sino ern las personas. A 
pesar de esto, el Señor Gobernador se mantuvo firme, y yo ya creí que era 
de mi deber cerrar la conferencia por enunciarle, que“ por los conocimientos 


' que tenía, sus ideas no hallarían la mejor acogida en la representación de la 


Provincia, a cuya resolución yo me remitia enteramente. Conclui, y m2 Te- 
tiré, dirigiendome inmediatamente a la casa donde se reúne la Representa- 
ción de la Provincia, en donde en efecto encontré algunos individuos de la 
Comisión y otros Representantes. Les revelé el resultado de mi última .entre- 
vista, y que el Sr, Gobernador iba a citar la Comisión para manifestárselo 


* fambién; por consecuencia, que la ¡Sala estaba ya en el caso de pronunciarse 


de una manera digna y sin trepidar. En efecto, la Comisión fué citada, con- 
currió y se retiró como yo por lo mañana, sin esperanzas. f 

En ésta misma mañana recibí. los pliegos de V. E. que condujo l ofi- 
cial Balcarce y que alcanzan hasta el 27 del pasado. Sin perder tiempo, 2n- 
vié el que correspondía al Sr. Presidente de la Sala, con una nota mía en la 
cual después de recomendar la adopción de la medida propuesta en la tomu- 
nicación dəl 16, avisaba 2l Sr. Presidente que estaba resuelto a abandonar el 
sistema de conferencias privadas, y con. el desszo de dar a la Representación 
de la Provincia todas las explicaciones rigurosamente oficiales, y en público 
que quisiera exigiírseme. Yo tenía interés en ejecutar esto ante la Sala reu- 
nida: hasta entonces no habían salido mis explicaciones del circulo de mi ca- 
sa, donde también había leido a muchos de los representantes los más im- 
portantes documentos que conduje. Me interesaba, repito, en aparecer en 
una posición más espectable y que 'impusiese más; deseaba al mismo tiempo 
fortificarles cuanto pudiese en favor:de la medida que estaba ya para tomar- 


es ` 
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se. Pero tuve en contra, en primer lugar el temor que cada vez se afirmaba 
más en algunos de los Señores de más influencia, por resultado de la firme- 
za que advertía en el Sr. Gobernador; en, segundo, el que en cierto modo =l 
temperamento indicado por dicho jefe se acercaba bastante al que habia con- 
cebido desde el principio el primer orador de la Sala de que ya he instruido 
a V. E.; y sobre todo, el que en el parecer de los representantes lo que ur- 
gia ya principalmente era que el Sr, Gobernador marchase al Ejército y les 
dejase el campo, para así quedar tranquilos én sus personas, y poder sabo- 
rear en adelante más a su salvo con respecto a los interases públicos, así se 
han expresado después; pero es notable que antes de reunirse en la misma 
«noche del cinco, me' consultaron sobre un proyecto ya extendido que se me 
presentó redactado en tres artículos por el mismo orador citado, declarando 
que cesaba el Sr. Lavalleja en el Gobierno Politico, que pasase a cumplir. las 
órdenes del Gobierno Nacional, y que la Sala nombrase el que debía susti- 
tuirle. Esto era todo lo que había que hacer y concluimos €. conformidad, no 
cuidando ya de entrar en más explicaciones. 

La Sala se reunió en efecto en esa noche. Se presentaron una multitud 
d2 proyectos, más o menos todos de acuerdo en orden a la marcha del Sr. 
Lavalleja y nombramiento de un nuevo Gobernador; pero los unos porque 
fuese interino, y los otros propietario. Más había ocurrido un incidente muy 
notable antes de la reunión. El mismo primer orador de que he hablado a 
V. E., se había acercado solo a aquel Jefe, con el objeto, según. él ha dicho, 
de allanarlo a no resistir la marcha de la Sala; aún cuando a mí me parece 
que más bien fué con la idea de hacer ver que no se resistía enteramente 
la suya. Por «esto comprenderá V.”“E. el laberinto en que yo habré estado. 
Con tal antecedente, el mismo orador dijo en. la Sala, que el Sr. Gobernador 
insistia en quedar-con el Gobierno Político; o de ño, con delsgarlo, según la 
ley. Por lo primero, era imposible que la Sala pasase, siéndolo también el 
que pasasen lós peligros; se fijaron en lo segundo y después de enviar una 
comisión al Sr. Gobernador, de repetirla por dos o tres veces; de haber dicho 
que lo único que éste Señor quería era alguna garantia para su persona, y 
de discutir éste negocio hasta las doce de la noche, arribaron de acuerdo a la 
resolución que comuniqué a V. E. con mi número 4 en virtud de la cual 2l 
Sr. Lavalleja debia marchar y la Junta Delegar o nombrar un Gobernador 
Politico.. El término porque su adopción fué para hacer un mayor cumplimien- 
to al Sr. Gobernador. Se hizo la elección que recayó en el Sr, Representan- 
te Don Joaquín Suárez, y yo no supe éste resultado definitivo hasta la maña- 
na del seis, poco después de haber despachado mis comunicaciones para el 
Sr. General en Jefe, instruyéndole de todo lo ocurrido y anunciándole el pró- 
ximo desenlace de éste negocio, en la inteligencia de que yo no estaba dis- 
puesto a no pasar por medida alguna que no fuese la propuesta por el Go- 
bierno Nacional. Ca 

De las tres a las cuatro de la tarde del día seis recibí la nota datada en 
este día, con la cual el Sr. Presidente de la Sala me acompañaba copia del 
decreto expedido la noche anterior; y en la imposibilidad de extender «esa 

* misma noche todos los detalles de éste suceso, resolvi despachar en la maña- 
na siguiente al oficial Balcarce para el ¡puerto de las Vacas con el N° 4 que 
dirigí a V: E. el siete bien de mañana; juntamente con una nota para el S2- 
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ñor General en Jefe, para que el Sr. Coronel Hortiguera lo enviase con se- 
guridad y prontitud confiado en que a pesar de ésta vuelta, mi cómunicación 
caminaría por aquel rumbo más éficazmente que sí desde aqui la hubiera di- 
rigido. En la misma mañana del siete pasé otra nota a la Sala de Represen- 
tantes acusando recibo de'la del Sr. Presidente, y diciendo „que aún cuando 
la medida adoptada no estaba enteramente de acuerdo con las prevencionas 
reiteradas por V. E., sin embargo yo le daba inmediatamente cuenta y espe- 
raba sus órdenes para comunicar a la Sala, lo que por aquellas se me preseri- 
biese. La Sala, no se embarazó por esto, comunicó al Sr. Gobernador el de- 
creto, recibió de éste una contestación en conformidad, y el nuevo Gobernador 
fué juramentado, más sin entrar por entonces «n ejercicio porque las ofici- 
nas estaban en el Durazno. ` 
` Son las ocho de la mañana y cierro la presente por estar pronto para 
“el caso que la Sala de Representantes disponga sus comunicaciones, a fin de 
que “vayan juntas. En el próximo número seguiré detallando las ocurrencias 
que sucedan; y entretanto permitame V. E. repetirle las seguridades de la 
* particular estimación con que soy de V. E. su más atento servidor. 
[firmado] IGNACIO NUÑEZ 
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OFICIO N°? 6 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. San José, 10 Julio 1826: 
_Al Excelentísimo Señor Ministto Secretario de Gobierno. 

San José, 10 de Julio de 1825. j 
Excelentísimo Señor: 

En la mañana del -ocho yo estaba listo para remitir a V. E. los detall:s 
que van por éste mismo conducto, y que ofrecí a V. E. el siete en mi nota 
N? 4 había instado e instaba con repetición para que la Sala se expidizse, por 
que es menester que V. E. sepa que he perdido mucho más tiempo. en apu- 
rar, qu? en esperar: pero aquí se encuentran dificultades aún enel no haber- 
las, y yo no puedo responder de los remedios a los cuales no alcanzan mis 
recursos ni ordinarios ni extraordinarios, Pero entretanto esto me ha dado 
i tiempo para decir a V. E. por ésta misma ocasión, que sin embargo qu» me 
“consta haberse pensado con anticipación en poner al Gobierno en una perso- 
na dela Provincia. que a la respetabilidad de sù. nombre y fortuna, agregaba 
la de sus conocimientos y decisión (por los intereses generales— tales han sido 
los apuros en que estos Señoras se han creído: tales los inconvenientes que han 
_jocado sus aspiraciones por demorar éste negocio más tiempo del:que ha pasa- 
` do: y tales; en sumo, fueron sus-aspiraciones por apurar la salida del Sr, Lava- 
` Meja; que abandonaron sin gran dificultad aquella idea por solo estar la persona 
distante, y se fijaron en la del Señor Suárez. cuya elección se hizo por una 
votación de "diez a once sufragios en dieciocho, por que uno nó quiso darlo, y 
los demás sé repartieron entre Dòn Juan Giró y el Padre del Gobernador 
electo. 

“Pero'a ¡pesar de esto, yo no seria justo si no informase a V. E. que el 
Señor Don Joaquín Suárez, sobre ser'el propietario más podetoso'de ésta Pro- 
vincia y tener el crédito de un hombre moral en todo sentido, reune además 
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Ye un modo firme las calidades de partidario decidido de la. integridad del te- 
.rritorio, del orden interior y de la nacionalización del Pais. Al menos, éste .35 
el juicio qu: todos tienen de su persona, y que yo también he formado des- 
pués de haberle isatado con la mayor intimidad. El se me ha acercado para 
tener largas conferencias como hemos tenido sobre los términos en que debia 
empzarse al. arreglo de ésta Provincia, de una manera que marchase por los 
-mismos pasos que la de Buenos Aires, y sobre todo, por los del Gobierno Na- 
cional, a quien respeta decididamente. Me he tomado la confianza de ofr2- 
c:rle en el nombre de V. E. un ejemplar de todo el Registro Oficial y aún del 
Nacional, que lo ha admitido con el mayor interés, agregándome que también 
desearía que V. E. se empeñase en facilitarle dos hombres, aún cuando nə 
fuese siao en Comisión, que le ayudasen a poner en práctica sus buenos dè- 
seos y se suplirá así la escasez de sus conocimientos, 

Me consta que está resuelto a no continuar en el Ministerio a Don Tat- 
los Anaya, al cual se está «:sperando para entregar les Oficinas: tiene forma- 
do de éste Señor el mismo juicio que todos los representantes y a él se la atri- 
buyen principalmente las desviaciones tan marcadas dvl Gobierno, y la de- 
más que dije a V. E. en mi nota N? 3. Se está indicando al Representante 
Don Francisco Muñoz para ocupar aquel lugar: yo lo sentiría, no por que ten- 
ga motivos: para izmer de su decencia y de sus más intimos sentimientos: sino 
por no tener versación alguna en los negocios, el def:ucto más capital que 
puede tenerse en éstas circunstancias, y en éste País. No se animan a indicar 
al Sr. Don Juan Giró por que todavía yo no renuncio a la esperanza con qu: 
vine a ésta Banda: de manera que solo queda un Oficial regular de Secreta- - 
ría, Don Francisco Aráucho, que en efecto tiene una mediana disposición. Y 
-ha fundado mayor:s esperanzas desde que se le ha visto perder la confizn2a 
del Sr. Gobernador y del Señor Anaya. en razón de haber tenido bastant> 
firmeza para resistir mucha parte de la marcha que se seguia por el Gobierno 
en el Durazno. Puro éste Señor no puede ocupar todavia otro rol mayor del 
que juega, y de aquí nacen los apuros del nuevo Gobierno y también los mics. 

Sin perjuicio de que más adelante diga a V. E. lo demás que tenga re- 
lación a esto mismo, yo debo ya pasar a informar a V, E. de un incidonte que 
ei día ocho me puso aqui en dificultades y aún en peligro. L2 noche del siete 
se hallaba el Señor Lavalleja e1 mi casa de visita: habia pensado hzcerlo d: s- 
«de por la mañana que me lo anunció; y su objeto, arreglar conmigo los término: 
en que debía comunicar al Señor General del Ejército d> Opzraciones lo ocu- 
rrido, para que dispusiese de su persona sin limites. Creí sin embargo de 23- 
perar las órdenes d? V. E. sobre mi Nota N? 4, nada avesturaba en sugeririe 
mis ideas; y a fin de tomarme algún tiempo, le prometí esa noche qu: volv2- 
ría a repasar mis documentos, y a la mañana siguiente pasaria a satisfacer sus 
deseos. En éste acto, que serían las ocho de la noche, se le avisó que le habian 
llegado comunicaciones de Buenos Aires y se retiró para imponerse de ellas. 
Es oportuno indicar a V. E. que a la media hora me envió el Señor Laval'2- 
ja un plizgo rotulado para mi, que le enviaba un amigo con recomendación 
para que se me enfregue: este pliego era del Señor Forbes, con usa carta amis- 
losa, acompañándome varios ejemplares del- Mensaje d:l Presidente de Esta- 
dos Unidos a la Cámara sobre el Congreso de Panamá. Nada más adelanté en 
“la noche del siete. 
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; En la mañana del ocho, después de concluir las comunicacionės para 
V. E. me dirigí a casa del Señor Lavalleja, en donde solo encontré al nuevo- 
Gobernador que le esperaba y a Don Dámaso del Campo. ‘que habiendo llega- 
do a Buenos Aires el día anterior, deseaba hablar con aquel Jefe. Este Señor 
estaba encerrado con los Señores Oribe y Lapido, y al saber que yo habia. 
llegado, ms hizo entrar y quedé solo con él. Le comuniqué mis ideas reduci- 
das únicamente a que se pusies= desde luego a disposición del General en Je-- 
le: le aconsejé dar una proclama despidiendose y recomendando de nuevo y 
sobre todo el respeto a las Leyes y al Gobizrno Nacional; más éste Señor te- 
nía ya un gran veneno dentro del cuerpo que habían traido las comunicaciones- 
de Buenos Aires: y sin referirse a ellas, sin hablarm> de papel alguno, se me. 
declaró altamente pesaroso de que el Gobierno Nacional le acusase ọ diese: 
oidos a las acusaciones que se le hacian de connivencia entre él y los enemi- 
gos. Se pronunció a éste respecto, con una fuerza de sentimientos extraordi- 
naria y me aseguró que estaba casi dispuesto o a pasar inmediatamente a. 
presentarse al Gobierno Nacional o abandonar todo cargo público. pero infe-- 
ría al menos que en.Buenos Aires se hubiera traslucido algo, y servidose de 
ésta ocasión para soplar la llama. 
` -Traté de conservar siempre la posición que me correspondia: esto »s, 
la d> insistir en ejecutar las órdenes del Gobierno Nacional. como que en es- 
lo y en esto solo era donde el Señor Lavalleja debia encontrar la' confianza. 
que él necesitaba tener en el Gobierno para que éste también la fuviesz en. 
él. No me separé de ésta tesis, y al fin concluimos por asegurarme que iba 
a escribir al Señor G:neral en Jefe, habiendo mandado llamar un oficial con 
ésterobjeto. Al retirarme fuí perfectamente informado “que el Señor Lavalle- 
ja: había recibido diferentes. anónimos en los cuales se redactaba una Sesión. 
Secreta que habia tenido .el Congreso contra él, expresando detenidamente las. 
opinionas de los S:ñores Representantes y las del mismo Ministerio, Que esto 
había sido solo sobre el proyecto en que se le suponia de acuerdo con los ene- 
migos, y que en consecuencia de todo se prevanía al Señor Lavalleja que iba 
a ser atacado, aconsejándosele qu2 se pusiese en precaución. Se me informó 
igualmente que un antiguo corresponsal de éste Señor, ascribía comunicando 
lo mismo, y. aconsejándole que el mejor partido que debia tomar era el de in- 
lernarse al territorio enemigo; y batido por si, desmintiendo de ésto modo las. 
injusticias de sus rivales. En éste buen consejo estaba todo el veneno, 

V. E. no dejará de penetrar cuán dificil debía ser mi posición en éste: 
caso, y en cuanto no consideraria expuesto a irastornarse hasta lo poco que 


se había hecho; y tampoco debo trepidar en decir a V. E. que'en algunos 


instantes estuv»2 indeciso sobre el partido que tomaria, sólo, sin medios de co- 
municación segura. sin contar con una cooperación enérgica de parte de los. 
representantes, y en fin, teniendo que luchar .con ese espíritu d> desconfian- 
za que a todos los domina, y que s> atiza con constancia desde la, misma Capi- 
tal. Sin embargo, habiendo ganado un poco más de sercnidad, recomendé al 
Señor "Ayudante Lapido que estuviese alerta y me avisase cada vez que con- 
siderase «útil mi persona al lado del Gencsral; y rogué a los representantes se 
apurasen más y más a despachar sus.comunicaciones al Gobierno, Yo estaba. 
comiendo a las tres de la tarde, cuando me procuró el Señor Lapido para que 
no abandonase al Gen:ral: así lo hice, con la fortuna de haber recibido de él. 
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la comunicación de V. E. de cuatro del corriente, de la cual resultaba que 
lejos de haber motivo de sospecha en el Gobierno, se confiaba en una termi- 
mación feliz. a 

El General se: tranquilizó bastante y me prometió que en el acto s2 iba 
a poner a escribir. Esta sería la ocasión de hablar a V. E. sobre ese proyecto 
que ha causado tantas inquietudes, paro que hasta aquí yo no veo, ni tengo 
“por que desistir de lo que dije a V. E. en mi nota N? 3, del 30 del pasado. Y 
que por la.de V. E, del 4 observo que ha tardado demasiado en llegar a sus 
manos, sin embargo de la urgencia con que la despaché. Aquí ha habido mu- 
cha ligereza en comunicar detalles exagerados de un proyecto que aún cuan- 
do ¡parece no haber duda en que se ha concebido, ha dado lugar a suponer mu- 
cho más de lo que es, y sobre todo a hzcerlo demasiado ruidoso, dificultando 
“mucho más el adquirir medios de justificarlo. z 

Pero es preciso que V, E. me permita reservar para cuando me aper- 
:sone a V. E. los detalles a que puede- descender sobre esto, estando entretan- 
lo seguro de que ni cuando se concibió, ni ahora, ni nunca, tendrá cabida en 
la Banda Oriental aquel infame pero descabellado pensamiento; y quz no por 
esto aquí dejaré de obrar lo que deba sobre el presunio-autor que se indica 
sin embozo. 

La Sala no se expedia en todo lo que yo me interesaba que comunicase: 
el asunto de mi Comisión, la elección del Representante que ya estaba hecha, 
habiéndose nombrado a Don Cayetano Campana, por haberse anulado la elec- 
ción del S:ñor Echevarriarza, por no tener los siete años de ciudadano que 
la ley exige: y el voto sobre forma de Gobierno, ofreciendo que todo estaria 
para el nueve. Entretanto el ocho yo medité bien sobre lo que debía hacer 
sen orden a los anónimos y sugestiones que habían llegado de Buenos Aires, y 
en consecuencia m3 resolvi el nueve muy temprano a apersonarme al Gene- 
ral. Lo hice y bien resuelto, le dije que yo estaba impuesto de todo, y que no 
podía menos que tomarme la voz del Gobierno para decirlo que era indispen- 
sable me entregase todos los papeles que había recibido para elevarlos al Go- 
bierno Nacional, Me pidió que lə explicase lo que sabía, y me contestó que 
no era cierto el anuncio de que iba a ser atacado, sino de que estuviese en 
precaución, y en todo caso se internase al territorio enemigo. Sin embargo 
insisti por esto. y nada pude conseguir, muy principalmente cuando me dijo 
y me repitió con voces altas que a él nadie lo seducia: que a todos escuchaba. 
-pero qu: ninguno habia de conseguir hacerle cómplice de las desgracias di 
la República. A 

Entonces me mostró la comunicación que iba a pasar al Señor General 
del Ejército de Operaciones, de la cual es copia la que adjunto a V, E` Ma 
ofertó la ocasión para escribir, como lo hice acompañándole copia da los do- 
cumentos que remiti a V. E. con mi número 4, avisándole haber dado cuenta 
al Gobierno Nacional Cuyas Órdenes esperaba y que en mi concepto, facilitán- 
dose los medios necesarios, las divisiones marcharian si era preciso hasia el 
Ejército mismo cuando lo ordenase el Señor General, 

No puedo menos de decir a V. E. que siento mucho ver el Ejército tan 
-distante, ya he escrito sobre esto al Señor General, muy particularmente cuan. 
do los sitios de Montevideo y la Colonia están con Jefes independientes, nin- 
«guno caracterizado, y en la imposibilidad, por la distancia, de recibir érdenes 
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y auxilios, muy esencialm:nte ahora que. estrechándose el sitio de Montevideo, 
el enemigo empezará a hostilizar por fuerza. Tampoco debo xcusar e] decir a 
V. E. que, alejándose el tiempo en que yo podia apersonarm> al Señor Ge- 
neral en Jefe, hace algunos días que le comuniqué por escrito las prevencio---' 
' nes varbales que se me habían hecho, y principalmente la conveniencia de 
relevar la fuerza de Montevideo y la Colonia, para facilitar a ésta descanso. 
organización y ropa, por que están verdaderamente desnudos; y 2mpezar a 
ejercitar en la guerra a los soldados nuevos. Ayer se ha sabido, al parecer: 
con seguridad, que el Señor General en Jefe ha marchado el día tres con toda. 
la Caballeríz, y repuesto de viverés secos; sin que' se sepa el destino, que algu-- 
nos calculan el de la frontera, con el objeto dz una nueva sorpresa; y ha que-- 
“dado el Sr, General Rivera. a cuyas manos, llegarán. por lo tanto, las comu- 
nicaciones relativas a mi:Comisión, y tocaremos con éste nuevo embarazo. 

Solo me.resta por ahora.decir a V: E. qu? en mi parecer aún no quedan. 
perfectamente destruidas las dificultades en que' ha estado por envolv:rse ésta 
Provincia, Y que tampoco ésta será obra que podrá conseguirse de golpe. Se- 
ha perdido mucho tiempo èn dejar que el Señor Lavalleja sobre no haber te- - 
uido una dirección arreglada y sana, haya sido aconsejado y nutrido en esas. 
ideas de desconfianza que le han hecho extraviar mucho más de lo que ha- 
bría podido calcularse; y reducido a la deplorable situación d2 a cada paso 
alarmarse, y a cada paso variar en sus principios y sentimientos, aún “cuando. 
en ningún caso deja de protestar su decisión por el orden y su interés por la. 
nacionalización, 

Æn esto último llega a tal extremo cuando s2 pronuncia, que V. E. se 
asombraria de oirle, sostener que deben redoblarse los esfuerzos para hacer, 
«de Buenos Aires y la Provincia Oriental un cu:zrpo firmemente unido, cuya. 
fuerza no. podría resistirse por todo el territorio en anarquía y aún por ningún. 
poder extranjero. También se asombraría V. E, de oirle calificar al mayor 
número de los Gobernadores d> las Provincias, principalmente de todas las. 
del Norte y Córdoba, en los cuales dice que no ve. sino absolutistas, inmo- 
rales, egoistas, ignorantes, con ¡todos los demás defectos que les hacen inapro-- 
pósito para contribuir a la organización y a la “dignidad da la República. Es- 
to no es sino copiar a la letra las palabras del Señor General. 

Pero entretanto el Sr. General está envuelto en las más amargas inquie- 
tudes; y cuando reflexiona sobrz su posición. hostilizado. como él dice, por 
todas partes, da más crédito a lo que se le escribe con repetición, de que ce 
preciso que desconfie por que se cree precisa su destrucción. Es de esperar: 
sin Embargo, como no me he cansado de repetirlo, que si la incorporación al 
Ejército de Operaciones se efectúa en cons:cuencia de las resoluciones adop- 
tadas, al trato y comunicación frecuente con los oficiales y jefes del Ejérci- 
.2o, muxiliaran una obra a la cual se han puesto ya por fortuna, algunas bases,, 
mediante la acertada y oportuna msdida adoptada por V. E. Pero no debo 
concluir tampoco sin asegurar a V. E.'.que la mayoría excesiva, de la repre- 
sentación de ésta Provincia se compone de perscnas entre las cuales no se 

- encuentran talentos ni la energía de oportunidad que se adquiere con la prác- 
tica de los negocios; pero sí disposiciones brillantes en contra del despotism: 
extranjero y de la anarquía interior, lo que es bastante para que V. E. infie-- 
ra de cuanto puede s:r susceptible. una representación tal. i 
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En mi nota próxima ya diré algo a V. E. sobre empleados, sobre Adua- 
na, Correos, y también, en virtud de una recomendación particular del Ex- 
celentisimo Señor- Presidente de la República, sobre el puerto de Maldonado. 
Eniretanio, todo lo que me toca decir sobre la extrañeza que V. E. manifies- 
ta por la falta de mis comunicaciones, es que yo no hs podido hacer más: y 
que me estaba gloriando, aunque ocultamente por que también en esto he de- 
bido seguir un sistéma, de haber hecho mucho más de lo qu» me habia pro- 
metido, 

Es de V. E. su más atento servidor. 

[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 
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LAVALLEJA AL MINISTRO AGUERO JUSTIFICA SUS ACTITUDES ANTE- 

RIORES Y ANUNCIA QUE ACABA DE DEPOSITAR LAS FUNCIONES 

GUBERNATIVAS EN JOAQUIN SUAREZ, PARA CONTRAERSE A LAS 

MILITARES BAJO LAS ORDENES DEL GENERAL EN JEFE. San José, 10" 
Julio 1826. 


/San José, Julio 10 de 1826. 

La nota que con fecha 16 del pasado dirigió el Excelentisimo Señor Mi- 
“nistro del Gobierno de la República de orden de S. E. el Señor Presidente 
al de ésta Provincia, ha afectado profundamente los sentimientos y delica- 
deza del que suscribe. En ella se le inculpa a su juicio, con demasiada seve- 
ridad, el origen de los entorpecimientos, que se observan en las medidas del 
orden político y militar, que les ha impartido la autoridad Nacional sin fi- 
jarse de la posición violenta de unos Pueblos envueltos en las alternativas de 
la guerra que pesa sobre su territorio, y que tienen los ojos fijos siempre en 
aquel que despertando su entusiasmo, les puso en el compromiso de 'empren- 
derlo y arrostrar sus sucesos. De la primera de éstas circunstancias es que 
deriva exclusivamente la lentitud en la marcha de las relaciones politicas, al 
paso que la segunda La trabado la vehemencia de los descos de quien, debien- 
do encaminarse al Uruguay al frente de hombres armados en su mayor parte 
por el impulso de la defensa y conservación de sus hogares y familias, mi- 
raban en pos de sí el torrente de las venganzas y desolación, que impune- 
mente derramaría la rabia de los enemigos sobre sus Padres, Esposas hijos y 
restos miserables de su antigua opulencia. El que expone no pudo humana- 
mente sobreponerse a las consideraciones, que le ofrecía tan luctuoso cuadro, 
sin otras mil, que deja en silencio una vez que está resuelto a olvidarlo todo 
por dejar satisfechos los deberes que le impone su obediencia a las autorida- 
des de la Nación, de quien tiene la honra de depender. 

El imperio de éstas causales; cuya fuerza imponente no puede ser co- 
nocida ni avalorada suficientemente a la distancia, es lo que pudo embarazar 
al que suscribe la.inmediata ejecución de las disposiciones superiores. Cual- 
quiera otro concépto que se atribuya a sus procedimientos, le inferiria una 
injuria atroz y repugnante al crédito que le han labrado sus trabajos sus 
compromisos y sacrificios de todo género, por la defensa y gloria de la Pa- 
tria. Ellos le merecieron la confianza de sus Conciudadanos, y el honor con 
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que le ha condecorado la República y su conducta probará siempre a la faz 
del mundo cuánta es su gratitud y su empeño en solidar el triunfo de los 
`- principios y de los intereses generales. 

` En suma, el infrascrito, de acuerdo con las deliberaciones de la Honora- 
ble Sala de Representantes de ésta Provincia, acaba de depositar las funcio- 
nes gubernativas en el ciudadano Don Joaquin: Suárez, para contraerse a ile- 
nar sus deberes militares en el puesto que ocupa, bajo las órdenes inmedia- 
tas de S. E. el General en Jefe. En su consecuencia, con fecha de ayer le 
han avisado quedar expedita para cumplir la que tenga a bien comunicarle y 
lan luego como sean recibidas, serán religiosamente observadas. 

Por lo demás se remite a las explicaciones que ka tenido el honor. de 
hacer al Señor Comisionado Don Ignacio Núñez y a las que la Honorable 
Junta de Representantes elevará a la consideración del Excclentisimo Señor 
Presidente. . i 

Después de esto, el que suscribe, protesta al Excelentisimo Señor Mi- 
nistro de Gobierno, a quien contesta, sus más obsecuente y distinguida aten- ' 
«ción y aprecio. ’ 


[firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
. Excelentísimo Señor Ministro de Estado en el Departamento de Gobierno. 


y . t t 
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EL MINISTRO AGUERO AL COMISIONADO NUNEZ, SOBRE COMUNICA- 

CIONES RECIBIDAS Y DECISION EN TORNO AL “VACIO” QUE DEJA LA 

RESOLUCION DE LA JUNTA DE REPRESENTANTES DE LA PROVINCIA 
ORIENTAL. Buenos Aires, 10 Julio 1826. 


/Buenos Aires, Julio 10 de 1826. E 

El Ministro que suscribe" ha recibido en éste dia y elevado al conocimien. : 
lo d21 Ex. Sr, Presidente la nota que bajo el N? 4 y con fecha 7 del corriente 
le ha dirigido el Sr. Oficial Mayor Comisionado Don Ignacio Núñez; y con 
presencia” de su contenido y de los documentos originales con que se instruye, 
ha resuelto $. E. se conteste al Sr. Comisionado que, de acuerdo con lo que 
él expresa en orden al vacio que deja la resolución tomada por la Honorable 
Sala de Representantes de la Provincia Oriental, espara la comunicación que 
ésta ofrece dirigir al Gobierno Niecional e inmediatamente que sea ésta reci- 
bida resolverá S. E. lo que a su juicio reclama en las actuales circunstancias 
la defensa de ese territorio y la organización de ¿jodo el Estado. 

Entretanto el Ministro advierte al Sr. Comisionado no haber recibido 
hasta ésta fecha su nota N? 3, a que hace ref:rencia en la que motiva ésta 
contestación. Esto servirá de gobierno al Sr, Comisionado, no solo para du- 
plicar aquella nota, sino también para cuidar mucho de la seguridad con que 
debe dirigir sus comunicaciones al puerto de las Vacas, 

El que suscribe saluda al Sr. Comisionado con su acostumbrada consi- 
deración. 

Sr. Oficial Mayor Comisionado, 

(JULIAN J. de AGUERO] 
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OFICIO N? 7 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. San José, 12 Julio 1826. 


¿Al Excelentísimo Señor Ministro Secretario de Gobierno, 
San José, 12 de Julio 1826. 


Excelentísimo Señor: 

En éste momento que son las doce del día se me ha presentado vn ofis 
cial conduciéėndome un pliego del Excelentisimo Sr. General en Jefe datado 
del otro lado del Rio Negro en el Arroyo Grande a ocho del corriente, en que 
me avisa hallarse en aquel punto, después de cuatro dias de marcha, con di- 
rección al Durazno, para fijar allí el Cuartel General a donde llegará el 13 
de dicho mes: la fuerza es de dos mil hombres de caballería y cuatro piezas 
de cañón. Sin embargo que, como ya he instruido detalladamente a V. E. en 
mis notas hasta el N°, 6, el asunto de mi comisión estaba casi concluido: es- 
pero que la medida adoptada por el Sr. General en Jefe, que hubiera desea- 
do saber con antelación, concurrirá del modo más poderoso a completar ura 
obra que solo podía afirmarse de aquel modo pues que hasta removerá los 
últimos pretextos que ya empezaban a jugar para dificultar la incorporación 
inmediata de estas divisiones al Cuartel General de San José del Uruguay. 

Hemos" tenido muchos días de lluvia, y los caminos están por lo-tanta 
casi intransitables; pero con la noticia de que el Sr. General estará en el Du- 

=- razno el 13; yo me preparo a encontrarle allí del 13 al 14, acaso con el Sr. 
Lavalleja, el cual aún cuando hace dos días que no le Le visto, acaba también 
de mandarme avisar que va a despachar en éste mismo instante un pliego pa. 
ra Buenos Aires, y ofrecerme el mismo conducto para remitir los mios, 

Ignoro lo que los pliegos conduzcan, pero tengo motivo para calcular que 
será un aviso de lo que se ha ejecutado en consecuencia de mi Comisión, y 
-la contestación a los cargos que se le han hecho y que recién ayer parece 
haberse decidido a hacerlo. También me parece que marchará por éste mismo 
conducto un pliego del nuevo Gobierno, que quedó por no haber querido yo 
demorar más tiempo el último que remiti el día diez. 

Con respecto al nuevo Gobierno poco y nada tengo que agregar a lo 
que dije a V. E. en mi nota N? 6; sin embargo, no debo dejar de notiticar a 
V. E. que recién ayer se han .Łecho las circulares para darle a reconocer en 
la Provincia, en lo Cual ha habido una negligencia notable por parte del Go- 
bernador propietario que no puedo atribuir a otra cosa que a las sugestiones - 
del Durazno, de donde ya me consta que fueron las que motivaron la deci- 
sión del Sr. Lavalleja a no desprenderse absolutamente del título de Gober- 
nador, Esto se ha llevado hasta el extremo de pretenderse que el Sr. Anaya 
continúe de Ministro. Pero el Sr. Suárez lo ha resistido de tal modo, que de 
no.ceder el Sr. Lavalleja, dará parte a la Sala de Representantes, por cuyo 
caso yo procedería como V. E. debes inferirlo para completar los objetos de 
mi comisión. 

La salida de los pliegos mo me dan lugar para más; pero yo resumiré 
diciendo que las noticias del día han sido del mayor consuelo para mi, por lo 


. 


— 157 — 


que lo son para los intereses públicos que se han liado a mi cuidado. 
Soy de V. E. su más atento servidor. 


[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 


` 30b ES i 


DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA, BRIGADIER DE LOS EJERCITOS. 
„NACIONALES Y GOBERNADOR DE ESTA PROVINCIA A LOS HABITANTES 
CIUDADANOS: . 

Vuestro Gobernador, fiel siempre a sus empeños y obedient? a la voz. 
de las autoridades, marcha con las fuerzas de su comando a compartir los afa- 
nes y glorias del Ejército de la:República. El posee la más 'alta batisfacción por 
la cert:za de un. triunfo que tuvo la fortuna de promover y hoy cuenta en su 
auxilio el poder respetable de los pueblos hermanos. Los orientales armados. 
sólo de su coraje, han hecho sentir no pocas veces a los esclayos del usurpa- 
dor la prepotencia de ¡los libres, (¿Qué Ino harán, ¡pues, entre las filas numero- 
sas que sostienen su independencia? ¿Qué no harán por la disciplina —de sus 
bríos, por el acopio de los recursos. por el noble incentivo de la emulación y 
por la energía de la concordia? Contempladlo y abandonad sin r:servas. a la 
vehemencia de vuestros. votos, ellos serán colmados con' el pleno goce de esa. 
libertad, por quien suspirásteis tanto! tiempo; y quí habéis procurado entre 
los peligros de los combates, los rigores de las campañas y las ruinas de vues-. 

, iros haberes, p š , . 

Llegó la época, compatriotas, de recibir el galardón de que sois tan dig- 
nos. Yo parto a redoblar <sfuerzos que aceleren el gran día. La autoridad. 
gubernativa con que me honrastéis, queda depositada en un ciudadano que a. 
la vez. ha reunido la confianza de “uestros representantes y de su comitente, 
por .sus recom:ndables circunstancias. El es encargado de presidirlos, mien- 
iras sigue el clarín de la guerra. : 


LAVALLEJA. 
San José, 12 de Julio de 1826. 


= 3i 
EL GOBERNADOR SUSTITUTO DON JOAQUIN SUAREZ A LOS REPRE- 
.SENTANTES DE LA PROVINCIA SOLICITANDOLES UNA COOPERACION 
ACTIVA QUE ES IMPRESCINDIBLE. San José, 15 Julio 1826. 


/San José, 15 de Julio de 1826. . s 
Señores Representantes: LADA i , 

Al recibirse del cargo de Gobernador Sustituto el que suscribe lo hizo- ` 
por solo el convencimiento d? que la hora había llegado en que ningún sacri- 
ficio debe excusarse' para elevar a la Provincia al rango que ella merece en. 
su organización interior de acuerdo con la organización general de la Repú- 
blica. $ a i 
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El Gobernador Sustituto se hizo también superior a la dificultad que le: 
oponía la escasez de sus conocimientos y los perjuicios de su fortuna privada, 
por solo rendir a aquel grande objeto la consid»rración que imperiosamente 
demanda; pero él entro fortificado con la esperanza que le habian inspirado 
los conocimientos que le asisten del interés que anima a los Señores K:pre- 
sentantes por ese mismo objeto, en favor del cual ellos han dado los primeros 
“y más importantes pasos, Si, pues, 1 grande interés de la organización inte- 
rior, ha sido lo que principalmente ha iafluido en la decisión del Gobernador 
Sustituto a echar sobre sus hombros un peso que los Señores Representantes 
sabrán avalorar mejor. ::1 interés de estos en favor de la misma idea, le hiz> 
concebir la esperanza de que el continuaría desplegándose con la misma o 
mayor cosstancia y decisión que hasta aquí, como que nadie mejor que los 
Señores Repres:rtantes pueden sentirse animados, a más propiamente com- 
prometidos a llevar adelznte con dignidad y perfección una empresa que 
exige esfuerzos superiores o más bien los «:sfuerzos combinados de todos los 
ciudadanos. El Goberao Sustituto marcaria los primeros pasos de su carrera 
de una manera poco digna, si él se mznilestase en duda sobre la disposición 
de los Señor:s Representantes a tener en ésta obra la parte que les está asig- 
nada; sin embargo él cree también que faltaria a uno de sus primeros deberes, 
si no declarase franca y terminantemente a los Señores Repr:sentantes que. 
sin esa cooperación activa con que en efecto cuenta, no se atreveria a respon- 
d:r al éxito de una obra que está en manas que todavia no poseen elemento 
alguno para darle 21 impulso que <s indispenszble desde 5u plantificación. 


El Sustituto hace ésta declaración sin trepidar por que en hacerla rinde 
como debe toda la justicia que se merzcen las luces, el patriotismo y ia moral 
que estas calidades han granjeado ya a los Señores Representanies. El Go- 
bierno Sustituto no podría marchar en caso que tal cooperación le faltas>, sin 
exponerse a tocar en uno de dos extremos igualmente peligrosos, o el de no’ 
ejecutar cosa alguna o muy poco por def:cio de autoridad, o el de hacer uss 
de una autoridad mayor que la que pueda corresponder a un Gobierno que 
ha de regirse por los principios del sistema representativo: principios que is 
indispensable respetar y conservar por que asi lo prescriben nuestros jura- 
mentos, por que ést? es el clamor del país, y por que €s también la causa de 
la sangre que se derrama y que aún fiene que correr. Si la sabiduría de los 
Señores Representantes no puede ocultarsz que siendo peligrosos cualesquiar2 
de aquellos dos extremos, el único arbitrio que se presenta para ovitarlas, 
consiste en qua los Señores Representantes continúen’ prestando la cocpera- 
ción que el sustituto vuelve a declarar serle absolutamente necesaria para su 


marcha. 


Con tal objeto el Sustituto se dirige a la Sala de Repres:ntantes y tie- 
ne el honor de saludarla con la seguridad del respeto y consideración que le 
merece. JOAQUIN SUAREZ. FRANCISCO ARAUCHO, Sscretario interino. 


ESTA CONFORME ¡firmzdo] FRANCISCO ARAUCHO” 


Copia autenticada. 
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¡EL GENERAL MARTIN RODRIGUEZ AL MINISTRO AGUERO, SOBRE 
LAS ULTIMAS COMUNICACIONES Y EL PLAN ATRIBUIDO A 
LARROBLA. Durazno, 17 Julio 1826. 


_/Buenos Aires, Cuartel General en el Durazno, Julio 17 de 1826. i 
-Julio 26 de 162: . — El infrascrito General en Jefe del Ejército Nacio- 
Archívese. nal de Operaciones en la “Banda Oriental habiendo 
[firmado] AGUERO recibido en marcha para éste punto, la comunicación 


del Sr. Ministro de Gobierno de 27 del pasado' con 
copia de la que se dirigía con igual fecha a la Junta 
de Representantes de ésta Provincia, ha diferido con- 
“testarla hasta su llegada a éste destino, considerando 
que no era urgente y que la actividad en la ejecu! 
ción de ésta medida era la mejor respuesta que po. 
día dar a las prevenciones del Gobierno y el medic 
más eficaz para evitar las funestas consecuercias que 
nos preparaba la singular conducta del General La- 
valleja. El que suscribe se lisonjea que éste movi- 
“miento decidido ha ahorrado la mitad del camino en 
la gran obra de la organización del Ejército, que se 
“ha empezado con suceso; y-que nuestra presencia y 
conducta, sofocando las miserables maniobras de 
nuestros enemigos de toda clase, contribuirá podero- 
samente a la organización general del Estado.. 

- Por lo demás el General que suscribe estaba ins- 
truido del inicuo plan de sustraer ésta Provincia a 
la unión Argentina, y de que su agente principal era 
Don Luis Larrobla, y éste conocimiento le es y le se- 
rá sin duda utilísimo para reglar sus medidas con 
cuyo buen resultado cuenta, 

Entretanto tiene el honor de saludar ai Señor Mi- 
nistro a quien se dirige con su más respetuosa consi- 
deración. 

[firmado] MARTIN RODRIGUEZ. 
` Excelentisimo Sr. Ministro Secretario en el De- 
partamento de Gobierno de la República. 


A: TA 


'OFICIO N? 8 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Durazno, 18 Julio 1826. 


v/Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno 
Durazno, 18 de Julio de 1826. 
` Excelentísimo Señor: 


Después que dirigí a V, E. mi nota N? 7 que salió de San José el dia 
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12, me pareció oportuno anunciar al Sr. Lavalleja las noticias que acababa de- 
recibir del Ejército de Operaciones. Asi lo hice en carta confidencial, privado- 
de ver personalmente a aquel Señor. ya por la incomunicación en qua los. 
“grandes barriales de éste pueblo ponen a todas las gentes, como por que ya 
no necesitaba mucho el prodigar mis conf:rencias pacíficas. En la noche de 
éste mismo día llegó a San José el Sr. Ministro Don Carlos Anaya, a quiei:- 
el Sr, Lavalleja esperaba para arreglar algunos ásunios pendientes que pro- 
bablemente no podrian fianzar al nuevo Gob:rnador y marchar al Cuartel 
General. 

El 13 despaché muy de mañana al oficial que en el día anterior me hi- 
bía entregado los pliegos del Sr. General en Jsíe, de que instrui a V. E. 2n- 
mi nota N? 7, manifestándole mi sentimiento por no haber sabido la noticia 
de su aproximación más anticipadamente, mi resolución de partir con el Sr. 
Lavalleja, y mi opinión sobre lo qu» ya debia ejecutarse con respecto a las 
tropas que estaban en el Durazno, así como sobre una circular a los puntos 
militares de la Provincia para que entendiesen que en adelante recibirian las 
órden:s por el General] en Jele. En éste dia no dejaron de asaltar algunos 
temores. que no faltan aún en éste País que parecia con derecho a no contar” 
sino valientes: y esto mucho más entre aquellos que habian sabido como yo; 
que el Sr, Anaya escribió una carta d:sde el Durazno al Sr. Lavalleja, ma- 
nifestándole ser indispensable que él retuviese el titulo de Gobernador para. 
salvar éste Pais del yugo que lo amenazaba, 

En éste :stado, eran las seis de la noche de éste mismo» dia, cuando re-- 
cibo una carta del Sr. Lavalleja llamándome con instancia, y pidiéndome le 
esperase en mi propia casa. Los que se impusieron de éste convite acaso au-- 
mentaron sus sospechas; pero yo pasé inmediatam:nte y aseguré a V, E. que. 
tuve en efecto una noche de aflicción, no por que me afectasen esos temores. 
pueriles, sino por que <l suceso que aconteció me advertía mucho más todo 
lo que aún restaba que trabajar para arribar a un desenlace sólido que corres-- 
pondiese al interés de la República y a los deseos de la autoridad Nacional. 
Yo consideré »ntonces que estos accidentes habian de repetirse, y que cuan-- 
do no estuviese el remedio que V. E. ha proporcionado tan a la mano, ios- 
males se harían de peligro. 

El Sr, Lavalleja empezó por anunciar en el tono de la mayor modera. - 
ción, que ::staba sumamente disgustado, y siempre con motivos que avivaban: 
en él el deseo de abandonar todos los cargos públicos por no perderse y per- 
der: y después de una introducción tan expresiva como ésta, me refirió que- 
en primer lugar, +1 Sr. Brigadier Don Frutos Rivero habia asegurado sobre- 
el Yi. que es el río sobre el cual está situado el Durazno, que. venía con re~ 
solución de prenderle y despedazarle y zn 2? que esto lo había dicho delant2- 
de uno de los Jefes de las divisiones llamadas Orientales y a presencia de 
otros oficiales del Ejercito de Operaciones, Uno y otro fué comentado de la 
manera que V. E. inferirá, sabiendo que el Sr. Lavalleja ocupa más tiempca: 
del de su vida en quejarse de la conducta del Sr. Rivera, que en roaferir la 
batalla ¿21 ¡Sarandí cuya historia recuerda con interés a cada paso. 

El mismo Sr. Lavalleja aseguraba que no podía creer que el Sr, Gene- 
ral “en Jefe autorizase un insulto semejante; algo más, que el Sr. Rivera se 
pronunciaba de éste modo con el obj:to de encender más el fuego y conducir” 
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¡las cosas al estado que deseaba para que éste territorio no asegurase su inde- 
„pendencia. Más en medio de esto el Sr. Lavallzja me observó que el oficial 
que envió con el pliego al Sr. General en Jefe, de que remití a V, E. copia 
.con mi nota N? 6, había sido desp:dido por el Sr. General sin contestación, 
Y que esto le anunciaba algo que aumentaba sus cuidados más que las ame- 
nazas del Sr. Rivera. Todo esto no estaba reducido a una mera relación: se 
.me citaban testigos, y se me as:iguró que una y otra noticia habia causado 
.aiguna fermentación en el Durazno que ya se extendia hasta San José, łe- 
. miendo que alcanzase a otros muchos el castigo que se decr:taba a uno sola. 

Lo que causaba más inquietudes al Sr. Lavalleja lo desvanecí 'en el iis- 
lante con solo decir que el Sr. Gen:ral había recibido las comunicaciones en 
: marcha, motivo por el cual tampoco me había contestado a las que yo le ha- 
. bia dirigido por el mismo conducto. En orden a lo primero, mi resolución tue 
¿paminar 21 día siguiente temprano, sin esperar al Sr. Lavall:ja; pero aún 
.cuando a éste Sr. no le desagradó ésta idea, muy luego consideré que el ma- - 
yor interés que yo tenía consistia en no dejarle solo y juntos alejarnos cuan- 
lo antzs. 

Esto me, decidió a escribir al Sr. General en Jefe a las nueve de ¡a no- 
¡Che y a esperar que el Sr. Lavalleja sə desocupase intro de treinia horas 
como “me lo prometió para partir ambos hasta el Cuartel General. 

Escribi haciendo una sucinta relacióa de todo lo que habia acontecido, 
-y pidizndo confidencialmente al Sr. General en Jefe se interesase en que que- 
dasen enteramente a un lado las personalidades que estaba en su arbitrio 33- 
. focar, no solo porque esto era conforme con los principios del Gobierno de la 
. Nación, sino también por que no eran muy potas las que t:niamos que resis- 
.łir o con las cuales teniamos que luchar bajo otros muchos respectos. El Sr. 
Lavalleja escribió también al Durazno con el fin de que se evitase algún paso . 
menos prudente por parte d2 los oficiales o Jefes que estaban a sus órdenes 
inmediatas: y habiendo quedado algo más tranquilizado, yo me retiré, pero 
con las irquietudes interiores que V. E. puedz presumir. Este negocio quedó 
.en riservya,. k 

V. E. debe permitirme asegurarle que yo, nọ desconozco los límites que 
mis instrucciones y las órdenes de V. E, me prescriben; y también que al- 
- canzo bastantemente ques he hecho y hago mucho más de lo que aquellos me 
prefiján; pero no podrá ocultarse-a la penetración de V, E, que ni en mi c3- 
.Tácter público, ni en.mi calidad de hombre particular puede serme licíto mi- 
-Tar con indifer:ncia o apatía un estado de cosas tan complicado, tan dificil. y 
sobre todo, tan sin ocupar la atención seria de aquellos que especialmente 
“están indicados para cargar con la responsabilidad que me echo encima por 
“vía de suplemento; y aún cuando por otra parte yo me animo a dar a V. E. 
“la seguridad de que siempre he de dejar salvo el crédito y los respeíos debi- 
dos a la autoridad d? quien emana mi comisión, me animo a esperar que 
cv. E. no mirará con desagrado mi conducta én ésta parte, y lo que obre en 
consecuencia de estos mismos principios, ` 

Con ésta confianza, yo debo continuar manifestando . a V. E. que el dia 
“14 fui instruido de que los representantes trataban dé cerrar las sesiones, con- 
siderando que nada les faltaba que hacer por ahora, habiendo llenado todos 
los objetos gue motivaron la convocación extraordinaria, Esto me sorpiendióo 


¿más que nada, por que yo nunca había podido persuadirme que se dies: por 
concluido” un negocio sobre el cual efectivamente nada se había hecho si la 
Sala se disolvía. Me apersoné a los principales r:presentantes ə hice marcar 
-bien la inconsecuencia que resultaba entre el interés de organizar la Provit- 
cia que tanto respiraban, y el abandono que hacían de ella, d:jándola ea ma. 
nos de un Gobierno nuevo, precario, sin recursos, y z] último sin autoridaz, 
faltándole la de la Sala para los diferentes casos que debian ofrecerse en 2l 
curso de la organización, Es jusio decir a V, E. que encontré resistencia gu? 
me impusiese. á 

Invité después al nuzvo Gobernador a una conferencia; le presenté una 
razón de las leyes del Congreso y decretos de la Presidencia de la República 
que no se habian ejecutado, interesáadole para quə dedicase sus esfuerzos a 
la ejecución .más completa de quellas, Entonces, se me lamentó de que los 
Repres:ntantes trataban de abandonarle, dejándole solo con èl Sr. Aráucho 
que había sido nombrado de secretario interino. En éste caso l> manileste 
francamente los pasos que habia dado para evitar ese inconveniente de qu: 
tanto y tan justamente se afectaba el Sr, Gobernador, y le conocí resuelto a 
pasar a los H:presentantes una comunicación, declarando ex ella que para 
cargar con la responsabilidad que la Sala le habia impuesto con respecto a la 
organización de la Provincia, era indispensable que aquella continuase 2n sus 
sesiones. i 

Creí deber aprovechar ésta misma ocasión para dcir al Sr. Gobernador 
alga sobre otro suceso que tanto me habia inquietado en ese día, y que acr2- 
dita lo que tantas veces he repetido a V. E. ¿n comprobación de esa ¡acon- 
secuencia que a cada paso he notado entre las obras y las palabras. Yo habíx 
sabido que el 14 se había dado diez pesos por buena cueata a cada uno de loas 
cien soldados d> la escoltá del Sr. Lavalleja, y en proporción a las demás cla- 
ses hasta ochenta que tocó a los Capitanes: había indagado que ésta había 2r9a- 
cedido de orden de aquel J:fe, y advertido que éste Sr. lo habia hecho sin 
- facultad por que no mandaba. Lo hice presente al Sr. Gobernador con 2Xtra- 
ñeza, el cual lo confirmó diciendo que el Tesorero condujo desdz el Durazno 
once mil y pico de pesos y que de estos se habian distribuido cerca de ocho 
mil en la forma que yo no ignoraba, por orden d:l Sr, Lavalleja, pues que 
hasta que no se ejecutó esta operación, el Tesorero no recibió orden de po- 
nerse a disposición del sustituto. Después de ::sto nuestra Conferencia lomo 
un carácter más reacio con relación a los asuntos de mi comisión; y por ¡2ho- 
ra todo lo que puedo decir es que quedé bien consolado con las disposiciones 
que me manifestó éste nuevo Jefe. 

El 15 por la mañana me disponia a remitir a V., E. estos mismos deta- 
ll3s; pero recibí una nota del Sr. Hortiguera, de la cual infería que mi nota 
_N? 3 del 30 del pasado se había extraviado entoramente con »1 soldado que la 
condujo. Me ocupé entonces en duplicarla y despacharla esa misma mañanz 
por las Vacas, como lo hice. sin quedarme tiempo para otra cosa por que de- 
biamos partir por instantes. En efecto, a las dos de la'tarde salimos de San 
José con el Sr. Lavalleja y cien hombres de escoita; hicimos-en eze dia una 
jornada de diez leguas, con la fortuna de haber recibido esa misma noche un 
la Estancia de Durán en que-hicimos alto; una comunicación del Sr, General 
en Jefe acusando recibo al Sr. Lavalleja de la nota cuya falta də contestación 
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había causado los recelos que he manifestado a V, E. y en un tono que no 
dejó de lisonjear a éste Señor. El Señor Genzral instaba en carta confidencial 
por mi pronta incorporación al Ejército de Operaciones. y 


Sin embargo de lo pesado del camino, por que hace días que está Jlo- 
viendo, logramos llegar al Durazno a poco más de las seis de la noch:, ha-. 
ciendo una jornada de cerca de dieciocho leguas. Me alojé en casa del Sr. La- 
valleja en donde se me dispusieron dos habitacionzs independientes con la 
comodidad que es capaz de proporcionar éste pueblo destituido de iodo re- 
: curso, y sostenido tan solo a expensas de la concurrencia accidental de la tro- 
pa. Pero el Sr. General en Jefe estaba situado en el monte del rio, a distan- 
cia de siete a ocho cuadras del pueblo; esa noche le avisé por escrito mi arri- 
bo; pero no tuve el placer de ver sino al Sr. Secretario Giró que estuvo en 
mi casa, por que la lluvia continuaba y los barriales eran inmensos. Al día 
siguiente asociado del Sr. Gzneral Martínez, tuve por primera vez la grata 
satisfacción de saludar en su campo al Excelentisimo Sr, General en Jefe, y 
de tener con él una conferencia hasta las tres de la tarde, quz me retiré pava 
„escribir a V. E. ésta comunicación. 


El Sr. Lavalleja a quien visitaron esa mañana los Coroneles de los Hé- 
gimientos, pasó a verse con el S2ñor General, después de haberme retirado 
Yo: y como espero que por la Secretaria del Ejército se comunique al Minis- 
terio respectivo las medidas adoptadas por el Sr. General con respacto a la 
organización de estas fuerzas y lo que definitivamente se arregle en el 'ord:n 
militar con el Señor Lavalleja, creo excusado hacerlo yo, y limitarme a decir 
a V. E. que mañana parte el Sr, Secretario Giró para San José en consecuen- 
cia de la Conferencia que he indicado anteriormente y que en ésta misma ma- 
ñana en que se data ésta comunicación, he recibido noticia de aquella villa 
de que la' Junta continúa sin sesion:s, pero trasladará su residencia lo mismo 
que la del Gobierno al pueblo de Canelones. 


Tengo por último “que decir a V, E. que ayer hallándome con el Sr.` 
General en J=fe, recibi la nota oficial de 10 del corriente, por la cual he que- 
dado impuesto de haber llegado a sus manos mi nota N°? 4 y que como supon- 
go ya en poder de V. E. mi N? 5, y la comunicación de la H. Junta de ésta 
Provincia, el Excelentisimo Gobierno estará en circunstancias de *=xpedir la 
resolución que se ha reservado para aquel caso. Más con respecto al »xtravio 
de mi nota N? 3, V. E. debe saber que ella fué remitida por un soldado (na- 

` tural de Córdoba), del Regimiento N? 1 de Caballería que el Sr. Coronel Hor- 
tiguera me facilitó en las Vacas para que me acompañase hasła San José, con 
la recomendación de ser de confianza. Por las notícias que .yo tengo hasta 
la fecha, ninguna otra se me ha extraviado, lo que no es poca fortuna cuando 
tanto respecto de las personas como: de lós Medios de transporte, se. me han 
ofrecido dificultades que ni 21 dinero ha podido vencer, i ` 


Tengo el honor de saludar a y. E. y de reitérarle las seguridades de la 
perfecta consideración en que soy de V., E. su más atento s2rvidor. 


Hirmado] IGNACIO NUÑEZ. . 
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OFICIO N? 9 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Durazno, 22 Julio 1825. 


Al Excelentísimo Señor Ministro de` Gobierno. 

Durazno, 22 de Julio de 1826. 
Excelentísimo Señor: ' 

Si no estuviese cierto de que por el Sr. General en Jefe se instruirá al 
Gobierno Nacional de todo lo ocurrido con respecto a la sublevación y disolu- 
ción del Regimiento de Dragones y a los motivos de desconfianza que ha dado 
el brigadier Don Frutos Rivero desde su separación repentina de éste Ejér- 
cito, yo me ocuparía preferentemente de hacerlo por que es sin duda impor- 
tante que V. E. no carezca de los pormenores de éste incidente que ha au- 
mentado las dificultades en que aquí nos hemos hallado todos envueltos; pero 
verificándose por el conducto debido, todo lo que me tocrrá a mi decir €s, 
que hasta la fecha el General Lavalleja va "acreditando en la práctica que es 
susceptible de una comportación menos alarmante que la que se ha observado 
hasta aquí, con solo tener una dirección sana y enrolarse con los Jefes de un 
Ejército tan inmediato. 5 

Desde mi arribo al Ejército con aquel Jefe, por todo lo que he podido 
advertir y considerar bien, ha reinado la mejor inteligencia con el Sr. Gene- 
ral en Jefe y demás Jefes del Ejército; y tengo la mayor esperanza de que 
ésta armonía se hará más subsistente por los esfuerzos que se han resuelto La- 
cer aquellos señores cultivando el trato de dicho General e inspirándole d» 
éste modo una confianza que se le había hecho perder casí por entero. El se 
prestó inmediatamente que el Sr. General en Jefe puso bajo su dirección el 
recoger los Dragones dispersos y disipar toda reunión que se hiciera en con- 
Secuencia de las noticias que se habian recibido del Brigadier Rivero; y se 
sirvió de mi pluma para escribir confidencialmente a diferentes puntos de'la 
campaña, a fin de desvanecer los rumores alarmantes que corrían respecto 
de su persona e inspirar la mayor confianza en los sentimientos del Ejército 
de Operaciones; necesidad en que “ha puesto la marcha incierta de la repre- 
sentación. 4 2 4 

Al manifestar a V. E, los medios de que ha sido preciso valerse para 
instruir a la Provincia del verdadero estado de los negocios no puedo me- 
nos que repetir a V. E. la notable falta que hace aquí una Imprenta en ejer- 
cicio, que hasta ahora se ha logrado por falta de operarios. Si existiera el 
Ejército empezaría a garantirse contra las desviaciones que pudieran sobre- 
venir, en precaución de las cuales siempre es menester estar; pero fuera de 
ésta parte interior, las especies que esparcen los enemigos desde la plaza, se 
hubieran desvanecido al instante; y el Barón de la Laguna que aún cuando 
parece estar bastante cansado para manejar la espada se considera bastante 
fuerte para emplear la intriga con. provecho, hubiera recibido por medio de 
la publicidad el único golpe que resta para causarlo: por entero. 

Entretanto yo debo informar a V. E. que, no solo con el objeto de sen- 
tar los medios de salvar al Capitán Lavalleja, prisionero en Montevideo, de 
las desgracias que experimenta; sino también por lo que puede influir en el 
restablecimiento de la confianza interior, y en el desvanecimiento de los ru- 
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mores que no cesan de circular desde la Plaza en orden a la desinteligencía 
que reina entre el Sr, General en Jefe y el Sr. Lavalleja, se ha dirigido un 
parlamento aì Barón de la Laguna, proponiéndose el canje de aquel oficial, 
único recurso que por ahora se presentó en detecto de la Imprenta y de todo 
otro medio de publicidad. è 

D:bo también manifestar a V. E. que ya ésta fecha quedan heches al 
Sr. General todas las indicaciones que ge me previnieron de palabra con res- 
pecto a la organización del Ejército; y que por lo que yo observo teniendo 
los motivos que me da la intervención que el Sr. General me permite tener 
en la combinación de aquellas medidas, se 'va adelantando todo lo posible de 
conformidad a las órdenes del Gobierno de la República; y que si Lay algo y 
acaso no poco que no puede realizarse 'inmediatamente, esto dependerá da 
causas que me reservo para exponer verbalmente a V. E. luego que se orde- 
ne mi regreso a la Capital. 

` Pero en medio de la esperanza que hace conocer la actual situación del 
Ejército, tampoco debo ocultar de V. E. que por lo que respecta a la orga- 
nización de ésta Provincia, veo inconvenientes que me hacen temer: ya que 
aquella se prolongue mucho más de lo que convendria. En mis notas N.os 7 
y 8 dije a V. E. lo que había practicado para mantener en reunión a la Sala 
de Representantes, y también que se me habia indicado desde San José, na- 
da menos que por el Sr. Representarte Don Francisco Muñoz, qua ésta, obra 
se conseguiría trasladando la residencia sl pueblo de Canelones; más ahora 
debe saber V. E. que la Junta se ha disuelto sin que-se s:pa por qué y por 
que tiempo; y que por consecuencia el nuevo Gobernador queda tan. aislado 
como ya lo dije a V. E. en otra vez, 

Este mal yo. habría querido evitarlo si el interés de mi -mayöt bien no 
me: hubiera conducido hastá el Durazno; y aún pudo tener remedio si el Sr. 
Don Juan Giró hubiera partido, no ayer como lo ha hecho sino el diez-y 
nueve como se había convenido después de haber repetido hasta el fastidio 
mis instancias. 

Mi mayor desgracia en.el curso de mi Comisión ha consistido en no 
poder contar con un solo hombre activo y capaz para segundar mis esfuerzos 
personales; y debo decir a V. E. que ésta falta ha sido tal, y me ha envuel- 
“to en tantos inconvenientes, que el tiempo que he empleado en vencerlos, me 
ha hecho llegar hasta el caso de confesarme casi rendido. Sin embargo, mien- 
tras que V. E. me imparte sus órdenes, estoy resuelto a volver al lugar don- 
de resida el Gobierno así que regrese el Sr. General Lavalleja, cerrando mi 
Comisión por lo que respecta al Ejército. 

Van adjuntos ocho documentos que me ha pasado el Sr. Gobernador sus- 
tituto, con arreglo a lo que: V. E. advertirá por la nota de remisión. Es lo 
«único que aquí ha-podido obtenerse. Las demás noticias que he ofrecido nu 
he podido remitirlas por haberme alejado de las oficinas del Gobierno; pero 
el tiempo que resida cerca. de ésta lo emplearé en llenar mi compromiso y 
satisfacer todos los deseos de“V. E. Es también adjunto una razón de los Se- 
ñores que acompañan la representación de la Provincia. 

Dignese V. E. admitir las E de que me repito su más atento 
servidor. g 


[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 
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OFICIO N? 10 DE NUNEZ AL MINISTRO AGUERO. ¡Durezno, 26 Julio 1825. 
Al Excelentísimo Sr. Ministro de Gobierno. 

Durazno, 26 de Julio de 1826. 
Exmo S:ñor: 

El 24 la la tardecita recibi la nota de V. E, de 20 del corriente, Bnrlu- 
'yéadome un pliego pera el Sr. Gobernador de la Provincia, otro para el sr. 
«General en Jefe y copia para mi conocimiento: y todo lo que puedo" decir El 
V. E. por ahora es que, como en aquella misma hora ll:9ó el Sr. Lavalleja, 
hoy mismo pasó a Canelones, distante de aquí treinta leguas, donde reside el 
Gobernador de ésta Provincia y que en ésto no sólo llevo el objzto de entre. 
gar aquella comunicación y auxiliar las operaciones que deben ejecutarse en 
«consecuencia de lo que :n ella se dispone, sino también para tratar de adelan- 
tar en los primeros objetos de mi comisión, todo lo que permite el estado ac- 
iua] de las cosas. 

Adjunto por ahora a V.E. un borrón que he tenido con respecto al puer- 
to d: Maldonado, cuyas explicaciones no puedo hacer desde aquí por falta de 
tizmpo y por que por más que dijese no diría lo necesario. 

Saludo a V. E. con toda la expresión del afecto que merece a su más 
atento servidor. 

[firmado] IGNACIO NUÑEZ.* 


lAdjunta “Ventajas que .cres:nta Maldonado para hacerlo ya el punto de feu. 
nión de nuestros Buques de Guerra“, con mapa, Este mapa ha sido publicado 
recientemente en el Suplemento N? 1254 de “El Día” de Mont:zvideo, por la 
Dra. Jlorencia Fajardo Teran]. . : | i 

A ` 
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VENTAJAS QUE PRESENTA MALDONADO PARA HACERLO PUNTO DE 
REUNION DE NUESTROS BUQUES DE GUERRA. 


Su entrada por la boca del Oeste, que la forma la punta de Ballena y 
la de la Isla de Gorriti, es de cerza de dos leguas, y tiene en el centro ocho y 
nueve brazos siguizndo en disminución hasta los extremos. - 

La cavidad del puerta es capaz de contener con seguridad treinta Bu- 
ques de Guerra, desde Navícs a Corbetas en terczras partes de porte. 

Hay hasta seis brazas de agua y disminuye gradualmente en su exten- 
sión. Los vientos que afligen con S. O.te y S. E. te. El primero entra ¡or la 
boca ya expresada y el segundo por la intituladá boca chica y la isla abriga 
de los contenidos entre uno y otro desde el S.E. hasta el S.O.te por la parte 
` del norte está abrigada pof la costa firme. i 
, La boca chica es bastante larga y tiene a un tercio de distancia de la 
punta del Este .una roca que descubre en baja mar: entre ésta y la dicha pun- 
ta hay cinco brazas de agua y también en las dos terceras partes que forma 
-canal entre la Roca y la Isla, la cual puede usarse por Buques mayores con 

viento hecho. En ésta boca puede correrse desde la Isla, y la punta del Este 
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un: abrigo, según demuestra el diseño, y verificado éste, queda el Puerto con 
más cavidad, pues no experimentando las mares del S.E. pueden fondear los 
buques más adentro y amplificarse en el modo de amarrarse. No será. útil 
cerrar del todo la boca chica, pues es de necesidad dejar un boquete para la 
salida de arenas que oportunamente recoge el Puerto-de los médanos. El abri- 
go que.va expresado juzgo se podrá veriticar con un millón de pesos, ade- 
más del recurso de piedra que hay en la vunta del Este y en la Isla. 

Las fortificaciones de la Isla ponen el Puerto en completa seguridad, se- 
gún estuvo en tiempo anterior. En dicha Isla, pueden haber almacen2s para 
toda clase de repuestos de la Escuadra, y no dista del fondeadero, más ae una 
mila. 

Los costos de provisiones serán un “quince o veinte por ciento menos 

“que en cualesquiera otro punto en las Provincias Unidas, por ser éste el más 
rico de ganados y agricultura. 

La población de la Ciudad y sus inmediaciones será de dos mil quinien- 
tas a tres mil almas. ; 

- La-mitad se compone de nativos, una cuar ta parte de europeos y la otra 
das canarios. 

La navegación de Canarias a Maldonado es de sesenta. a setenta días. 

El flete ordinario es de cien pesos por persona de catorce años para 
arriba y las demás en proporción de la edad. Pueden conseguirse anualmente * 
después de estar el país en completo, sosiego, de cuatrocientas a seiscientes 

. almas anuales; aunque desde ahora se pueden esperar doscientos a trescien- 
tas que debe conducir Don Juan Arrata en la goleta “Josefina”, que desem- 
barcó doscientas trece en Maldonado en Marzo último y regresó para el mis- 
mo fin en Mayo. . 

Las principales producciones de Maldonado son, ganados, vacunos y 
lanares, y todas clases ‘de las de agricultura. 

El giro exterior puede ser de cueros (que antiguamente ascendia en el 
Departamento 2 ocenta mil animales) granos y legumbres de toda clase, 
carnes secas y embarriladas, carnes de puerco de superior calidad, manteca 
de vaca, papas, batatas, mani legumbres, frutas, etc., ete. 

Los caminos están en buen estado en todas direcciones, buenas 
algunas pequeñas zanjas o cañadas y el camino que dirige a las Minas, que es 
bastante escabroso para carruajes. A 

En el año 1810 se habilitó el Puzrto de Maldonado y como desde erton- 
ces comenzó la revolución y Lan habido tantos estorbos para el establecimien- 
to de capitalistas y verificar las exportaciones «e importaciones, no se puede 
dar relación de los ingresos de aduana. 

Por lo que hace a empleados de aduana: deberá ser éste ramo arregla- 
do por una persona inteligente que coloque las que sean más propias. 

Los terrenos de Maldonado son propios para el cultivo de cáñamo; y se 
podrá fomentar ofreciendo el Gobierno un premid por arroba como se prac=" 
tica en el Brasil. Se puede establecer una fábrica de cordelería naval y lones. 

Las guías pagan cuatro reales cada una y los pasaportes son libres; se 
hacen uno y otro en pap=l común. 

El principal fomento del Puerto de Maldonado consiste en delinear. el 
terrezo de la Punta del Este y animar su Población: formar un. muelle. de 
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madera o piedra en la Caleta, que ésta tiene para atracar lanchas y embarca- 
ciones de veinticinto a cuarenta toneladas y de poco calado. En la isla de Go- 
rriti existen paredes de piedra que pueden aprovecharse para cuarteles y al- 
macenes, y hay abundarcia de piedras para formar otras. 

Sobre la Isla de Gorriti ya queda dicho lo que se puede hacer. 

En la isla de Lobos es de necesidad poner una farola por ser la reca- 
lada más segura que deben procurar los navegantes, tanto por su elevación, 
como por estar inmediata a la embocadura del Río. 

En la Ciudad de Maldonado hay un Cuartel en una esquina de la Plaza 
de cien varas en cuadro y se halla casi todo destechado. Soy de opinión se 
venda éste establecimiento para hacer casas y se formen cuarteles a un ex- 
tremo de la Población. 

Maderas de construcción no las hay en el Departamento, pero sí terre- 
nos aparentes para producirlas. 

Considzro de la mayor importancia para fomentar la industria, civiliza- 
ción y riqueza del País, se establezcan las ferias periódicas en los Pueblos de 
la Campaña: pues están los puntos de consumo tan distantes de la mayor par- 
te de ella, que se encuentran sus habitantes con infinitos obstáculos para con- 
currir al mercado, siendo el primero y más grave, el abandono de sus hogares. 

Las canarias tejen en el día una tela de lana llamada de Picote y jer- 
gas de muy buena calidad y si fuesen protegidos los tejidos, se podría llegar 
a perfeccionar en corto tiempo. 

El Puerto de Maldonado es el más propio para el establecimiento de 
Prácticos del Río, pesca de Ballena, etc,, etc., pues de aquí resulta un pian- 
tel de marineros. 
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EL MINISTRO AGUERO AL GOBERNADOR DELEGADO JOAQUIN SUA- 
REZ, EXPRESANDO SU SATISFACCION POR SU ELECCION Y RECOMEN- 
DANDOLE COOPERE A LA ORGANIZACION. Buenos Aires, 28 Julio 1825. 


Departamento de Gobierno. 

Buenos Air:s, 28 de Julio de 1826. 

El Ministro de Gobierno tiene la honra de acusar recibo a la comunica- 
ción de 10 del corriente en que el Sr. Don Jdaquín Suárez avisa haber sido 
nombrado por la Honorable Junta de Repres:2ntantes de esa Provincia con el 
carácter de Gobernador Delegado, con arreglo a la resolución de la misma Jun. 
ta de 5 del corriente de que acompaña copia a S, E. el Sr, Presidente a quien 
el que suscribe ha dado cuenta de aquella comunicación., 

Ha ordenado que a su nombre se manifieste al Sr, Gob:zrnador Delegado 
que le ha sido sumamente satisfactorio haya recaído la elección en un Ciuda- 
dano de cuyas relevantes cualidades y del conczpto público que tan justamen- 
te goza, debe prometerse mucho la Provincia que preside y la Nación de que 
ella es parte, DY f 

No d:be sia embargo disimularse al Sr. Gobernador Delegado que en el 
concepto 'd: S. E. el pr. Presidente él ha sido tpuesto por aquel nombramien- 
ío en la posición más penosa y difícil. Las comunicaciones que con ésta fecha 
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se dirigen a la Honorable Junta de Repres:ntantes y al Sr. General Lavalleja. 
de que se remiten copias al Sr. Gobernador Delegado lo instruirán de los sən- 
timientos del Gobierno Nacional a éste r:specto, y de la necesidad de preve- 
nir en tiempo los males que deben temerse de una medida en que quizá han 
tenido las consideraciones p:rsonales más influencia que la que reclama 3] in- 
terés y el orden público. 

El Ministro a nombre de S..E. recomienda al Sr. Gobernador Delegado 
coopere activamente por su ¡parte a que, satisfechos los d:seos del Gobierno 
. Nacional, pueda emprenderse la organización de ese imporlante territorio, 
adoptando la medida que se proponz3, como la única capaz de satisfacer por lœ 
pronto los votos de esos pueblos, y de asegurarles en lo sucesivo la libertad y 
"el orden. i 

El Ministro, después de felicitar por su parte al Sr, Gobernador Dels 
gado, tiene la honra de ofrecerle los más sinceros sentimientos de su conside- 
ración y aprecio. E 

(JULIAN S, DE AGUERO]. 
Al Sr. Gobernador Del:gado de la Provincia Oriental. 
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EL MINISTRO AGUERO A LA JUNTA DE REPRESENTANTES, AFIRMA. 
QUE LA RESOLUCION TOMADA NO HA LLENADO CUMPLIDAMENTE. 
LOS DESEOS DEL GOBIERNO. Buenos Aires, 28 Julio 1826. 


/Buenos Aires, 28 de Julio de 1826. . 

El Ministro de Gobierno que suscribe ha recibido y llevado al conoci- 
miento de S. E. el Sr. Presidente de la República, la respetable comunica. * 
ción de 8 del corriente, en que contestando la Honorable Junta de la Provin- 
cia Oriental a las que en 16 y 26 del pasado le fueron dirigidas por el que: 
suscribe, le instruye de la resolución que ha creido oportuno tomar, para que 
no encontrando en «lo sucesivo trabas y embarazos las disposiciones que se: 
acuerdan por las autoridades nacionales, se haga en esa Provincia la guerra - 
con rigor, contribuyendo: ella al mismo tiempo, en la parte que le toca, a la. 
organización general del Estado. l 

S. E. el Sr. Presidente ha visto con particular satisfacción los honora-- 
bles y 'patrióticos sentimientos de que en la referida comunicación se mani- 
fiestan animados los Señores Representantes. S. E. en medio de la multitud. | 
de dificultades en que a cada pzso topa para corresponder dignamente a la 
alta confianza con que lo han tomado los pueblos, contó siempre muy parti- 
cularmente con la cooperación de esa importante Provincia y de las autori- 
dades que la presiden; pues que “adiestradas por las lecciones que ha dejado la. 
memoria de sus pasadas desgracias están en aptitud de conocer, quizás mejor 
que otra alguna,. lo que importaba el orden, la unión y el respeto a' las leyes, 
y a las autoridades que solo emanan ġe elles. Y aunque la resolución toma- 
da por la Honorable Sala en sesión del cinco del corriente no ha llenado cum- 
plidamente los deseos del Gobierro, o lo que es más exacto? aunque por ella 
no han quedado del todo garantidos los intereses públicos, es justo sin em- 
bargo reconocer el celo con que en circubstancias tan espinosas se han tun- 


ducido los Señores Representantes. 

El Ministro acaba de indicar que la resolución tomada sor la Honorable 
Sala no La llenado cumplidamente los deseos del Gobierno, ni garantido del 
todo los intereses públicos. Esta consideración y la necesidad de trasmitirla 
sin embozo a la Honorable Junta de Representantes ha tenido al Gobierno 
por algunos días en ura mortificante indecisión. Pero es necesario que tudo 
ceda a lo que reclaman imperiosamente los primeros intereses dei Estado. En 
los grandes conflictos, es siempre funesto que Se tomen a medias las medidas. 
De lo contrario el mal o no sé cura, o se da lugar a que sobrevenga otro qui- 
zás mayor. Este es el inconveniente que tiene la resolución que ha tomado la 
Honorable Junta. Por ella queda el General Don Juan A. Lavalleja con el ti- 
tulo de Gobernador de la Provincia y encargado de desempeñar sus funcio- 
nes de Gobernador sustituto o Delegado. A primera vista parec? que una me- 
dida tal todo lo consulta y lo concilia. Más el Ministro s2 lisonjea poder con- 
“vencer a los Señores Representantes que el temperamento adoptado es perju- 
dicial a esa Provincia, y puede ser funestisimo a los intereses generales de 
la Nación. 

Nada en efecto más perjudicial a la Provincia que el darle en estos mo- 
mentos un Gobierno que por solo el hecho de ser delegado y provisorio, debe 
ser inactivo, vacilante y sin energía. Esa Provincia reclama urgentemente una 
organización que le haga olivdar sus pasadas desgracias y le perciba de los 
males y consecuencias de la guerra de que es ella el principal teatro. ¿Y ésta 
obrá complicada y dificil podrá emprenderla un Gobierno de una duración 
tan precaria? ¿Y cuándo la emprenda, podrá lisonjearse que será con suceso? 
Es imposible, Señores Representantes que un Gobierno tal despliegup la ac- 
tividad y firmeza que demanda una empresa tan dificil. Es imposible que se 
resuelva a dar principio a una obra “contando con que ha de ser interrumpi- 
do quizás antes de la mitad de su carrera. Seria al mismo tiempo necesario 
nc conocer el corazón del hombre, para esperar que una autoridad tan in- 
cierta pueda encontrar el respeto y la cooperación sin la cual sus trabajos to- 
dos serian infructuosos. Un Gobierno tal cual el que ha constituido la reso- 
lución de cinco del corriente, en todas circunstancias apenas sería un fan- 
tasma o una sombra de autoridad, incapaz por lo tanto de producir algún bien 
positivo; más en las que rodean hoy a la Provincia, el puede llegar a ser su 
mayor azote por la sola necesidad en que se le pone de permanecer en inac- 
ción, cuando todo reclama una acción constante, decidida y firme. 

Pero si la delegación del Gobierno en estas circunstancias es evidente- 
mente perjudicial a esa Provincia, es al mismo tiempo funestisima a los pri- 
meros y más sagrados intereses del Estado. Si el Sr. General Lavalleja se 
hubiera desprendido no sólo de las funciones sino también del título da Go- 
bernador de la Provincia, habria dado un ejemplo que seria de una grande 
influencia para la Provincia, Labría dado un ejemplo que sería de una gran- 
de influencia para contener a los discolos que a todo trance se empeñan aún. 
en envolver el Pais en la más espantosa anarquía. Habría dado a la autori- 
dad nacional una nueva fuerza moral que tan necesaria le es cn el estado de 
dislocación a que han sido conducidos los pueblos por los extravios anteriores. 

Habría finalmente desbaratado los planes qué no cesa de concebir nues- 
tro intrigante y 'pérfido enemigo para s:mbrar entre nosotros la discordia, di- 
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vidirnos y sojuzgarnos. Más el medio término que se ha adoptado, mantiene 
aún las esperanzas de los malvados, que se lisonjean poder encontrar alguna 
vez apoya en el resentimiento que suponen ha dejado en el Señor Lavalleja 
el procedimiento del Gobierno Nacional. A éste mismo Gobierno se le hace 
aparecer transigiendo y capitulando en lo que con tanta justicia y con tan sa- 
grados títulos ha podido y debido exigir. Ultimamente se ha dado lugar a que 
el Vizconde de la Laguna, hecierdo valer tanto privada como 'públicamente 
la falta de inteligencia, supone existir entre el Señor Lavalleja y el General 
en Jefe. y la resistencia de aquel a obedecer las disposiciones de la. autori- 
dad nacional, multiplique los medios de seducción de qüe no pueden menos 
de estar instruidos los Señores Representantes. f 

Esta última consideración es tanto mayor, ¡por cuanto Jue el Emperador 
del Brasil, sin otra esperanza que la que le hace concebir la falta de unión 
enire loz ¡pueblos de la República, y la anarquía que se promete introducir en, 
ese territorio, ha entorpiscido lhasta: ahora el entrar en una negociación a que 
ha sido provocado por la Gran Bretaña, que ha ofrecido espontáneamente su 
mediación. Así es «que el Ministro de S. (M. 'B. que se esperaba en és- 
ta Capital dos meses hace, aún permanece en el Janeiro empeñado en vencer 
las resistencias de aquel Emperador; y según se anuncia en 'un papel oficial 
d2 aquella Corte el Emperador ha declarado definitivamente que no entraria 
en negociación que no reconociese por base la incorporación de la Repúbli- 
<a Cisplatina -a su Imperio; añadiéndose que ésta declaración ha sido trasmi- 
tida por el Ministro Inglés a su Gobierno, en una Fragata de Guerra que sa- 
lió del Janeiro a mediados del mes anterior. Es pues necesario resolverse u 
continuar la guerra, y continuarla con todo el rigor que reclama.el honor na- 
cional atrozmente atacado' por un enemigo poderoso. Para esto es necesario 
sobre todo la unión; sin ella todos nuestros esfuerzos solo servirán para ha- 
cer más irreparable nuestra ruina y más degradante y vergonzosa nuestra 
humillación. Para que la unión exista es necesario considerar a la autoridad 
Nacional como el centro de ella, 'y que el respeto y sumisión común a sus de- 
likturaciones y a sus órdenes, le deje toda aquella fuerza de acción sin la: cual es 
imposible salir de los grandes conflictos. Si la Provincia Oriental, la primera 
por'sw importancia entre las de la Unión presenta a las demás :2se ejemplo 
de sumisión y de deferencia, si las autoridades que le presiden secundan efi- 
caz y activamente las miras del Gobierno Nacional, no habrá seguramente 
obstáculo que no se rinda ni resistencia que no se venza. f 

El Ministro recomienda a los Señores Representantes mediten seria- 
mente sobre las ligeras observaciones que acaba de apuntar, y €spera que 
convencidos desde luego que ellas han sido dictadas por la buena fe y por el 
celo más puro por los intereses generales del Estado, se apresurarán a evi- 
tar los males e inconvenientes que 'puede «producir la resolución GB cinco 
del corriente mes, y no trepidarán desde luego en dar a esa blanemérita Pro- 
vincia un-Gobierno tal: cual lo reclaman sus particulares” intereses y los gene- 
rales de la República. : 

El Ministro no desconoce los sentimientos honorables que condujeron 
sin duda a la Honorable Junta a acordar aquella resolución. Se creyó acaso 
que de otro modo se haría un agravio o un desaire al Sr. General Lavalleja, 
cuyos distinguidos servicios reclaman una gratitud justa de la Provincia y de 
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sus Representantes. Pero en primer lugar. nadie aventaja al Gobierno Na- 
cional en reconocer en su justo valor los servicios del Señor Lavalleja; de ello 
ha dado prusbas inequívocas y tendrá una sztisfacción en repetirlas siempre 
que sea necesario o que se presente una oportunidad. Más a su vista todo 
cede y se subordina a los intereses generales de la Nación. En segundo lugar, 
sería hacerle al Señor Lavalleja una injusticia al suponerle un apego tal al 
título de Gobernador, que por conservarlo quisiera exponer a la Provincia y 
a la Nación toda a las consecuencias que puede producir un Gobierno que 
será siempre débil solo por que es delegado o provisorio. Mucho más cuando 
la verdadera gloria que no puede disputarse al Señor Lavalleja no consiste 
ciertamente en ese vano título sino «en los distinguidos servicios que ha presta- 
do y que aún debe prestar a la causa de la Nación. yl e Lobierno no consi- 
derara en éste punto :toda la trasaendencia e importancia que tanto se acaba de 
ponderar él sería el primero en tener con el Señor Lavalleja una deferencia 
o condescendencia tal. Más desde que se ha convencido que ella puede en al- 
gún sentido ser perjudicial, sus deberes obran con firmeza. Asi es que el Mi- 
nistro que suscribe al recibir de S. E. el Señor Presidente orden para dirigir 
a la Honorable Junta la presente comunicación, la ha recibido también para 
dirigirse en el mismo sentido al Señor General Lavalleja, como lo hace con 
ésta fecha, acompañándoles una copia autorizada de la presente. 

El Ministro que suscribe, después de recomendar nuevamente a la Ho- 
norable Junta de Representantes a quien:zs dirige el que tomando en censi- 
deración cuanto queda expuesto, se sirvan acordar la resolución que corres- 
ponde, tiene el honor de reiterar a los Señores Representantes los sentimien- 
tos de su consideración y aprecio, 


[JULIAN $. DE ¡AGUEROJI. 
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EL MINISTRO AGUERO A LAVALLEJA, ESPERANDO QUE HA DE TOMAR 

LA INICIATIVA PARA QUE LA JUNTA DE REPRESENTANTES LIBRE A 

LA PROVINCIA DE LOS MALES DE UN GOBIERNO DEBIL POR SU CA- 
RACTER DE DELEGADO O PROVISORIO. Buenos Aires, 28 Julio 1826. 


/Departamento de Gobierno. 
Buenos Aires, 28 de Julio de 1828. 

"¡El Ministro que suscribe ha r:cibido la comunicación que con fecha 10 
del presente le ha dirigido el Sr. General Don Juan Antonio Lavalleja ən 
contestación a la que con fecha 16 del pasado s3 le remitió por conducto del 
“Oficial Mayor de éste Departamento Don Ignacio Núñez. i 

'El Sr. General se queja de que pe jhaya censurado con tanta severidad 
-su conducta y manifiesta los embarazos en que lo ha puesto su ¡posición para 
adoptar una marcha diferente de la que ha s2guido. , 

Ea cuanto a lo primero el Sr. General debe reconocer que cuanło el 
«que suscribe expuso en la comunicación a que hacə referencia, fué arranca- 
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do por el justo temor de los males que amenazaban al Estado si no empezaba 
a obrarse con firmeza y sin otro respeto que el que dbe tenerse preferente- 
mente a la causa pública. Por lo demás el Sr. General debe estar satisfecho 
de las particulares consideracionzs a que en concepto del Gobierno Nacional 
lo han hecho acreedores sus recientes y muy distinguidos servicios, 

Por lo que hace a lo segundo el Gobierno conoció mucho antes de ahora 
lo difícil y espinoso de la posición <m que se encontraba el Sr. General y és- 
ta fué precisamente la razón que lo forzó a dirigirse en un mismo sentido. 
tanto al Sr, General como a la Honorable Junta de la Provincia en los tèrmi- 
nos que lo hizo en sus comunicaciones de 16 del pasado. El Sr, Gen2ral al 
recordar en la suya de ¡10 del corriente los embarazos en que debió ponerlo 
la situación violenta de esos puz2blos, no solo ha reconocido la justicia del 
procedimiento del Gobierno, sino que autoriza al Ministro que suscribe a €x- 
presarle que la medida acordada por la Honorable Junta de (Representant:s 
` en sesión de 5 del corriente, el nombramiento de un Gobierno Delzgado, y el 
haberse reservado al Sr. General a quien se dirige el titulo de Gobernador 
Propietario de la Provincia, no hará otra cosa que hacer más embarazosa su 
posición, causar graves perjuicios a la organización de la Provincia y com- 
prometer quizás los más sagrados intersses de la Nación. Así es que de orden 
de S. E, el Sr. Presidente se dirige a la. Honorable Junta de Representantes 
de la Provincia, haciéndole presente todos estos inconvenientes en la comu- 
‘nicación de que se acompaña una copla al Sr. General, 

El Ministro espera que el Sr. General que tantas pruebas na dado de su 
interés por la causa de la Nación y d? un desprendimiento que le será +iem- 
pre horroso, meditará con imparcialidad y sin prevención las justas conside- 
raciones que se desenvuelven en aquella comunicación; y penetrado de las 
justas miras que dirigin en el particular al Gobierno Nacional, se apresurará 
a tomar la iniciativa y a exigir de los Señores Representantes que sin (pérdi- 
da de momento Jibren a la Província de los males que debe ocasionarle un 
Gobierno naturalm:nte débil por su carácter de Delegado o Provisorio; y que 
le den el que tan imperiosamente' reclaman las exlraordinarias circunstancias 
en que ella se yencusmtra, ¡y la urgente necesidad ique se siente de empezar la 
delicada y difícil obra de su organización inferior. A 

Si el Sr. General da =n estos momentos un ejzmplo tal de desprendi- 
miento en favor de la felicidad y bienestar de su Patria, habrá prestádole és- 
tc nuevo servicio más distinguido sin duda que todos los dzmás con que se ha 
granjeado 21 reconocimiento y la gratitud de sus compatriotas, y lo que es 
más, habrá ayudado activamente a la autoridad nacional a vencer las graves 
dificultades que se tocan para la organización del Estado. 

El Ministro quz suscribe, después de haber cumplido con lo que se le. 
ha ordenado pər el Sr. Presidente, con la franca exposición que acaba de 5a- 
cerle, tiene el honor de reiterarle las más sinceras protestas de su considara- 
ción y aprecio. ` 


[JULIAN P. DE .AGUERO!. 


Al Sr, General Don Juan Antonio Lavalleja. 
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EL GENERAL RODRIGUEZ AL MINISTRO ALVEAR COMUNICA QUE El- 
SECRETARIO MILITAR DEL EJERCITO, JUAN GIRO, PASA A LA VILLA 
DE CANELONES, DE ACUERDO CON EL COMISIONADO NUÑEZ. 

Durazno, 29 Julio 18265. 


/Cuartel General en el ‘Durazno, Julio 29 de 1826, 

El infrascrito tiene la honra de poner en noticia del Sr. Ministro de la 
Guerra y Marina que el Seacretario Militar de éste Ejército Don Juan Giró 
pasa a la Villa de Canelones el 21 del corriente de acuerdo con el Comisiona- 
do del Gobierno de la República Don Ignacio Núñez, por haberse consid:zra- 
do conveniente éste paso en las actuales circunstancias de ésta Provincia. 

El General que suscribe saluda al Sr. Ministro a quien se dirige con 
su mejor afecto. . 

[firmado] MARTIN RODRIGUEZ. 
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EL MINISTRO AGUERO AL COMISIONADO NUÑEZ, ESPERA QUE SUS 
GESTIONES OBTENGAN EL BUEN RESULTADO QUE EL GOBIERNO SE 
HA PROPUESTO. Buenos Aires, 29 Julio 1826. 


/Buenos Aires, 29 de Julio de 1826, 

¡El Ministro que suscribe ha recibido las comunicaciones que le ha diri- 
Sido zl Sr. Oficizl Mayor Comisionado Don Ignacio Núñez desde el N? 5 al 
9, relativas todas al desempeño de la Comisión que le fué contenida cerca de 
las autoridades de =sa Provincia. 

Ha recibido igualmente el duplicado de la N° 3 cuyo principal se habia 
extraviado.' 

Todas han sido :levadas al conocimiento del Ex. Sr. Presidente de la 
República; y el que suscriba se apresura a manifestar al Sr. Comisionado que 
S. E. ha tenido la más completa satis'acción al ser instruido del celo, activi- 
dad y prudencia con que se ha conducido en el delicado negocio d> que fué 
encargado por la autoridad Nacional. Ha sido esto tanto más satisfactorio a 
S, E. cuanto que espera que continuando el Sr. Oficial Mayor Comisionado 
obrando con el mismo interés y con igual firmeza, no podrá menos que aca- 
bar de obt:nerse todo el buen resultado que el Gobierno se había ¡propuesto 
y que sólo se ha obienido hasta ahora a medias por que los Representantes da 
esa Provincia se han dejado dominar de consideraciones personales que si.m- 
pre deben estar subordinadas a lo que reclama el interés de la causa pública. 

El que suscribe ha demorado hasta ahora el contestar les comunicacio- 
nes a que dió mérito la resolución de esa Honorable Junta del 5 del corrien- 
te: ¡por que no pudiendo en manera alguna ser ella de la aprobación del Go- 
bierno, tampoco parecía prudente manitestarlo desde luego a una Corporación 
que por oira parte había dado tantas pruebas de su amor al orden, de su in- 
terés por la causa pública, de su respeto y deferencia a las autoridades Na- 
cionales, Más al fin el Gobierno ha debido tomar el único partido concilia- 
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“ble con 2] cumplimiento de sus altos deberas y de los grandes intereses de que 
«está encargado. Se incluyen en copia al Sr. Oficial Mayor Comisionado las 
comunicaciones que en fecha de ayer dirige el que suscribe a la: Honorable 
-Junta de Representantes; al Sr. General Lavalleja y al Gobierno Delegado de 
esa Provincia, Ellas lo instruirán de las intenciones y de los deseos de S. E. 
el Sr. Presidente y de la absoluta necesidad de dar desd? luego a esa Provin- 
«cia un Gobierno cual exije su situación y reclaman los intereses generales 
del Estado. 

El Ministro no crze necesario añadir cosa alguna a lo que tan deteni- 
damente ha expuesto en las comunicaciones referidas; y espera que el Sr. Co- 
misionado aprovechando las ventajas que le da su posición esfuerce los con- 
vencimi:znios que le sugiera su celo y el conocimiento práctico que le asiste 
sobre las miras e intenciones del Gobierno para obtener cuanto antes el úni- 
-co remedio que puede radicalmente curar el mal a que indudabl:mente no 
se ha provisto por el débil e ineficaz temperamento acordado por esa Hono- 
-rable Junta, . 

El Ministro ha visto con sorpresa que la Junta d: Representantes haya 
resuelto en éstas circunstancias suspender sus sesiones, como lo asegura el Sr. 
Comisionado en su nota N? 9, Sobre tsie particular +1 que suscribe requier: 
-formalm:nte al Gobierno Delegado ¡para que incite a los Representantes a 
-que se reúnan "nuevamente y se dediquen con la asiduidad que reclama la 
Provincia a trabajar en su organización y en la dirección da los grandes n2- 
gocios de que han sido encargados por sus comitzntes, como lo verá 21 Sr. Co- 
«misionado „gor la copia que también se le acompaña. El Sr. Oficial Mayor 
debe esforzarse por su parte en convencer la necesidad de que esto tenga 
zfecto y en presentar con viveza los males que producirá Sin duda la falta de 
actividad, de energía y de firmeza en los Representantes de la Provincia. 

Después de esto el Ministro que suscribe, sólo le resta saludar al Sr. 
"Oficial Comisionado con su acostumbrada consideración, 

[JULIAN $. DE AGUERO]. 
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EL MINISTRO INTERINO DE GOBIERNO AL GOBERNADOR DELEGADO 
SUAREZ, RECOMENDANDOLE QUE INCITE A LOS REPRESENTANTES 
PARA QUE SE REUNAN NUEVAMENTE. Buznos Aires, 29 Julio 1826. 


/Buenos Aires, 29 de Julio de 1826. 

El que suscribe Ministro In.o en el Departamento de Gobierno se hə 
instruido con el mayor disgusto que la Honorable Junta de Representartes de 
esa Provincia después de haber encargedo el mando politico de ella al Sr. Go- 
bernador Delegado, ha resuelto suspender por ahora sus sesiones. Una reso- g 
lución tal on las circunstançias puede ser de una trascendencia funesta, La 
Provincia carece hasta hoy de la organización que sólo pueden darle las le- 
yes. Esta es la grave pero muy honrosa misión que 'habían recibido de “los 
Pueblos aquellos a quienes ellos nombraron por sus Representantes. Su pri- 
mer deber, pues es corresponder a costa de cualquier sacrificio a una con- 
fianza que tznto la honra y no hay (quien pueda-desconocer que en el más pron- 
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to desempeño de éste encargo se interesa la prosperidad de esa Provincia, el” 
orden público y las libertadss de los ciudadanos. 

` Por otra parte es. ciertamente muy notable que después de haber puesto 
al Sr. Gobernador Delegado en la posición embarazosa que es consiguiznta 
a éste carácter precario, los Honorables Representantes lo abandonen, sin- 
prestarle en el d:sempeño de sus funciones el poderoso zpoyo que debe bus- 
car en R. Prov.l. El Sr. Gobernador Delegado no puede mencs que tocar a 
cada paso la verdad de lo que acaba de exponerse. 

Es por lo tanto que £1 Ministro cree de su deber recomendar al Sr. Go-- 
bernador Delegado que incite y requiera formalmente a los Honorables R2- 
presentantes para que se reúnan nuevamente y se contraigan con asiduidad al. 
desempeño de sus funciones. Esto es hoy indispensable para que puedan to-- 
mar conocimiento te la comunicación que con fecha de syer les ha sido diri- 
gida por el que suscribe y de que se ha acompañado copia al Sr. Goberna- 
dor Delegado. Más aún cuando no mediara Wst? motivo, las circunstancias. 
complitadas que rodean a esa Provincia y la posición dificil en que dabe en- 
contrarse el Gobierno Delegado, son razones demasiado poderoszs para que la. 
Honorable Junta de Representantzs permanezca reunida permanentemente. 
Es de esperar que el Sr. Gobernador Delegado obrará en éste particular con. 
todo 21 interés propio de su acreditado celo. 

El Ministro con éste motivo repite al Sr. Gobernador Delegado las pro-- 
testas más sinceras de su consideración y aprecio. 
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OFICIO N° 11 de NUÑEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. Canelones 1°- 
„Agosto 1826. 


/Al Excelentísimo Señor Ministro Secretario de Gobierno, 

Canelones, 1? de Agosto de 1826. 
Excelentísimo S2ñor: ; 

Hasta el 27 no pude salir del Durazno, sin embargo de haber avisado a: 
V. E. que saldría indeiectiblemeñte el 26. El 28 hice noche en Santa Lucia 
y el 29 de mañana :ntré a éste Pueblo, dirigiéndome al Sr. Gobernador de la. 
Provincia, para entregar, como lo hice, la nota oficial de V. E. que se dignó 
incluirme en la del 20 del corriente que recibí en el Durazno, El Sr, Gober- 
nador me admitió d:l modo que yo siempre había esperado, rellerándome sus.» 
anteriores protestas de decisión por el orden y de contribuir en cuanto də- 
pendiese de su arbitrio a segundar las justas miras de la autoridad Nacional. 

Más ma es forzoso y harto sensible tener que decir a V. E. que ésta. 
buena disposición es lo único que he encontrado después de hacer cerca de 
un mes qu? se estableció el nuevo Gobierno con el objeto de emprender la- 
organizacón de la Provincia. Este tiempo ha sido enteramente perdido por 
aquella obra, y aún me animo a decir a V, E. que me ha parecido. con bas- 
lante fundamento, que la intención era s:guir empleando el tiempo dél mis- 
mo modo, mientras Yo no me acercase a clamaries contra un abandono que se- 
reconoce por todos individualmente, como lo que más les perjudica, pero «h-- 
ire tanto lo que menos hacen es reunirse para sacudirlo. 
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V. E. advertirá éste estado de cosas hace dificil mi posición .:.n este te- 
«rritorio; lo que compromete el carácter de mi Comisión y la ninguna garan- 
tia que tendria lo que yo pudiera hacer, faltándole el apoyo que sólo pued: 
prestarle a la obra el convencimiento de que es propia de aquellos ¡por qùie- 
¿nas se ejecuta. 

Esto no sería lo más; cuando yo tenga la fortuna de instruir personal. 
mente a V. E. de pormenores que no puede sufrir el papel, V. E. se conven- 
cerá mucho más que nada es aventurado de lo que me femo, de éste abando- 
no, si de las nuevas tentativas que voy a emprender no saco por resultado œl 
,complometer'a estos señores -a cargar con la responsabilidad de "que huyen, 
en medio de las santas intenciones que protestan de palabra y no dejan de 
repetir en sus corr:iseondencias epistolares. 

Por el conocimiento que ya me asiste de los medios que aquí sə deben 
tocar para llevar adelante la obra ds la organización interior, no me hubi:rz 
sido muy dificili emprenderlo ahora con más ventaja si la Sla de Represen- 
lantes se haliase reunida. La disolución de éste cuszrpo ha causado un mal 
«que, a estar acostumbrado a arredrarme con dificultades, lo llamaría irrepara- 
ble: muy principalmente cuando no solo se ha disuelto la Sala. remitiendo sa 
reunión para :1l m2s' de Octubre que es el tiempo designado por la Ley, sino 
que se ha expuesto a correr el psiigro de perder el poder con que contaba 
-para seguir urna marcha unizorme, por que ha mandado renovar la tercera 
-parts de la Sala, desate1diendo las inCicaciones que se habian hecho a algu- 
nos de los Representantes sobre la necesidad de tomar el carácter de =xir3- 
.ordinaria, con el objeto de afirmarse y emprender d: frente la organización . 

Bajo tales circunstancias yo no he podido arbitrar otro mədio de llenar 
éste vacio que el de aconsejar como lo he hecho al Sr. Gobernador «<l que 
«proceda a organizar la Secretaría del mejor modo posible, y hecho esto em- 
pezar por hacer lo que él pu:+de sin hacer uso de facultad alguna que, según 
las basas del sistema general del Pais, toca ejercerse a conferirse por 21 Cuer- 
-po Legislativo. En esto me he fijado principalmente por ahora. Lo 1? por que 
¿lo que más urge en éste territorio es emp:zar a hacer conocer: lo que es 
un Gobierno, sobre lo cual no se tien: la menor idea, sujeto como ha “estado 
.desde 1810 a ser despotizado o anarquizado y lo 2? por que lo que no impor- 
ta menos es empezar' por proscribir la arbitrariedad que lleva aqui tan larga 
«práctica en los que se han llamado Gobi:rnos y de donde provienen no sólo 
los males que sə. han experitnentado, sino también el ningún empeño que ze 
desplega por préecaverlos para en adelant:». i à 

El documento que tengo el honor de acompañar original coa la letra A, 
:instruirá a V, E, que el Gobierno de ésta Provincia se acomoda llanamente 
con cualquier indicación arr:glada: él se: expedió el mismo dia de ayer en 
-que la indicación se hizo, a pesar de no contarse aún con la resolución decidi- 
da del individuo a quien se ha servido nombrar para la Secretaria, por que 
¿se halla actualmente en la línea sobra Montevideo, habiendo partido de éste 
. Pueblo el 29 dos horas antes de mi arribo. Sin embargo yo me lisonjso de 
-que se.vencerán las dificultades que zún puedan restar; y que nionc*s or. 
. ganiaada la SECRETARIA por que el nuevo Gobierno ha tenido a bien qui- 
:tarle el titulo de MINISTERIO, será posible esperar algunos r:sultados de- 
ecisivos sobre la última nota reservada que V. E. ha temitido con respucto a 
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los manejos del Barón de la Laguna, pues que para usa Operación tal :1 Go- 
bierno necesita de una dirección ilustrada y de gran crédito interior, Enton- 
ces también el Gobierno tomará la respetabilidad que aúsz no tiar? por falta 
de acción y en cuyo defecto no dejan de fundarse esperanzas por parte da 
unos y temores por part>z de otros. 

También acompaño a V. E. en copia dos documentos curiosos por 193 
cuales (B) V. E. advertirá que si se han realizado los temores que manifzsié 
a V. E. en mi nota N? 7, también proporcionarán la ocasión que expuse a 
V. E. ən la misma nota que s? presentaría para que la Sala completase la 
obra que había ejecutado a medias, por lo que llamaban la inmediación al 
peligro. Estoy informado con seguridad que lo ACORDADO que se ha agre- 
gado al parecer del Asesor, importa además el pasar «stos documentos a la 
Legislatura para su conocimiento así que aquella se reúna, y lo cual no será 
difícil que se verifique antes de Octubre con tal qu: la Secretaria se orga- 
nice como acaba de emprenderse, y el Gobierno se empiece a mover con act- 
tividad. 

D:bo ahora inlormar a V. E. que desde antes que yo partiese de Sas 
José para el Durazno, había oido que se había concebido en la Plaza de Mon- 
levideo la idea de inutilizar la actual moneda de la República, emitiendo a 
ésta campaña una gran cantidad de documentos falsos; pero ésta noticia ṣe da- 
ba dz un modo que no podía llamar la atención y aún cuando no la despre. 
cié enteramente, me abstuve «de comusicarla a V. E. hasta no obtenerla de 
un modo que me impusiese, En el Durazno oi también referirla a una o doš 
personas; y actualment: en Canelones se me ha referido que tal inieación hu- 
bo. Yo he procurado. sin dejar percibir lo que me consta de oficio; examinar 
con detención ésta noticia, y lo úaico a que he llegado a ésta fecha es a sā- 
ber que un francés que existz en Montevideo, jué llamado por el Barón de 
la Laguna con éste objeto, pero que habiéndose resistido aquel extranjeró a 
«entrar en la obra, se había abandonado, adoptando después el recurso de con- 
tinuar atizando la división int:rior, mediante una suscripción de cerca de 
cien mil pesos hecha en Montevideo entre algunos particulares de acuerda con 
el Barón. , 

Yo supongo que por el Ejército də Operaciones se instruirá al Departa- 
mato respechvo, de la prision que ss' ha hecho en la linea de un francés, en 
consecuencia de aviso dado desde la Plaza: pero también debo informar a V.E. 
camo lo hago con ésta misma data al Señor General del Ejército, que hac; pə- 
cos dias ha salido y sə halla actualmente en Canelones 21 Presbitero Busta- 
mante, que fué szparado «de. Buenos Aires en 1823, en consecuzncia de los su- 
cesos del mes de Marzo de dicho año. Por lo que toca al Gobierno de la Pro- 
vincia. espero que no habrá dificultad en realizar lo que s: convenga con el 
General en Jefe con respecto a estos agentes de los enemigos y de la anar- 
quía; más yo pienso tanto por adelantar algo más sobre este segundo plan, como 
sobre el de. la moneda, acercarme a la lín:a ¿si que aqui quede organizada la 
Secretaría y el Gobierno en la correspondencia que debe sostener con el G:ne- 
ral del Ejército. Indico al General la necesidad de un Bando Militar con pro- 
hibiciones y penas, y también de una Proclama que r:viva el espiritu públ:y 
co; y ojalá uno y otra viniera hecho desde la Capital. 

Ultimamunte debo informar a V. E. que por lo que respecta a la eje- 


cución de las leyes y dzcretos de las autoridades nacionales que tanto he re- 
comendado a éste Gobierno desde que 'se instaló: adoptando para facilitarlo 
el medio que indiqué a V. E. en mi nota N? 8, lo que he sabido aquí əs, que 
al instante de recibirse el nuevo Gobierno se dió orden a las oficinas de re-. 
caudación para ponerse a disposición del Gobierno Nacional; y que habiendo 
contestado, después de mi: arribo a éste Pueblo, el Jefe de aquellas oficinas 
que. LO ESTABA DE HECHO, se ha r:petido que inmediatamente dé parte al 
Ministerio de Hacienda que ha recibido tal orden. y complete para pasarse 
por el Gobierno, las razones que se piden —que con respecto a pap:l sella- 
do se va a representar al Ministerio de Hacienda la necesidad de introducirse 
ya éstz ramo de que aquí se carece absolutamente— que se espera con an- 
sias las órdenes sobre arreglo de postas y correos, que nunca más útil que en 
estas circunstancias que tanto demandan una buena policia —que marcharán 


_conmigo algunos de los jóvenes para los colegios— y que, en fin, todo s2 eje- 


cutará de lo mandado y cuanto se ordene en adelante, habiendo una dirección 
inteligente al lado del Gobierno. 

El dia d> hoy se ha anunciado desde la linea que el Ministro Inglés en- 
cargado de la Negociación de la Paz. ha llegado a Montevideo: yo no tengo 
la meaor seguridad sobre ésta noticia; pero bien sea que se trate de la paz, 
o bien de continuar la guerra, me -<s forzoso repetir a V. E.' que ya es indis- 
pensable mi regreso a la Cagital para exponer Personalments lo que en nin- 
gún caso podría hacer por escrito, q 

Tengo el honor de saludar a V. E. y d2 repetirme su más atento servidor 

[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 


NOTA.— Cuando ha llegado a mis manos la copia B, he adv>rtido que no se ha 
puesto en Ja resolución la expresión —Y LO ACORDADO— como sabia que ibx2 
a ponerse: pero me consta que el acucrdo se ha extendido y firmado por el 
Gobierno para pasar en su tiempo a la Legislaturz, estos documentos. 
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OFICIO N? 12 DE NUNEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. EN EL CUAL 
SOLICITA SE LE PERMITA REGRESAR PARA NO REBAJAR SU 
CARACTER. Canelones, 3 Agosto 1826. 


/Al Excelentísimo Señor Ministro Secretario de Gobierno. 
Canelones, 3 de Agosto de 1026. 
Excelentisimo Señor: 

- Con fecha primero del corriente remití a V. E. el N? 11 acompañando, 
entre otras cosas, la copia de un decréto expedido por éste Gobierno nombran- 
do al Sr. Don Juan Giró en la clase de Secretario de la Provincia; y si no 
dije nada a V. E. ni éste Gobierno escribió solicitando el consentimiento de 
la autoridad Nacional por la circunstancia de hallarse aquel individuo ejer- 
ciendo el cargo de Secretario Politico y Militar del Ejército, fué en primer 
lugar, por que el Señor Gobernador se dirigió directamente al Señor Gene- 
ral £n Jefe; y en segundo, por que yo creí que el Sr. Giró, convencido, como' 
debía estarlo, de que era indispensable la incorporación de su persona en los 
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negocios públicos de ésta 'Provincia, admitiria llanamente el nuevo destino 
bajo la condición de obtener después el acierto de la autoridad Nacional. Lo 
que yo menos esperaba era que el Señor Giró sabiendo, o bien mi permanen- 
cia en Canelones o el nombramiento de Becretario, como se le comunicó ìn- 
mediatamente, no dejase la línea y se aproximara a éste Pueblo; pero en vez 
de hacer esto, el Señor Giró La remitido hoy la nota que el Señor Goberna- 
dor de la Provincia acompaña a V. E. renunciando aqu:l destino por solo de- 
pender de la autoridad Nacional. La nota viene tan terminante y el Señor 
Giró se deja estar tanto retirado de éste Pueblo, que yo no he encontrado más 
arbitrio que el que ha adoptado el Gobierno dirigiéndose a V. E.; pero agre- 
gando por mi parte que una conducta tad casi me ha puestó en el caso de 
abandonar el territorio, y pasar a instruir personalmente a V. E. dejando a 
éste hombre sufrir todo el peso de los riesgos de que están amenazadas por 
una apatía, permitame V. E. llamarla criminal, 

Más si yo he de decir a V. E. lo que hay de real, ya sea por las noti- 
cias que últimamente he adquirido, como por el estudio que he hecho de las 
disposiciones del Sr. Giró él está decidido a no ser Secretario ni de un Go- 
bierno Provincial, ni de un Gobierno permanente; pero que entretanto él par- 
tió del Ejército convencido y autorizado plenamente por el General en Jefe 
para tomar parte en la administración que es todo lo que yá se podía lograr 
después de l.aberse sabido allí mismo que la Sala de Representantes estaba 
disuelta, V. E. Juzgará de esto lo que le parezca, pero yo encontraré en ésta 
conducta a quien. apelar para comprobar lo que no me he cansado de dar a 
entender a V. E. esto es que la anarquia de éste territorio no está en la ma- 
sa en quien se ha supuesto hasta aquí, sino en aquella misma que ha recla- 
mado contra la anarquía: algo más, que no cesaban de declamar contra un 
mal que ellos mismos causan. 

Sobre éste principio yo he de partir cuando me tome la libertad de ex- 
presar a V. E. personalmente el único remedio que encuentro: pido a V. E. 
muy encaretidamente que me proporcione ésta oportunidad: yo ya no puedo 
existir aquí rebajando mi carácter (por que hasta me ocupo en enseñar a ha- 
cer extractos en la Secretaría), perdiendo el tiempo, y comprometiendo acaso - 
los respetos debidos a la autoridad de que emana mi Comisión. 

Tengo dl honor de saludar a V. E. y de repetirme su más atto. servidor, 

[tirmado] IGNACIO NUÑRPZ. 
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OFICIO N°? 13 DE NUNEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. Canelones, 7 
Agosto 1826. 


/Al Exceizntísimo Sr, ¡Ministro Secretario de Gobierno. 
Canelones, 7 de Agosto de 1826. 

Conforme a Jo que dí a entender a V. E. en mi nota N? 12 que despa- 
ché el tres, yo no esperaba que éste Gobierno pudi:se organizar la Secreta- 
ría del modo que se había combinado; yo había reunido conocimientos que me 
aseguraban en ésta idea de un modo firme, y estaba ya r.susllio a no dar más 
paso que organizar las oficinas en las manos en que estaban, recabar del Sr. 
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. Gobernador el que dentro de seis u ocho días convocase a la Sala d> Repre- 
sentantes, y esperar las órdenes de V, E. para mi regreso. Más el dia 4 a las 
cuatro y «media de la tarde rocibi una nota del Sr, General en Jefe datada el 
día anterior, en la cual, acompañándome otra cerrada para el Coronel Don 
Manuel Oribe, me indicaba la renuncia absoluta que éste Oficial había hecho, 
del servicio, y la necesidad de que tomase bajo mi responsabilidad el conven- 
<erle de la ¡justicia con que el Sr. General lo resistia, Además, tuve la for- 
tuna de recibir a éste mismo tiempo la comunicación confidencial de V. E. 
de 24 del pasado, y en ella una ¡prueba evidente de Ja disposición de V. E. a 
recibir con agrado la incorporación del Sr. Giró a la administración de ésta 
Provincia, cuando menos del modo que permiten las actuales circunstancias, 

En éste Gia yo habia tenido una larga conferencia con el Sr, Goberna- 
dor, cuyo Sr. no solo había convenido en convocar proatamente a la Sala de 
R:presentantes para lograr su reunión, al ménos dentro de 19 ó 20 dias, sino 
también que me manifestase del modo más terminante la facilidad con que el 
se desprendería del Gobierno, si en ésto pudiera consistir el allanamienío d» 
las dificultad:s que advertía: dificultades que él empezó a advertir desde la 
disolución de la Sala, como que al ejecutarse aquel acto se le dió una prueba 
bien sensible en la contestación que se le ¡pasó por la Sala a la nota que él 
elevó, y quz V. E. encontrará señaladas con la letra A. . 

Yo seria mux'injusto y faltaría a mis deberes, si no asegurase a V, E. 
que al Sr. Gobernador se me expresó en ésta vez. con una decisión y entusias- 
meo que no h: advertido en uno solo de los individuos de su clase particular, 
llevando'su resolución hasta el extremo de declarar ante algunas personas de 
respeto que asistieron a éste mismo acto, que en el caso que :21 Sr, Giró no 
ádmitiese la Secretaria, se dirigiría al Gobierno Nacional para solicitar mi 
persona en Comisión para la organización de la Provincia. Yo tuve buen cui- 
dado d2 tranquilizarle sobre ésta última parte, haciéndole notar bien que era 
iadispensable renunciar enteramente a ésta idea, y no alimentarse con espe- 
ranzas que serían ilusorias por motivos de grande consecuencia: pero ya me 
fué forzoso d:cidirme a tomar otra vez la acción, sirviéndome tembién de la 
oportunidad que me ¡presentaba el suceso del Coronel Oribe. 

El Sr. Gobernador hizo librar una nota con toda la expresión de que 
podia usar sin comprometer sus respectos, exigiendo del Sr. Giró la admisión 
del nuevo destino con la prontitud que recomendaban las circunstancias, y 
avisáadole que no solo se había vinculado ya su nombramiento a toda la cam. 
paña, sino que de cuenta del Gobizrno quedaba el recabar el allanamiento del 
Sr. General en Jefe y de la autoridad nacional. Yo escribi al Sr. Oribe una 
.carta en el sentido que se me había recomendado, haciundo en ella evidente 
la necesidad de renunciar al intento" de _Separajie del servicio, y exigiéndole 
al mismo tizmpo me impusier.a 'fiancamente si a ésto Se habia visto impulsa- 
do por algún otro motivo que no fuese el de sus enfermedades. Creí poder 

sacar de ésta circunstancia un gran partido; poniendo al Sr. Oribe en el ca- 
so de empeñarse 2n lograr que el Sr. Giró se prestase al mayor servicio que 
el Pais podía exigir de él y que él estaba en estado de prestarle: en suma, que 
“ambos se estimulasen reciprocamente: con.tal objeto mandé las: cartas . por 
conducto del Sr, Giró, pidiéndolz diese él. un ejemplo que en ningún Caso le 
haria más honor que en éste: hice:todo-el uso-que pude de mi razón: no dejé 
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lampoco de copiar al pie de la letra los tres renglones que con relación a éste 
negocio contiene la caria confidencial de V. E. del 24, y sobre -todo me tomé 
“la libertad de hacerle entender que el recurso que habia adoptado no le hacia 
favor alguno, por que después de nuestras anteriores conferencias 2n el Ejér- 
cito y de las disposiciones del Gobierno Nacional de que él estaba bien ins- 
truido, aquel no podria considerarse sino como un aviso de su ¡posición o d? 
las palabras. Las comunicaciones marcharon 'el cinco a las seis de la mañana 
para el Manga, distante de éste pueblo siete leguas. 

Esperé tener éste dia cont:stación. según lo recomendé: pero no la reci- 
bi hasta el día de ayer a las cuatro de la tard. El Sr, Giró, reservándose con- 
testar el oficio al Sr. Gobernador, me dice lo siguiente que puzde llamarse la 
sustancia: “me someteré a las disposiciones o deseos del Gobierno general on 
ésta parte (La S-cretaría). pero esperemos su resolución: ella no tardará ha- 
tbiéndole ya dado aviso al Sr. Gobernador”, Por consecuencia considero que 
aún cuando ésta decisión importe perder un tiempW3 muy precioso, ya no què- 
da más arbitrio que sufririo, y esperar que V. E. cuidará de hacer llegar cuan- 
to antes su resolución a éste gobierno. Por lo que toca al Sr, Orib2, he sido 
informado de que se le avisó desde el cuart:l general que se le sospechaba 2m 
comunicación y negocio con la Plaza, y que ésto había motivado su resolución 
a retirarse absolutamente: más me lisonjeo, por las noticias que he recibido. 
de qu? en ésta negociación lograré un fin más favorable por ser más pronto: 
pues el Sr. Oribe me ha cortestado que hoy mismo estará en Canelones con 
el objeto de SATISFACERME. Asi instruyo al Sr. General en éste instanie 
que son las siis de la mañana, y espero poder darle ésta tarde un aviso más 
decisivo. A , eN 

Tengo el honor de saludar a V. E. y de repetirme como siempre su más 
atento servidor. l 


Tfirmado] IGNACIO NUÑEZ. 


ENS. T. UE 


OFICIO N*.14 DE NUÑEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. Canelones, 7 
Agosto 1826. 


/Al Excelentisimo Señor Ministro Secretario dè Gobierno. 

Canelones, 7 de Agosto de 18%. 

Excelentísimo Señor: 

Cuando recibí la carta confidencial de V. E. de 24 del pasato, ya estz- 
ba yo en Canelon:ss y había dejado en el Durazno allanadas en su mayor par- 
te las nuevas dificultades en que nos había envuelto la conducta poco cauta 
del Brigadier Don Frutos Rivero. Por las últimas noticias extrajudiciales we 
he recibido de la Capitzl, he quzdado impuesto de que en aquella misma fe- 
cha había pisado el territorio occidental aquel Jefe y por consecuercia deja- 
do de causar con su persona las inquietudes de que instruí a V. E. en mis 
notas desde el Cuzrtel General. Pero es de mi deber, sin embargo, instruir a 
V. E. que por consecuencia tanto de aquel acontecimiento, como de los de~ 
más que tuvieron lugar en aquella misma época la campaña se ha inunuado 
de asesinos y ladrones, que se ejsrcitan con el mayor escándalo, principal. 
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mente con los particulares indefensos que la transitan, extranjeros o natura- 
les. Los Dragones dispersos, otros desertores de las Divisiones Orientales y 
los vagos de que abunda ésta Provincia, causan en el día miayores inquietudes 
que los enemigos o las cuestiones políticas, y como sobran. personas que ati- 
cen en ell sentido que V, E. debe' presumir, considero que es indispensable y 
sumamente urgenie una medida que corte de inmediato un mal que influye 
poderosamente sobre el crédito del Ejército de Operaciones, a donde se po- 
ne buen cuidado de hacer extender la vista cada vez que acontece un robo o 
un asesinato; y sobre todo que pueda dejar a ésta Provincia en el gran peli- 
gro en que quedaría en el caso de no removerse el mal antes que las fuerzas - 
se acercasen a la frontera..Por Jo que a mi toca, además de haber. informado 
detalladamente al Sr. General en Jefe, de haber expresado mi opinión sobre 
las medidas que deben adoptarse, me 'he acercado a éste Gobierno para exigir 
su cooperación, el cual tampoco puede prestarla de un modo activo y eficaz, 
mientras no se ponga a sus órdenes la fuerza necesaria para el orden interior, 
y ésta reciba sus pagas por la Comisaría del Ejército, por que la Provincia 
aún no tiene fondos. Me consta que el Sr. General ofreció por una nota que 
yo conduje: al Sr. Gobernador, la fuerza que necesitase con éste objeto; gero 
habiéndosele pedido la de doscientos hombres ahora se toca la dificultad de 
dende se han de sacar, en €l supuesto de que ni aquella debe ser de línea, ni 
de las milicias que están ya empleadas activamente; y coro el reunirlas de 
otro modo demanda tiempo y aún no está claramente decidido por quien de- 
b2 costearse ésta fuerza, considero que la cooperación de éste Gobierno será 
tardía, mucho más cuando tarde tanto la organización de su Secretaría, que 
le impide establecer la policía en la forma que ya se ha concebido. V. E. 
después de esto verá lo importante que es el fijar detenidamente la atención 
sobre un negocio que puede muy bien ¡llegar a ser el origen de la renovación 
de los antiguos desórdenes. 

Me La parecido conveniente remitir a V. E. como lo hago, en copia ba- 
jo la letra A las Observaciones que el Gobierno de ésta Provincia dirigió a la 
Sala de Representantes, para inducir a ésta a oponer un veto a la incomuni- 
cación. con las plazas de Montevideo y la Colonia, decretada por la autoridad 
“nacional. Yo no debo hacer observaciones ni sobre las que contieñe éste do- 
cumento ni sobre el mero hecho de presentarlo siendo inhibido por la Ley a 
los Gobiernos Provinciales el tener autoridad sobre la guerra; pero me incum- 
be asegurar a V. E. que la plaza de Montevideo sin: víveres frescos, sin C9- 
mercio interior, sin facilidad para manicbrar politicamente, sin los recursos 
que le dejaban las enormes extracciones, sufre, después de la incomunicación, 
lo que si hubiera sufrido desde que la guerra se declaró; estaria mucho más 
inmediato de prometernos las ventajás a que se debe aspirar sobre aquella 
plaza. Sin embargo debo indicar dos cosas: la 1%, que aún no puede darse una 
completa seguridad de que la incomunicación es tan rigurosa como debió ser- 
lo; yo advierto que se reciben cartas y se contestan sobre: negocios merzanti- 
les, aún por personas de cuyos sentimientos no se puede sospechar; y esto 
me hace temer que los negocios no quedarán. reducidos a las cartas, burlando 
en algunos casos la vigilancia: del Jefe de la línea. Indiqué sobre esto la ne- 
cesidad de un bando militar imponente; yo lo creo cada vez más necesario y 
ej que se encargue su ejecución sin capitular con consideración alguna. La 2? 
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es que la incomunicación absoluta con la plaza deja, como es natural, una 
porción de hombres ociosos que antes se sostenían con los trabajos que pro- 
porcionaba la comunicación, y que estos han de aumentar el número de los 
holgazanes que adoptarán como recurso el robo a que también han provoca- 
do las demás circunstancias interiores. V. E. debe creer que el único peligro 
real que yo he advertido de la incomunicación, es éste; y que remediado, co- 
mo ha podido estarlo de'antemano, si hubiera habido voluntad y celo por la 
£jecución de las órdenes nacionales, todo lo demás desaparece aún en el caso 
de quererse consultar preferentemente las circunstancias particulares de un 
pueblo y no las generales de la República. 

Mi objeto en ésta parte es der a V. E. idea, sin empeñarme en guardar 
«orden alguno, de todo lo que considero importante elevar al conocimiento de 
V. E. con prontitud. En éste concepto debo también anunciar a V. E. que 
he solicitado del Gobierno de la Provincia el que se remita a V. E. pronta- 
mente una razón circunstanciada de las propiedades de todo género pertezne- 
cientos. a vasallos del Imperio, que existen embargadas por orden del Gobier- 
no de la Provincia, o abandonadas por haber preferido sus dueños incorporar- 
se al Ejército enemigo o a los puntos militares que éste ocupa. Por las noti- 
cias que yo había procurado extrajudicialmente, calculaba que ésta propie- 
dad sería de un valor inmenso; y en efecto, como el señor Gobernador abra- 
zó desde luego la idea y la puso en ejecución, me consta que no solo no han 
sido infundados mis cálculos. sino que acaso en ésta misma semana camina- 
rán las razones con todos los detalles que sea posible adquirir. Anticipo ésta 
noticia a V. E., no sólo por que V. E. esté al corriente del origen de la medi- 
«a. sino también por que haya tiempo para pensar en la resolución que debe 
expedirse prontamente, para que no se continúe malbaratando aquellas pro- . 
piedades sin ventaja alguna para 2] Erario público. Esta también es ocasión 
oportuna para informar a Y. E. que he visto en «stos últimos días cartas de 
propietarios respetables situados a 19 y 20 leguas de la frontera por la part? 
del Cerro Largo en que recomiendan a sus casas o corresponsales la adop- 
ción de medidas prontas para retirar el ganado, pues los enemigos han empe- 
zado a arrear para su territorio todo el que pueden arrebatar impunemente, 
resultando de aqui el que por todas paries hacen sentir el peso de la guerra. 
Yo debía explicarme más sobre éste último concepto; pero ni me considero en 
libertad para hacerlo por los riesgos de la comunicación, ni me parece que 
Será necesario más, por ahora, que manifestar a V. E. cuán urgente es fijar 
bien la ateneión sobre el territorio enemigo, y tratar de que se realice en 
grande y con orden, lo que acaso la venganza y el interés obligarian a que 
«nuestros cosacos ejecutasen parcialmente. 

No tengo por ahora tiempo para más que para indicar a V. E. lo ur-. 
«gente que es el que se provea la Oficina de Recaudación de ésta Provincia en 
-personas que no sólo sepan administrar, sino suplir de algún modo la falta 
«de conocimientos que ea todo caso debe imponerse en el Gobierno para crear 
rentas provinciales; en éste momento ignoro el estado en que están las razo- 
nes que ha debido pasar el Jefe de aquellas oficinas, pero me consta que se 
le apura por que se formen excusas. El papel sellado podría ya tener. y ha- 
bría de él un regular consumo: con la letra B va el modelo de los pasapor- 
tes qua aqui han usado en el cual se expresan los precios que han debido 
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pzgar, pero que estaba abandonado como todo; yo dudo si la ley que declara 
nacional el impuesto del papel sellado, comprende también los pasaportes que 
se expidan por los Gobiernos Provinciales: sn el caso afirmativo, me parece: 
que sería indispensable determinar lå forma de que deben servirse estos Go- 
biernos, en los pasaportes, por que ni podrán ser con el encabezamiento de 
la' autoridad nacional, ni podrán imprimirse teniendo que variar tanto como 
las Provincizs, æ no Ser que se dejen algunos blancos y se explique por se- 
` parado el modo de llenarlos. 

Tengo el honor de saludar a V. E. y de repetirme como siémpre. 

Su más atento servidor. 
[firmado] IGNACIO: NUÑEZ. 


— ly — 
i i 
LAVALLEJA A NUNEZ., SOBRE EL CONFLICTO CON LOS DRAGONES. 
Durazno, 7 Agosto 1826. 


/Sr. Don Ignacio Núñez, i i ` 

Durazno, 7 de Agosto de 1828. 

Muy Señor mio: 

Recibi su muy apreciable de 4 del corriente, cuyo contenido Me da *- 
esperanza de verlo pronto por ési: destino como lo deseo. 

¡Mientras nos afanamos en consultar los medios de hacer la libertad y 
felicidad del Pais, por otra parte. trabaja el espiritu de partido y la malicia 
‘en hacer nuestra ruina. 

Antes dz ayer fui al Cuartel General y estando alli salieron 240 hom- 
bres, de que fui informado a la noche, se dirigían a batir una fuerza que al 
mando de Don Bernabé Rivera y el Capitán, Don Felipe Caballero con los 
Dragones que se les habian reunido, v:nian sobre el Ejército con el infento 
seguramente de arrebatar las caballadas y hacerle alguna hostilización como 
lo dijo Caballero después., S. Excelencia me mandó llamar y habiéndome 
ap:rsonado con los Señores Coroneles Escalada y Brandzen, dispuso el Señor 
General que se mandaria retirar la fuerza que habia salido y que yo marcha- 
se al otro dia de mañaria hasta. encontrarme con Caballero que venia de van- 
guardia. 

En efecto, a 2sa misma hora salió el chasque para entregar la comuni- 
cación al Comandante de la fuerza, donde se le ordenaba su regreso: y yo sa- 
lí al amanecer acompañado del Sr. Coronei Escalada, hasta escontrar a Ca- 
ballero, lo que verificamos a distancia siete leguas del Cuartel General, 

El chasque habia caido en manos de Caballero y enterado de la comu- 
nicación se disponía para batir la división que habia salido, cuando llegamos 
nosotros, y hzblamos con él, Nos hizo presets Jos motivos que los habian im- 
pulsado a dirigir las armas cortra él y habiéndole propuesto Jos m:diog de 
_¿iransar todo aquel movimiento, dijo que no podía acceder a nada sin que lo 
dispusiero Don B:rnabé, quien dirigía sus marchas, Se mandó llamar al ins- 
tante, y mañana es el día que debemos vernos muy temprano pisnsa salir com 
el Coronel Escalada y de los resultados dará a V. oporfunamente aviso. 

El cuadro que se presenta es bien trist? y amenazante de ruinas, en que 
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nos: ha envuelto la tolerancia de los desóráenes anteriores que no se castiga- 

ron, como lo demandaba la sana moral y yo lo había 2xigido. Por fin amigo: 

Esto tiene muy mal semblante, pero yo prometo hacer cuanto esté de mi par- 

le para mejorarlo y hacer desaparecer el monstruo de la anarquía que tanto 
ha devorado en otra época las Provincias de la República. 

Mi Señora y Panchita devuelven a V, sus afectuosas exprisiones de- 

sezndo su regreso lo mismo que su muy afectísimo y seguro servidor Q.B.S.M. 
i [firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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EL GENERAL RODRIGUEZ COMUNICA AL COMISIONADO NUÑEZ AL- 
TERNATIVAS DE LA SUBLEVACION DE LOS DRAGONES. Yi, 8 Agosto 1826 
/Sr. Don Ignacio Núñez. 
Amigo mio: Yi, 8 de Agosto de 1826 

Sobre doscientos de los denominados antss Dragones Orientales con 
Don Bernabé Ribero se han sublevado y se vinieron hasta el Rio Negro, ha- 
biendo interceptado una: comunicación mia para San José. De estas resultas 
dispuse saliesa una fuerza a las órdenes del Comandante Medina para atacar- 
los: pero a pozos momentos adopté la m«dida de que hiciese alto' hasta segun- 
da orden Medina y que marchase el General Lavalleja con Escalada a una 
entrevista con Ribero. Así se hizo, pero no encontraron a éste y si al Capitán 
Caballero, de quien nada pudieron conseguir acerca de reconducirlo al orden, 
y solo contestó que sobre todo el Don Bernabé resolveria, pero que estaba dis- 
tante de allí y hasta mañana no podrán verlo: en consecuencia se dará éste 
paso y veremos lo que resultará. Este es el estado actual de éste negocio que 
le aviso a V. con, el objeto también de que pueda desvanecer las especios que 
Se suscitasen y que imponga de todo especialmente al Sr. Gobernador y a Gi- 
ró. Comunicaré a V. continuamente cualesquiera ocurrencias sobre éste asun- 
to, así para su inteligencia como para lo demás que convenga. 

No hay lugar para más en éste instante, pues ya nos ve V. entreteni- 
dos en éste suceso! Después contestaré su carta recibida por el oficial Sotelo. 

[firmado] RODRIGUEZ. 

P. D.— A Oribe le digo en ésta fecha que remita el Presupuesto que se 
le previno, pues por no haberlo hecho así es que no se ha enviado el dinero 
para esas tropas. 
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EL MINISTRO DE GOBIERNO EXHORTA AL COMISIONADO NUÑEZ “A 
CONTINUAR POR AHORA RINDIENDO AL PAIS UN SERVICIO QUE LÈ 
ES DE LA MAYOR IMPORTANCIA”, Busznos Aires, 8 Agosto 1826. 


/Agosto 8 de 1826. 

El infrascrito ha recibido y puesto en conocimiento del Ex. Sr, Presi- 
dente de la República las notas visto a 12 que le ha dirigido el Sr. Oficial Ma- 
yor Comisionado cerca de las autoridades de la Provincia Oriental y docu- 
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mentos que adjunta a la N° 11. t 

i En su virtud, el infrascrito ha sido encargado de exponerle que en cuan. 
lo a la cesación de sesiones de esa Honorable Junta el Gobierno Nacional ya 
ha adoptado las medidas necesarias según fué instruido el Sr. Comisionado 
ea noia del 29 del mes precedente: y se lisonjea que él continuará los esfuer- 
zos que con tanto celo ha desplegado al mismo objeto: 

Acord: S. E, con el Sr, Comisionado sobre las causas que producen ese 
funesto estado de paralización con la marcha de las autoridades de esa Provin- 
cia, lo está igualmente en que es de absoluta necesidad se ponga a su frente 
el Sr. Don Juan Giró para qus esa administración pueda expedirse con re- 
gularidad, y en el sentido que exigen los intereses públicos. Con éste objeto 
ha sido pasado al Ministerio de Guerra la nota de ese Gobierno en que co- 
munica la renuncia que hace dicho Sr, del destino de Secretario de ese Go- 
bierno: con expresa recomendación de allanar las dificultades que opone a su. 
admisión y de manifestarle dir:ctamente cuáles son los deseos del Gobierno a 
éSt2 respecto. ` 

El arribo a Canelones del Presbitero Bustamante ha llamado particular- 
mente la «atención del Gobierno: y en precaución de los males'que él pueda 
originar y en fuerza dz} conocimiento público que se tiene de éste individuo, 
so ordena en ésta fecha por el Ministerio respectivo, al General en Jefe del 
Ejército, proceder a su captura y remisión a ésta Capital, * 5 

Resp:cto de los deseos y necesidades de regresar que expresa el Sr. 
Oficial Mayor Comisionado, el iniírascrito conoce que si bien son fundadas las 
razones en que la apoya, también los intereses públicos demandan imperio. 
samente una permanencia en ese pu:sto. El Gobierno siente y el Sr. Comi- 
sionado lo sentirá igualmente, los males inmensos que traería a los grandes 
intereses que se han confiado a su ctio, la apatía y total abandono de las au- 
ioridades de esa provincia, que, en otras circunstancias sería consiguiente a 
su regreso; y las razones mismas en que el Sr. Comisionado se funda, 31 es- 
tado mismo: de esa Provincia, y esa disposición de las personas que manifies- 
lan y corroboran el convencimiento del] Gobierno de un modo” inv=ncible, El 
que se persuade fácilmente que el Sr, Comisionado se resignará a continuar 
por ahora rindiendo al pais un servicio que le «:s de la mayor importancia, 
con todo el celo y actividad que le han distinguido; pues de otro modo seran 
quizás perdidos sus mismos trabajos, y esa Provincia expuesta a todos los ma- 
les que conoce bien el Sr, Comisionado, 

El qu: suscribe, etc., etc. 
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LAVALLEJA A NUÑEZ SOBRE CONVERSACIONES CON BERNABE RIVE- 
RA ACERCA DEL MOVIMIENTO DE LOS DRAGONES. Durazno,.9 Agosto 
1326. d a o. 
/Sr. Don Ignacio Núñez. Durazno y Agosto 9 de 1826. 
Muy Señor mío: YY 
Estoy lleno de sentimiento por haber recibido tres cartas de V. y que 
aún no Laya podido recibir mi respuesta. La de antes de ayer ha estado de- 


— 188 — - 


morada porque el conductor ha tenido entorpccimientos en su viaje, y ùltima- 
mente, me he resuelto a hacerle un propio con el que le remito aquella, y és- 
ta, pues yo ño quiero usar de la usura que propone la diplomacia a la milicia, 
nada de eso, el tanto por tanto, y nada más. 

Por mi anterior quedará V. enterado del movimiento de los Dragones y 
dz cuanto había ocurrido hasta aquella fecha. Hoy marché otra vez para ha- 
blar con Don Bernabé Rivera, y he conseguido allanar las dificultades que se 
presentaban. pero como para entrar en tratados me era preciso volver a con- 
sultar con el Señor General, ha quedado para mañana la conclusión. 

Muy temprano pienso volver, y mañana mismo espero que Bernabé ven- 
drá al Cuartel General. 

Aqui me tiene V. de diplomático también y con el alma llena de galo- 
pes, pero consiguiendo el fin œ que los dedico, que es a salvar la Patria de 
males que la amenazan, me doy por bien servido. Quizá no tiene ésta satis- 
facción Don Ponsonby a quien ha contestado el Emperador, que la guerra es 
la única compostura, y que piensa comer el último grano de farina en ésta 
Provincia, pues asi lo escrib2 el Sr. Ministro de la Guerra. 

Mucko desearía que en éstas circunstancias estuviera V. aquí, que en- 
tiende mejor que yo estos dimas y diritos, pues aún sacándome de la Espada, 
mo sirva para estas diplomacias, A 

No creo oportuno el proyecto de mandar recoger los Prisioneros, por 
que ellos en el estado que están, son más bien nuestros amigos y adelantan Ja 
labranza, y cuando observaran que los aseguraban, se mandarían mudar a los 
suyos, convirtiéndose en enemigos declarados. 

En fin, a nuestra vista, que la deseo mucho, hablaremos de toda con 
bastante extensión y mientras eso se verifica, reciba V. mis expresiones de mi 
Señora y Panchita disponiendo V. como guste de su muy atfectísimo 5. $. 
Q.B.S.M. 

[firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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OFICIO N°? 15 DE NUÑEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO, Canslones, 10 
Agosto 1826: 


/Al Excelentisimo Señor Ministro Secretario de Gobierno. 

Canelones, 10 de Agosto de 1826. 
Excelentísimo Señor: 

En la noche del día de ayer he recibido la respetable comunicación de 
V. E. I> 29 del pasado, y con ella las copias de las que V. E. dirige a la Sala 
de Representantes y al Gobierno de ésta Provincia; pero antes de todo debo 
decir a V. E. que los originales para la Junta y el Gobierno no han venido, y 
que la única que se incluyó dentro de las mías es la que V., E. pesa al Sr. 
General Lavalleja, cuya remisión he suspendido, tanto ¡por esperar a que 
aquellas lleguen, como por que V. E. me ha de permitir decirl> que las cìr- 
cunstancias actuales, de que considero instruido a V. E. con relación al Ejér- 
cito, me han inducido a remitir a otra oportunidad su envio. Por lo demás, 
-danda a V. E. las gracias por las expresiones con qu? mae favorece, yo creo 
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de mi mayor responsabilidad el repetir a V. E. que con el objeto: de facilitar 
el lleno de los objetos que V. E. se ha propuesto en mi comisión, es que he- 
insistido en que se me allane mi regreso a la capital. Hoy salzn circulares pa-. 
ra la reunión de la Sala por acuerdo que ayer mismo se había expedido por 
éste Gobierno, y que han venido a fortal:cer las órdenes que V. E, me co- 
munica: ésta reunión no se hará por más empeños que se desplieguen ni en 
veinticinco dias; y entretanto, ni puede disponerse como debe hac:rse el plan 
que entonces debe ponerse en ej2zcución, ni yo hago aquí más que perder: 
tiempo, cuando V. E. sabe muy bien que es menester ganar cuanto se pueda. 

Permítame V. E. decir que no se ha perdido poco desde que yo he insta- 
do en regresar. A nada más puedo contraerme por ahora: ni tampoco creo 
que pu:zda' ocurrir cosa alguna que merezca recomendarla como recomiendo. 
ésta a la consideración de V. E. 

Es de V. E. su más atento servidor. 
[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 


NOTA.— Al cerrarse ésta comunicación, me avisa el Sr. Gobernador que han 
aparecido las comunicaciones extraviadas: por no rehacer la nota, agrego ês- 
ta otra; pero sin embargo, he de suspender algunos dias la de la Junfa y elb 
General: respecto de éste. por que subsiste la razón que antes he dado: y de- 
aquellas, por que nada se adelanta con que solo la vea 21 Presidente. 
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LAPIDO A NUÑEZ, SOLICITANDOLE QUE SE EMPENE EN VENIR LO" 
MAS PRONTO POSIBLE PUES SE NECESITA SU CONSEJO E 
INFLUENCIA. Durazno, 10 Agosto 1826, 

De mi primera estimación: Si hubiera de detenerme en pintar con sus: 
colores el cuadro que se presenta el estado en que se 'halla esto, sería en pri- 
mer lugar, ocupar mucho papel, y más que todo, anticipar a V. ahora mal ra-- 
to; por esto es que solo tengo oportuno decir a V. que se empeñe en venir lo 
más pronto que sea posibie. Sus convicciones amigo, se hacen necesarias, y 
sobre todo, sus consejos e influencia. El dador debe regresar al instante, ten- 
ga V. la bondad de decirme en contestación, si podemos contar con V. o no. 

Deseo a V. la mayor salud y que ordene a su afectisimo amigo y servil... 
dor Q.B.S.M. 

[firmado] ATANASIO LAPIDO. 
` Durazno, 10 de Agosto de 1826. 
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EL GOBERNADOR DELEGADO SUAREZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. 
QUE PROMOVERA SU EMPEÑO PARA LA REUNION DE LA JUNTA DE” 
REPRESENTANTES. Canelones. 10 Agosto 1826. 


/Canelones, 10 de Agosto de 1828. . 
El Gobernador Delegado que suscribe, acaba de recibir las importantes: 
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notas d: 28 y 23 del pasado, dirigidas por el Excelentísimo Señor Ministro Se- 
cretario en el Departamento de Gobierno, referente a la suma necesidad de la. 
más pronta reunión y permanencia de la Junta de R:upresentantes de la Pro- 
vincia, que debe ocuparse activamente de las serias medidas que exigen su 
organización. para consolidar de una manera firm? e indestructible las bases: 
del orden y prosperidad pública. 

El que suscribe, en los momentos de encargarse de la autoridad que re-- 
viste con el carácter de Delegado, manifestó esforzadamente a los Señores He- 
presentantes las poderosas razones que le urgian a demandar un apoyo que" 
solo podría resultar de la continuación de la Sala: desgraciadamente sus d:- 
seos y esperanzas no fueron acogidas y la experiencia de los pocos dias que: 
ha manejado los negocios ha servido sólo a ratificarle más y más ¿n sus pre- 
sentimientos. Por lo tanto, y en cumplimiento de las disposiciones que en las’ 
citadas notas le comunica a éste respecto, a nombre de S. E. 2l Sr. Presiden- 
le de la Ropúblita, promoverá a todo empeño y sin la meror dilación, por ser- 
paris, la reunión de la H. Junta Repr:sentativa, que imperiosamente reclaman 
las circunstancias e intereses generales y particulares de la Provincia; de cu- 
yo resultado dará cuenta oportunamente al Exc:lentisimo Señor Ministro de- 
Gobierno a quien tiene la honra de contestar. 

Saludando con la más distinguida y respetuosa consideración. 


[firmado] JOAQUIN SUAREZ. 


FRANCISCO ARAUCHO, Secretario Interino. g 
Excelenłtisimo S:ñor Ministro Secretario en el Departamento de Gobierno,. 
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LAVALLEJA A NUÑEZ, QUE “HEMOS CONCLUIDO FELIZMENTE CON. 
TODO EL TORBELLINO”, Y LE ESPERA CUANTO ANTES. Durazno, ll 
Agosto 1826. 


/Sr. Don Ignacio Núñez. 

Durazno, 11 de Agosto de 1826. 
Mi amigo: 

2yer hemos concluido felizmente con todo el torbellino que se nos habia 
presentado, pero sin embargo aún no está aseguraúo del todo, por lo que me" 
es preciso manejarnos con mucha prudencia, hasta que estén del todo olvida- 
dos aquellos procedimientos escandalosos. Por ésta razón quisiera que V. es- 
tuviese en éste Destino para que nos ayudara y fuera un testigo ocular de 
nuestros pasos. pl 

La fuerza que manda en la frontera el Coronel Paz, ya sabrá V, que ha 
recibido ùn pequeño contraste, cuya pérdida se calcula por treinta y tantos” 
hombres, pero por eso no hay que hacer alto; ahora más que nunca debemos” 
ponernos en estado de vengarrnos y hacer sentir al tirano el peso de las ar- 
mas de los libres. Mucho es lo que tengo que decirle, y para hacerlo con la 
pluma, es trabajo impendioso, así espero que V. venga cuanto antes para te-- 
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ner la satisfacción de comunicarlo más inmediatamente y repetirme su muy 
afectisimo S. S.. 

- [firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
P, D.— Mil expresiones de mi Señora y Panchita. 
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BERNABE RIVERA AL GOBERNADOR DELEGADO SUAREZ, EXPLICA 

SU ACTITUD, LA DE LOS DRAGONES, NO ADMITE EL PARALELO DE 

.LOS ORIENTALES CON LOS CONTINGENTES DE LAS DEMAS PROVIN- 
CIAS Y EXIGE UNA GARANTIA. Río Negro, 12 Agosto 1826. 


/Rio Negro. Agosto 12 de 1828. 
Señor Don Joaquín Suárez: 

Acabo de recibir la ¿pr:ciable de V. E. fecha 10 del presente a la que 
tengo la satisfacción de contestar y decir a V. E, que no sé de que modo ha- 
yan podido ¡pintarle la desagradable ocurrencia con el General Rodriguez (se- 
gún me dic? V. E. en su carla). 

Esəs padecimientos de que V. E. hace referencia el haber derramado al- 
gunas veces mi sangre en defensa de mi Patria, :1 deseo, Señor de que ella nc 
sea victima-del despotismo, son los motivos que me han puesto en el Caso de 
negarme a las disposiciones d:] Sr. General Rodriguez. El disolvió el bene- 
mérito Regimiento de Dragones. a V. E. mejor que a muchos lo considero 
impuesto de los innumerables hechos de éste Regimiento. Los Oficiales de él, 
los Héroes del Rincón y Sarandi, los vemos n el Durazno sin colocación. y 
“haciendo un papel el más triste, Pudo disolvers2 éste cuerpo en los demás del 
Ejército y no haber colocación para ellos, 

Nada es esto Señor; cuando éste acontecimiento en el Durazno, yo me 
hallaba en la vanguardia con cien Dragones; r:icibí orden del Señor General 
para incorporarme al Señor Coronel Quintero, y antes de verificarlo, ordenó 
éste que yo mandase un Capitán con cincuenta Dragones en comisión para el 
Durazno: habían llegado ya adond: yo estaba algunos Dragones desertores del 
Durazno, después de la disolución del Regimiento, estos impusieron a la Tropa 
de lo acaecido en aquel destino. Y en la ocasión de nombrarse los cincuenta 
soldados que debían marchar, hacizndo un medio motín dijeron que saldrían 
en la Comisión a que eran destinados por sus Jefes, pero que no llegarían al 
Durazno; les hice todas las reflexiones que creí a propósito a fin de disuadir- 
los y hac:rlos marchar hasta aquel punto, pero nada pude conseguir. Y me 
suplican ellos mismos que fuese al Durazno a empzñarme con el Señor Gene. 
ra] para que se reuniese el Regimiento, qu> querian servir con sus antiguos 
compañeros. Fuí y la primera resolución del Sr. General Rodriguez fué, que 
si no querían venir que los abandonas? y que serían perseguidos: podría yo 
ni mis oficiales abandonar a unos Soldados como los Dragones?; me dijo des- 
pués que se formaría un Regimiento sobre el número de soldados que yo te- 
nía reunidos, y añadió que iba a haczr lo mismo con las demás Divisiones de 
la Provincia que era el único medio de hacer cesar las rivalidades )bntre las 
Provincias. Esto más que nada me he hecho oponzr a las miras del Sr, Ge- 
neral. Porque, Señor, poner en paralelo a los vecinos de la Banda Oriental 
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con los contingentes d} las demás Provincias, unos hembres que han abando- 
rado sus Cesas, sus intereses y todo cuanto poseen, animados del ardiente de- 
seo de libertar su Patria para rotirarse al seno de sus familias. Dejaría yo de 
ser un verdadero Patriota, si no me interesase en la conservación de mi Pajs. 

Ya me ha as:gurado el Señor General Rodríguez que no se disuelven los 
demás Cuerpos, y me permite la reunión del Regimiento; zero me falta una 
gerartía, la que hoy mismo exijo del Señor Generali, conseguido asto me pan- 
dré a sus órdenes con los oficiales y tropa que allí se halla. 

Entretanto tengo la satisfacción de ofrecer a V. E. mis consideraciones 
y limitado s:rvicio. 

[firmado] BERNABE RIVERO. 
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EL GOBERNADOR DELEGADO SUAREZ ACUERDA EL EXTRAÑAMIENTO 
DE JORGE PACHECO POR SUS PLANES DE INTRIGA Y DIVISION. 
Canelones, 12 Agosto 1826. 


/Canelones, 12 de Agosto de 1826. 

En la Villa de Canelones, a doce de Agosto de mil ochocientes veintiseis, 
estando en la Sala de su despacho 21 Sr. Gobernador Delegado de ésta Pro- 
vircia Don Joaquín Suárez, para acordar sobre asuntos pertenecientes al bien 
común y presente el infrascripto Secretario interino; considerando: que por 
“la comunicación reservada. de 29 de, Julio, dirigida por el Departamento de 
Gcb:erno de la República, después de instruir al de ésta Provincia sobra los 
planes de intriga y seducción adoptados por el Vizconde de la Laguna, para 
dividir los ánimos e introducir el desorden y la anarguía en nuestro territo- 
rio, hasta apelar 21 funesto arbitrio de establecer en la plaza de Montavideo 
una oficina para contrahacer los billetes del Banco Nacioral, e inundar da ës- 
ta mcneda faisa la Provincia, recomienda muy particularmente al colo y vi- 
gilancia del Gobierno a quien está encomendada la custodia de la común Se- 
guridad, el no perder de vista todos aquellos hombres que por sus relaciones, 
su carácter y sus sentimientos bien conocidos, puedan prostituirse» hzsta el 
extremo de hacerse instrumentos de nuestros enemigos ordenando que a los 
que inspiran una tal descorfianza, s= les intime su separación del teatro de la 
guerra, dándoles un término competente para trasladarse a la Capital; y te- 
niendo presente los repetidos informes y denuncias de personas rispetablos y 
fidedigrnas en orden al carácter y sentimientos discolos, que, desde su aparición 
a la Provincia <n el mes de Mayo, ha desplegado Don Jorge Packezo, Mos- 
irándose en todos sus pasos, relaciones y discursos un descarado apóstol de la 
desunión, de la discordia y del anzrquismo, hasta llevar su osadía a tentar la 
integridad y delicadeza de los miembros honorables de su Representación de ja 
Provincia, tratando empeñosamente de sugerirles sus propias ideas y princi- 
pios desorganizadores, para que por ésta medio fuesen sancionados como deli- 
beraciones de la voluntad general, sembrando por todas partes sus máximas. 
turbulentas y odiosas, para alarmar a los incautos y sencilios habitantes con- 
tra el crédito de la autoridad nacional, acordó que debía disponer y en sfet- 
to dispuso: Que el referido Don Jorge Pacheco sea extrañado de la Provincia. 
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inmediatamente por discolo y perturbador con cuatro dias dê término para 
verificar su transporte desde la Villa de San José, en donde se halla sin otra 
.ocupación conocida, que la de sembrar el germen de la d:sconiianza y maledi- 
.cencia, al puerto de las Vacas, y de allí trasladarse a la Capital de la Repúbli- 
ca, para lo cual se expiden, la órden:s convenientes, instruyendo de ésta m2- 
dida al Excalentisimo Señor Presidente por conducto del Ministerio respecti- 
vo y al Excelentisimo Señor Gen:ral en Jefe del Ejército Nacional, Con lo que 
se cerró el presente acuerdo, y firmándolo su Señoría cormigo el infrascrito 
«Secretario interino, de que certifico. — JOAQUIN SUAREZ.-—— FRANCISCO: 
¿ARAUCHO, Secretario interino. Interlineado “el crédito de la autoridad na- 
cional”. Testado. “Gobierno”. Estå conforme. 


[firmado] FRANCISCO ARAUCHO. 
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-LAVALLEJA A NUÑEZ., EXPRESANDOLE QUE EL CAPITAN CABALLLRO 
ISVGUSTA.:O CON BERNABE RIVELA 3E HA SEPARADO DE fu Y 
ACUDE 4 SU ENCUENTÍO. Durazno, 15 Agosto 125, 


/Señor Don Iguacio Núñez, 

Durazno, 15 de Aygosio de 184%. 
.Mi querido amigo: 

Recití su muy apreciasle de 11 (el corriente, en la que me asusa recibo 
„dz las mias de 7 y 9 del mismo. 

Cuanto Vd. reflexiona en su contenido es un evangelio, pero desgracia- 
damerte tenemos todavia entre nosotros ëlgunos hembras quo están iejos 5s 
persar en Sus verdaderos intereses, sin embargo, el ii mpo es buen masira, 
y les irá enseñando la verdad que debe conducirlos =. ia felicidad. miit tas 
que yo. guiado 3: mis sanas intescionss, propendo a cortar cualesquiera me 
-que quiera iniroducirnos la malicia. 

Por el temor de mis anteriores estirá Vd, enterado del esiado en que 
«quedó el asunto del Mayor Don Bernabé Riv:ra; y ahcra no fengo más que 
aumentare, sino que el Capitás Don Fe:zipea Cabaliero tuvo un disgusto cen 
aquel, con cuyo motivo se ha separado de él, y me hz escrito para que lo p:r- 
mita venir a mi lado, oírsciéndome una ciega obedientia, Le ho, confosizdo 
que lo verifiqu:, y al efecto lo estoy esperando de un momento a otro. Esto 
mismo espero que suceda con Don Bernabé y te:zcmos pronto concluido es 
objeto que tzr.to ha llamado nuestra atención, quedándonos expeditos para fi- 
„jarla sobre los «nemigos. Siento sumamente, que las órdenes que ha recibido 
le entorpezcas su regreso, 'haciéndolo permenecer en esa «punto, pero ya qua 
no me es posibis por ahora el hablar con Vi, largamont:: como lo deseo, al 
menos tendré el gusto de que me dispenszrán constante comunicación, seguro 
que por mi parte no quedará niaguna deuda. 

Mi señora y Panchita d:vuelven a Vd. sus afeciuosas expresiones. mien- 
-tras V. puede disponer como gusie de su muy afectisimo amigo y seguro ser- 
vidor. O0.B.S.M. f 

[firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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EL GENERAL RODRIGUEZ AL COMISIONADO NUNEZ, QUE NECESITA 
SE DIVIDA EL ENORME PESO QUE GRAVITA SOBRE EL, POR LO CUAL 
HA ENVIADO ANTE EL GOBIERNO AL CORONEL ESCALADA. Yi, 16 
Agosto 1826. 

/Sr. Don lgnacio Núñez. 

Yí, 16 de Agosto de 1826. 
Amigo mío: 

Ahora mismo marcha para ese destino el Ayudante Luna, con comunica- 
ciones para ese Señor Gobernador y entre las que va una para la aprehen- 
sión del célebre Bustamante, a quien debe conducir hasta Buenos Aires el 
Ayudante indicado. Esto va reservado como el Gobierno me lo manda, rara 
que no pueda evadirse Bustamante, a cuyo fin también el oficial debe llevarla 
con la mayor precaución. 

Contesto a las dos de V. de 10 y 11 del corriente, diciéndole que en efec- 
to se hace V. cargo del enormísimo peso que gravita sobre mí, el cual para 
sobrellevarlo con el éxito a que esperamos, necesita dividirse; por que de otro 
modo el conjunto de tanto y tanto como V. ve bien, es imposible atenderlo 
con la celeridad y demás requisitos precisos para una terminación feliz, En 
éste concepto hace tres dias que mandé al Coronel Escalada para informar al 
Gobierno porque personalmente puede Lacerse una explicación más perfecta 
del estado de las cosas, para que las resoluciones partan de un conocimisnto 
exacto, 

El Coronel Oribs marchó ayer a una entrevista con el Mayor Ribero, 
bajo el plan propuesto por el mismo Oribe de llevárselo a su Regimiento con 
la parte de la fuerza que le falta para el completo y debiendo la restante tro- 
pa de Ribero distribuirse aqui en los Cuerpos. Mañana espero saber el resul- 
tado. Es su amigo de V. 

[firmado] MARTIN RODRIGUEZ. 
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EL GENERAL RODRIGUEZ AL COMISIONADO NUÑEZ., CREE , CONVE- 
NIENTE QUE SE SUSPENDA EL CONSTITUIR POR AHORA PERMANENTE- 


MENTE EL GOBIERNO Y QUE ACUDA AL INSTANTE A ENTREVISTARSE 
CON EL., Yi, 17 Agosto 1826. 


/Sr. Don Ignacio Núñez. 

Yi, 17 de Agosto de 1826. 
Amigo mio: 

Tengo a la vista la de V, del 19. Mi contestación a ella se reduce a de- 
-cirle que en el estado presentz de las cosas, creo muy conveniente que se Sus- 
penda el constituir por ahora permanentemente el Gobierno: que en conse- 
cuzncia arbitre V. un medio de diferir esa medida, y que se venga V. al ins- 
tante a verse conmigo para imponerse bien de nuesiro estado actual, por que 
no le podré hacer por escrito una relación tan circunstanciada coma es pre- 
ciso. Véngase V., pues, y le impondrá də todo su amigo. 

[firmado] MARTIN: RODRIGUEZ. 
Conviene mucho que V. se venga y pronto. 
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OFICIO N* 16 DE NUÑEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. Canelones, 18 
Agosto 1826. 


Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno. 
Canelones, 18 de Agosto de 1826. 
Exc:lentisimo Señor: 

Con nota de V. E. de 10 del corriente he tenido el honor de recibir la 
letra de $ 500 endosada a mi favor, y que debe cubrir a la vista la caja del ` 
Banco existente en ésta Provincia; cuya suma, por lo que comprendo, se li- 
bra con el objeto de atender a los gastos de la Comisión de que estoy encar- 
gado. 

En efecto, yo ya estaba sin fondos, a pesar'de que no he mirádo con 
indiferencia la necesidad de economizar en lo posible las rentas públicas; pe- 
ro no puedo menos que manifestar a V. E. que aún cuando en mis instruc- 
cicnes se me faculta para hacer todos los gastos que demande mi Comisión, 
se fija al mismo tiempo en elas una condición que me embaraza, y que ni 
sé cómo poder cumplir: tal es, la de presentar cuentas. Los gastos que yo 
tengo que hacer son de tal condición, las atenciones qua siempre me han ro 
deado me han ocupado de tal manera, ha sido tal la acción en que he tenidn 
que estar, precisado a hacerlo todo por mi mismo, que no trepido en man. 
festar a V. E. que ni he llevado ni he podido llevar cuenta alguna; y cuan- 
do mə considero ligado del modo que me ligan mis instrucciones, no sólo me 
mortifico, sino que ésta circunstancia me embszraza a veces, como antes lo 
he dicho, para obrar o gastar como suelen exigirlo las circunstancias de que 
siempre me encuentro rodeado. Sin embargo haré a su tiempo los esfuerzo: 
que pueda, bizn seguro de que nada: podrá ser más satisfactorio que el com. 
pletar mi comisión, llenando con exactitud éste deber que me es el más per- 
sonal. 

Soy de V. E. el más atento servidor. 

[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 
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Agosto 1828.. 


/Al Exculentisimo Señor Ministro de Gobierno. 

Canelones, 18 de Agosto de 1826. 
Excelentisimo Señor: 

A ésta fecha han caminado ya las circulares a los siete departamentos. 
en que está subdividido éste territorio. ordenándos: a los Cabildos inviten se- 
riamente a los Representantes para que el 25 del corriente se reúnan ap éste 
Pueblo; se han adoptado otros arbitrios extrajudiciales para estimular a aque- 
llos señores a der éste paso con rapidez; pero yo creo que ja Junta no se reu- 
nirá hasta mediados d:1 mes entrante, a 

Entretanto la administración no se organizaba, y el Gobierno se veía. 
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precisado a marchar sin método ni orden alguno. Según dije a V, E, en mi 
nota N° 13, el Señor Giró se habia definitivamente resulto a tomar la Se- 
cretaría así que llegase el consentimiento oficialmente manifestado de la au- 
loridad Nacional, me había ofr:cido también por carta del 8, que sin perjui- 
cio de ésto, dentro de dos o tres días estaria en Canelones. supo.go que ani- 
mado por las consideraciones que se le habían repetido, en virtud de las cua- 
lis, aún cuando éste Señor trabajase de oficio, se debía ver obligado a auxi- 
liar entretanto los trabajos del Gobierno y a conferenciar sobre lo que él de- 
kia ejecutar después qu: cargase con la responsabilidad de los negocios. 
Pasaron sin embargo siete dias y el Señor Giró aún permanecía er la 
línea. Muy a los principios pensé en un arbitrio que el último ha sido mines- 
ter poner en ejecución: tal era el de que uno o dos de los señores de más res- 


petabilidad risidentes en éste pueblo e interesados en los progresos de la 


obra a cuyo favor se hacen tantos esfuerzos, pasaron a la linea y pusisron al 
Señor Giró en el caso forzoso de abandonarla. La idea se había repetido de- 
lante de muchos que no podian dudar dz su eficacia, pero no fué posible rea- 
lizarla hasta que uno de los Señores Representantes de Maldonado, el Señor 
Muñoz, que llegó a éste pueblo hace pocos días, s2 resolvió a ponerla en eje- 
cución asociado dei Señor Pereyra, Representante de éste Pueblo. Con tal ob- 
jeto el 13 partieron para la linsa; y me es agradable el comunicar a V. E. 
que habiendo llegado a éste Pueblo el Señor Giró antes de ayer, ayer mis. 
mo prestó juramento y quedó incorporado a la administración, con la cir- 
cunstancia de qu: a las dos horas de ejecutarse aquel ¿cto, llego del Ejército 
de Operaciones un Oficial con las comunicaciones de V. E, de 8 del corrien- 
ie, en las cuales se allana la dificultad a que el Señor Giró había apelado. 
Por consecuencia, :1 Gobierno se ocupa activamente de proporcionarse un 
edificio decente, y con las comodidades necesarias para establecer bajo el 
mejor orden las oficinas, a lo que me he comprometido, y aspero poder lo. 
grarlo pronto, a pesar de que no se puedz contar con auxilio alguno, sobre 
cuya indicación pido que V. E. se fije. Reservando decir a V. E, más adz- 
jante la que creo de mi deber con respecto a las últimas órdenes que he re- 
cibido, s:guiré informando a V. E. sobre otros puntos que no imtrortan me- 
nos a su conocimiento. 

Aún no se han puesto expeditas siquiera algunas de las relaciones que 
debe mandarse de las propiedades de los emigrados: muchos de los adminis. 
iradorss no las han remitido, y otros las han pasado con algunas impoftrt- 
ciones; pero el Gobierno parece ocuparse seriamente en ordenarlas para re- 
mitirlas prontamente a V. E, Han caminado ya les razones sobre las oficinas 
de recaudación y como d2be proporcionarse, por lo tanto, la ocasión Ge dir- 
tar un arreglo formal, me ha parecido oportuno acompañar a V. E. como lo: 
hago con la letra A, copia del decreto por el cual se encargó de aquelía ad- 
ministración el Señor Don Luis Larrobla, respecto de cuyo individuo lo único- 
que puedo agregar es que la asignación de $ 1.800 que allí se pone, 2s 2n- 
teramente arbitraria, por que hasta ahora no se ha determinado por el Go-- 
bierno de la Provincia lo que debe disfrutar: las remuneraciones que ha te- 
nido por sus servicios, han sido «en; virtud de convenios verbales, Esicy es- 
pecialmente informado que los dos jóvenes que están empleados en la Teso- 
Teria en la Clase 1? y 27, aún cuando no tienen ésta denominación efectiva, 
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además de reunir buenas calidades para el servicio, tienen los mejores Sen- 
timientos con respecto al orden público. : 

Hailará también V. E. en la correspondencia una representación de 
«éste Gobierno sobre Solares, cuyo despacho sería imporianie expedirlo pron- 
lo, por que puede ser muy bien una de las mejores armas de que éste Gobier- 
no podrá servirse para penetrar con provecho ea el corazón de los pueblos. 

Ya V. E. tendrá noticia de un acuerdo reservado expedido por èste Go- 
bi¿zrno, aún antes de haber organizado la Secretaría, como lo esperaba para 
dictar algunas medidas enérgicas respecto de las diferentes personas que aqui 
se sospechan decididas por envolver al país en desgracias. 

Tengo listos cinco jóvenzs que deben partir a la capitel para los Co- 
legios; yo creo, sin embargo, que me corresponde decir a V, E. que ojalá 
fues> posible ¡permitir el que de ésta Provincia caminasen seis más; por el 
efecto que ha producido mi empeño en el cumplimiento de ésta resolución, 
he advertido bien que cuanto mayor fuese el número de estos jovenes que 
estudiasen en los colegios de la Capital, tanto más poder tendría el respeto y 
la buena inteligencia que a éste País le importa tanto mantener. 

H: repeíido varias veces la necesidad de una imprenta a disposición da 
éste Gobierno: reunido algunos restos que un impresor habia extraido ahora 
un mes de la imprenta del Ejército de Montevideo, se disponía éste Gobierno 
a remitir algún dinero a la Capital para compl:tarla: pero con el amigo če 
Don Pedro Lenguas, antiguo encargado del despacho de Guerra de ésta Pro- 
vincia, parece que se podrán conciliar los dos intereses, el de timer impren- 
ta y pronto, El Señor Lenguas ha comunicado que esiaba por embarcarse en 
la capital una imprenta que vienz para el Señor Lavalleja, enviada por el 
Señor Don Pedro Trápani y que tiene de costo $ 1.500, Estos deben abonarsa 
al contado si el Gobierno quiere tomarla; y sin condición alguna gravosa si 
el Señor Lavalleja dispon> de ella; pero como éste Señor ya había informa- 
do al Señor Suárez que habia mandado traer una imprenta para el Gobierno 
y el Gobierno está efectivamente convencido que le es de absoluta necesidad. 
me parece que no habrá dificultad alguna para el pago, y que pronto podrá 
ponerse en ejercicio éste instrumento poderoso. Yo pienso esforzarme a lograr 
que antes de recibir la orden de V. E. para mi regreso, se organice aqui una 
especie de Sociedad de Amigos que redacte un papel cuando llegue la im- 
prenta, mientras que con mi vuelta a la Capital informo a Y. E. de todo lo 
que es necesario para que aquel papel subsisia y se redact2 con ventajas. El 
Gobierno por su parte tembién deberá dar un Registro Oficial en que se pu- 
bliquen las Leyes y los Decretos generales; y de éste modo se llenará una de 
las mayores necesidades que aquí se sienten y de que proviene esa desorga- 
nización que se advierte en todas las cabezas. por que no hay una que no se 
ocupe en admirar ya que nada pueden saber o nada se les dice. 

Habia p:nsado, como lo dije a V, -E. en mi nota N°? 11, pasar a la linea 
con el objeto de examinar bien lo que desde la plaza se obrase con respecto 
a los billetes del Banco y también a los otros manejos de que dí a V. E, una. 
brev> idea: más hasta la fecha no lo he podido conseguir, por que he tenido 
que rendirme a insinuaciones repetidas para no abandonar éste punto mien- 
iras la Secretaría no se arregla con mi intervención personal. 

Sin embargo mi correspondencia con una ¡persona hábil e interesada 
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que reside sobre la linea y tiene medios de obtener noticias de la plaza, me 
asegura algo más de lo que dijz a V, E, en mi precipitada nota N° 11, esto 
es, que el pensamiento de falsificar los billetes se habia llevado hasta formar 
un corto número de ellos: pero que algunas dificultades ¿n la práctica se ha- 
bian tocado que embarazaban infinito sus progresos. Esto es todo lo que sé 
respecto de la plaza: respecto de los billetes l:gitimes del Banco, no puedo 
dejar de representar a V. E. que aquí están en gran descrédito, no por que 
lo esté la institución ds] Banco, ni por que no se confie en las garantías de 
nuestras leyes. si no principalmente por que la escasez excesiva de billefes 
mencres y de moneda tanto de plata como d: cobre (por que no se ve un dé- 
cimo), hace que se entorpezca a cada paso el cambio, que no se facilite ni aún 
con grandes sacrificios, que los Jefes o Comisarios no puedan pagar, y qu? 
suceda muchas veces lo que me consta a cienta cierta que ha sucedido, a pe- 
sar de las órdenes rigurosas de ési; Gobierno: esto es; que un papel de cin- 
<o pesos se dé por un patacón. 

Llegaroa a oidos de V. 'E. muchas noticias de las intrigas del Barón 
Ge la Laguna, de la existencia de agentes secretos y otras hazañas de ésta cia- 
sa; yo mismo aquí soy a cada paso acometido con estos bostezos del miedo o 
de la insuficiencia que todavía s2 atr:ve a suponer en el Barón y su Circulo 
una gran Capacidad para desbaratar con los misterios la obra más bien jusii- 
ficada y más bien afiaazada en el corazón Ce los ¡pueblos. Se llega ya hasta 
suponer que ha salido dinero de la Tesor:ría Imperial y que uno de los prin- 
cipales elementos que se pondriznm en acción para fomentar nuestros embarazos 
interiores, será el dz la imprenta publicando un papel que se ha de titular el 
“Porteño-Oriental” sin considerar que con sólo asegurarse que el Jefe de los 
enemigos adoptará el arbitrio de la publicidad ¿s negarle terminantemente 
la capacidad que no cesan de concederle, 

El Barós marcha desde luego para el Río Grande: V. E. no ignora que 
hace seis mes:s que se anuncia éste viaje, pero ahora se dan les mayores se- 
guridades de que él va a realizarse; de lo que resullará naturalmentz rəme- 
diado una parte de aquel mal, alejándosz el único hombre que aqui causa ło- 
das las inquietudes; se dice que queda una Comisión encargada de sustituir- 
le en éste ramo, más a pesar de esto yo no puedo aú: avonturarme a mari- 
festar a V. E. mi sentir de un modo terminante sobre la 2xistencia do alos 
confabulaciones: o yo no veo bizn o debe ser menos de lo que se supone; p2- 
ro de cualquier modo que sea, en lo que no irepido es en decir a V. E, que 
cuatro golpes de energia, un espiritu militar más pronunciado, el 1.stableci- 
miento consiguiente del entusiasmo patriótico. la apertura de la cemp:ña: o 
en suma, que desaparezca de éste t:rritorio la paz cctaviana cn quo se vivo, 
y las intrigas y los intrigadtes Ciertos o supuesios, quedarán sopultados, 

Trepido infinito al tener que decir a V, E. algo sorre los úllimos su- 
cesos que han acontecido .en el Cuartel General, En mi nota N? 14 supus? 
que ya V. E. estaría instruido del origen, como yo lo había ostado pir el $a- 
ñor G:neral en Jefe, cuyo Señor me hebia pasado el 8 del corrionto la caria 
confidencial que acompaño con el N? 10, Mi contestación fué en el centiso 
más termirnant:, y en el que siempre creí quo el Señor General obraria, n) 
sólo por conveacimiento propio, sino también por ser conforme con las orde- 
nes de la autoridad Nacionzl: esto es, no capitulando en ningún caso con un 
crimen de insubeordineción militar, 


Para arreglar mi conducta y continuar sugiriendo desde éste lugar mis 
id:as, esperé confiadamente que mi correspondenciz con el Ejército seria £os- 
* tenida como el Señor Ganeral me lo promete en la citada carta confidencial; 
segui escribiendo cada dos días con las nuevas lucas que o la observancia o la 
posición en qu: me hallaba me hacian capaz de dar; más me es forzoso decir 
a V. E. que no solo he ignorado hasta el 16, el desenlace oscuro de aquellos 
sucesos, por conducto del Ejército, sino que tampoco he sabido hasta exion- 
ces si alguna de mis cartas sə habia r:cibido. ¿El General Lavalleja es el úl? 
co que me ha escrito dándome una idea tan ligera dsl estado de ésta negocio, 
según V, E. lo advertirá por les tres cartas confidencial:s 2%, 3% y 4% que 
acompaño, y también por la N? 5 del Tenieate Coronel Lepido. Al Señor Ge- 
neral Lavalleja me pareció deber escribirla con más firmeza que nunca para 
QUe auxilizse activamente la marcha del General en Jefe que yo-ignoraba.. 
piro que creía sería conducida por los principios rigurdsos del sistema mili- 
tar; paro excusándome de presentarme ea el Durazno nuevamente, ya por 
Que el Generali ən Jef? no me llamaba, como por que también otros asuntos. 
del servicio harían necesaria mi permanencia en éste pueblo. A lines de la. 
semana adt:irior tuve una entrevista con el Coronel Oribe en éste mismo ¿33- 
tino, el cual había silo INVITADO por el Señor General en Jefe confiden- 
cialmente para escribir una carta al Sargento Mayor Rivero, disuadiéndolo de 
sus pretension:s temerarias;: el Señor Oribə con solo éste motivo, dejó la li- 
nea y pesó al Cuartel Geseral para tomar una parte activa en lo que llama- 
bən las transacciones o tratados, y que yo reprobé fuertemente, no sólo al Se- 
ñor Oribe, sino al Sfor Lavalleja, cuando conisstó a la carta en que usa de 
la misma expresión, coms V, E. lo advertirá. 

Hasia el 17, ni el Señor Rodriguez ni el Señor Lavalleja me habian es- 
crito, mientras que se repetia por todo éste pueblo y la campaña, que el des- 
enlace habia estado reducido a proclamar al General Lavalleja por Jefe de los 
Orieatal:s y segundo del Ejército: que se habian hecho grandes funciones on. 
el Durazno y que todo respiraba contento por que los cuerpos, o todas lás co- 
sas iban a quedar como antes de su incorporación al Ejército de Operzcionz23. 
Yo no puedo expresar bastantement> a Y, E. las amerguras que m2 han h2- 
cho sufris estos noticizs, que algunas veces confirmaba el silencio del Cuarid” 
Gereral respacio de mi persona: me encontré indeciso sobre el partido que 
debia tomar: ignoraba lo que debia hacer, principalmente cuando considoraba 
la contradicción e1 que quedaban las doctrinas que yo me habia empuñado en 
difundir aqui sobre aquel suceso, con un desenlace que no dejaban de divul- 
gar intencionalmente los r:stablecidos. Por fin me decidí a escribir al Señor 
Genera, auaque confidencialmente, pero dando a mi comunicación un carác- 
ter más serio, para hacer notar que si importaba que el Sr. General «stuvieze 
siempre al corriente de los progresos que yo hiciera en mi Comisión, el mjor: 
desempeño de ésta justificaba la necesidad urgente d: que yo también lo es- 
tuviese sobre estos incidentes, que aún cuando aconteciesen <n el Ejercito, - > 
tsban iniimamente ligados con el éxito de aquella. Todavía no tengo contes- 

"tación. 

Llegó por fin <1 día 17 y a las dos de la tarde una partida de cuatro 
hombres y un oficial con la orden reservada para conducir al Dr. Bustaman- 
le; recibí entonces la carta confidencial del Señor General en Jefe que acom- 
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paño a V. E. bajo <1 N° 6. que me ha puesto a la verdad en mayores dudas, 
"por que según ẹl espíritu de ella, aún se seguía en la capitulación, pero sin 
dárseme idea alguna de los que se había obrado. y del estado positivo də los 
negocios, V. E. advertirá, sin duda, a lo que hace referencia lo que el Señor 
G:neral en Jefe dice con respecto a su responsabilidad, contestando a la car- 
a que yo le había escrito, después de estar iniciado en las medidas reserva- 
das que se habian adoptado para dar a la guerra el carácter que es indispen- 
sabl: que tome sin perder tiempo; más no puedo persuadirme que éste sea el 
solo objeto que ha conducido al Coronel Escalada y he empezado a sospechar 
que algo se ha hecho efectivamente en el Ejército capaz de perjudicar lo que 
se había adelantado. Me es forzoso decir a V. E. otra vez, como lo dí a enten- 
der en mi nota N? 14 que no se ha perdido poco en no dejarme hablar perso- 
nalmente con V. E. un mis antes de ésta fecha; pero habiendo llegado las 
cosas a éste estado, sin detenerme ya a examinar cuál sea el verdadero estado 
de los n:igocios en el Ejército, también debo repetir a V, E. que es indis- 
pensable, que es sumamente urgente, el que no se pierda tiempo alguno 2n 
fiar la suzrte de la guerra a solo los buenos sentimientos: que es preciso bus- 
-carlos buenos, pero con bastante habilidad para desplegarlos ya. 

Ahora, contestando a la distinguida comunicación de V. E. que ya he 
citado anteriormente, del 8 del que corre; cumplido como está ya lo relativo 
a la r:unión del cuerpo de Representantes, la incorporación del Sr. Giró a 
la administración, lo único que me queda por contestar es la parte que en di- 
cha nota se reduce a demostrar la conveniencia de mi permanencia en ésto 
territorio. V. E. debe creer que yo no he sido menos mortificado con tuner 
que repetir hasta el fastidio la necesidad de mi.regreso a la capital: yo he 
d:bido temer que esto se interpretase de una manera que perjudicase el cré- 
dito que siempre he procurado mantener de interesado en la mejor suerte 
de los negocios públicos, y decidido por no dejar de emplear en su obsequio 
«cuanto dependiese de mis propios arbitrios: es una verdad que V. E. tiene 
formada de estos sentimientos que me animan, al insistir de una manera que 
de otro modo ma perjudicarías pero deseo remover toda equivocación, y bajo 
de éste concepto vuelva V. E. a permitirme darl> la seguridad de que aún 
«cuando yo no desconozco que he podido ser aquí de una utilidad práctica, el 
interés de afirmar ésta misma posición ventajosa, es el que principalmente ha 
influido en mi solicitud: y que cuando V, E. escuche los detalles que yo debo 
darie, ya no tanto sobre el Ejército, cuando sobre la misma organización d% 
€ste territorio, fácilmenie se persuadirá de que lo que yo he buscado no el 
descanso, sino elemzntos para trabajar con provecho: elementos que es indis- 
pensable proporcionarlos, por que la autoridad Nacional no vuelva a pasar por 
el sentimiento de ver cumplidos sus deseos, pero principalmente sus disposi- 
ciones, con un acus> de recibo o con sólo un reconocimiento nominal. No pue- 
do ya descender a más: soy un empleado público y estoy a las órdenes de V,E, 

Concluyo manifestando a V. E. que hẹ puesto en manos del Sr. Gober- 
nador la colección d> las leyes y decretos; y que como siempre me repito de 
V. E. su más atento servidor. 


[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 
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LAVALLEJA A NUÑEZ, SOBRE EL CONFLICTO DE LOS DRAGONES, 
" MEDIDAS DEL GENERAL RODRIGUEZ, etc, Durazno, 18 Agosto 1825 


/Sr. Don Ignacio Núñez. 

Durazno, 18 y Agosto de 1826. d 
Muy señor mio: i : 

Cuando recibí su muy apreciable de 14 del corriente, ya habia contes- 
tado la otra de 11, cuya contestación aún no habia marchado por falta de 
proporción. 

Relativamente a la última, debo decirle: Que la petición que hace Don 
Bernabé es la de que venga a la Provincia su hermano el Brigadier, creyen- 
do que él debe mandar separadamente aquella División, Este error en neda 
me toca a mí, ni tampoco la sublevación del Cuerpo de Dragones. Lo prime- 
ro, por que el Brigadier lo Hizo entendsr así a los qué le han acompañado, y 
lo segundo, por que la deserción del Capitán Caballero fué invitada por dicho 
Brigadier, lo mismo que protegida por el Sr, General la sublevación d:l! Re- 
gimiento. 

Mucho y con bastante instancia escribí al Sr. General para que castiga- 
se conforme a la ley, aquellos desórdenes tan diametralmente opuestos al or- 
den de la Milicia; pero, en lugar de esto encontraron un abrigo y tolerancia 
que ha hecho en aquellos hombres un sistema de vivir en revolución. 

Sin embargo Don Bernabé ha ofrecido no hacer uso de las armas sino 
contra los enemigos. ¿Y qué necesidad teníamos de vernos en estado de tra- 
tar y sufrir perjuicios de Oficiales y aún de Sargentos que si hubieran sido 
castigados como lo han merecido, y yo lo exijo del Sr. General estuvicran 
cumpliendo con sus acciones? Don Bernabé pide que venga su hermano para 
que se Laga cargo de aquella fuerza, como lo piensa; y mientras tanto no re- 
conoce ninguna autoridad; sin embargo él ofrece no encender la guerra civil. 

En cuanto a que si esto sucede el Ejército Nacional debe penetrar el 
continente o repasar el Uruguay antes que disparar un tiro contra los Pue- 
blos, según V. me.dice. yo' soy de sentir que' si medíara lo último que no es- 
pero, jamás lo efectuaría yo, y con la misma energía que se me ha visto em- 
prender ésta obra, se me vería perecer o conciluirla, en medio de esos mismos 
infortunios en que el Ejército que se retiraba nos había metido. Si, mi amigo; 
crea V. que estos males no tienen más origen sino la falta de castigo y la 
protección que hallaron los malvados en el mismo Ejército. Por mi parte he 
llenado mis deberes y mi conciencia está libre de remordimientos. 

Ya vino el Capitán Caballero, como se lo anunciaba en mi anterior; y 
todos mis descargos no son sino que tenía seguridad:s y Órdenes del Briga- 
dier para todo lo que hizo. 

Este es el estado a que han -llegado las cosas. Pienso que-no pasarán a 
más; y sin embargo, que ahora no hago más que enderezar lo que otros en- 
corbaron; seré incansable en prestar mis esfuerzos por la conservación del 
Orden, Armonía y Respeto. 

Muchos grandes militares han salido del seno de la diplomacia; y yo 
no juzgo nunca incapacidad de militar a un Diplomático; antes al contrario, 
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de esto último se espera la perfección de los primeros. Bajo éste supuesto, 
me sería satisfactorio que V. al mendo de alguna fuerza me acompañara a 
enarbolar nuestro Pabellón en el asta donde flamea el del Imperio en el Con- 
tinente; pero creo muy bien que los asuntos de que V. se halla encargado 
no le permitirían ésta satisfacción que deseamos. 

Mi señora y Panchita se repiten sus servidores, lo mismo que su muy 
afectisimo amigo. Q.B.S.M. 

[firmado] JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
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OFICIO N° 19 DE NUÑEZ AL MINISTRO DE GOBIERNO. Canelon:s, 19 
Agosto 1826. 


/Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno. 

Canelones, 19 de Agosto de 1826, 
Excelentísimo Señor: 

Me fué preciso demorar hasta éste día la remisión d> mi corresponden- 
cia, y esto me facilita dar a V, E, cuenta como lo hago de mis últimas rela- 
ciones con el Ejército. 

La carta N? 1 que acompaño del Señor General en J:fe, que hoy mismo 
he recibido, justifica ya muy claro lo que dije a V. E. en mi nota N° 16 que 
sospechaba, y de que ya estará V. E. suficientem:nte instruido. El Sr. Ge- 
neral me llama, y yo no he trepidado en contestarle el mismo día, que para 
decidirme a partir hubiera sido indispensable que yo conociese de algún mo- 
do las necesidades que allí tenia que llenar, habiendo llegado las cosas al es- 
tedo en que las considero: asi yo hubiera podido balancearlas con las qu: de- 
mandan imperiosamente mi existencia en éste destino, habiéndose incorporado 
ya el Señor Giró. 

Por lo que yo advierto də la carta del Señor General, los principales de- 
seos son de que yo me imponga (aunque demasiado tarde) y a la verdad es 
lo único que en efecto podría lograr ya, habiéndose dado los pases que de otro 
modo he sabido hoy mismo. y sometidose al conocimiento de la autoridad na- 
cional. En consecuencia, no tanto ¡por salvarme dz más jornadas demasiado 
incómodas, ¡por que siempre he tenido que hacerlas como chasquero: no lan- 
to “por la falla de genie que me acompañe, siendo una de las travesias en que 
se desempeñan regularmente los salieadores, sino por no perder tiempo y em- 
plzar el que aquí ienga en obras y no en conversar. es que estoy resuelto a 
no pasar al Durazno, mientras o no se me diga claramente cuál es el servi- 
cio real que yo debo rendir. o no haya concluido de organizar ésta Oficina a 
fin de estar más expedito para mi regreso a la Capital, 

He dicho a V. E. que hoy mismo he sido impuesto de una manera más 
clara de las cuestiones a que ha dado lugar la conducta del Mayor Rivero. y 
de los madios de terminarlas que se han solicitado o adoptado: en efecto. yo 
lo acredito por la adjunta carta N° 2 que se me ha franqueado original para 
que la eleve al conocimiento de V. E. La lectura de ésta carta me ha deci- 
dido principalmente a no moverme de éste punto, por que V. E. debe permi- 
tirme le diga que, antes he de solicitar de V, E. mi absoluta separación del 
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servicio; que exponerme a aulorizar el que éste se haga en perjuicio de los 
intereses de la nación, o a que sea destruido por un lado lo quz yo ejecuté 
por otro. 

En su virtud, llevando sizmpre adelante los principios que han regiado 
mi conducta en ésta Banda, principios que V. E. hasta ahora ha derogado, he 
solicitado termirantemente de éste Gobierno expida un acuerdo y lo haga no- 
tificar al Sargento Mayor Rivero, en que s? declare que éste Olicial no tiene 
facultad para constituirse en órgano de la Provincia, cuyos intereses por otra 
parte y cuyos deseos son que el Gobierno de la Nación ej:zrza sobre ella la 
autoridad que le da la ley respecto de todas las de la unión. Este paso, ade- 
más, no puede perjúdicar las medidas que V. E. adopte en ' visia de los cono- 
cimientos que se hayan dado del Ejército. Si se da, lo indicaré también al Se- 
ñor General en Jefe, asi como le he comunicado igualmente que con resp:cio 
al establecimiento del Gobierno Permanent de la Provincia, no habiendo ve- 
nido aún por olvido de los pliegos para el Señor Lavalleja, los que han llegado 
a uste Gobierno y a la Sala tardarán en hacer su efecto, por que la reunión 
no se hará pronto: pero que lo producirán así que aquella se »jecute, mien- 
tras estes autoridades no tengan órd2nes en contrario, 

También acompaño a V. E. las cartas Nos 3 y 4 del Señor General ba- 
valleja. que he recibido ésta misma noche y que concurren del mismo modo 
a comprobar que ya nada puede hac:zrse sino lo que V..E, ordene. y lo que 
V. E. ha dispuesio ya para llenar la necesidad de dar a las operaciones mi- 
litares en ésta Banda una dirección activa e ilustrada. 

Los dos puntos notables que éstas cartas contienen son: l? la venida dul 
Brigadier Rivero, sobre lo cual, sin decir nada con respecto a la forma en que 
se solicita, no puedo ocultar de V, E. que en éste paso lo qu» yo veo es el 
resultado de las prevenciones que aquel oficial General dej antes de su par- 
tida para la Capital, a fin d? garantirse o hacerse necesario en un Pais en 
el cual en efecto parece que goza entre los particulares de una opinión que 
sin duda no tiene entre las divisiones armadas, a excupción del Regimiento 
de Dragonss. 

El 2? punto notable es el que contiene la carta N? 4 con respecto a gus- 
rra Civil: ya desd. el Durazno habia dicho a V. E. que había considerado 
conveniente menudear la especie de que si estos pueblos se envolvizsen en 
guerras civiles; sí en lugar de abrir los brazos para recibir a los hermanos. 
desenvainaban la espada para saludarles con el corte. el Ejército debería re- 
pasar el Uruguay: ésta misma idea la volví a explanar en la carta a que me 
contesta el G:uneral Lavalleja, no bajo el supuesto de que tal caso habia lle- 
gado o podía Negar, sino primero para explorar un poco, y lo principal, por 
manifestarle como lo hice, que si respecto de aquel extremo mi opinión era 
de tal naturaleza, como ya otra v2z se lo habia indicado, mudaba enteramen- 
te cuando los tiros que fuese preciso disparar habian de dirigirse contra un 
Cuerpo, o parie de un cuerpo militar que se sublevaba con las armas en la ma- 
no; dije terminantemente al General Lavalleja que no sólo era ésta mi, opi- 
nión, discurriendo por principios generales, sino que, como lo escribía también 
al Señor General en Jefe, consideraba el suceso de los Dragones pricisamen- 
łe en éste caso, en virtud de lo cual debia obrarse an consecuencia; ahora, si 
se ha hecho o no, si ha debido o no hacerse. ya no me toca a mi repetirlo o 
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autorizarlo: pero sí me toca pedir a V. E: advierta en dichas cartas con res- 
pecto a éste mismo suceso. Primero, que se da al Señor General en Jefe una 
parte principal en la primera sublevación de los Dragones; segundo «ue el Ge- 
neral Lavalleja no se fija en el segundo movimiento como yo, habiéndole lla- 
mado más la atención la idea de repasar el Uruguay expresada sólo por inci- 
dente en mi carta: y en último resultado, una prueba bien sensible de las 
consecuencias que siempre trae en no procederse con rectitud y en no tener 
por io tanto la energía que ésta comunica a un funcionario público. 

Concluyo con decir a V, E. que el Coronel Oribe ha llegado ésta noche 
y que aún cuando no le h: visto, sé que mañana pasa Para la linsa, 

Es de V, E. su más atenio servidor. 


% [firmado] IGNACIO ÑUÑEZ. 
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EL GOBERNADOR DELEGADO SUAREZ AL MINISTRO DE GOBIERNO 

EN SOLICITUD DE PROTECCION. Canelones, 28 Agosto 1826. RIVADAVIA 

Y AGUERO ASIGNAN CINCO MIL PESOS MENSUALES, Buenos Aires, 15 
Setiembre 1826. E 


B, Aires, 15 Setiembre de 18265, 

En vista de ésta nota, de la de 
29 del mismo y de las exposi- 
ciones que ha hecho en conse- 
cuencia de ellas el Oficial Ma- 
yor Comisionado: 

Considerando el President: 
de la Resública que las circuns- 
tancias por las cuales acaba de 
pasar el territorio de la Provin- 
cia Oriental deben haberle de- 
jado sin recursos para sostuner 
el orden interior, ni menos pro- 
mover la organización de la 
Provincia, como €s del interés 
de ella y de la nación en gene- 
ral: que al mismo tiempo no 
han podido aún establ:cerse ¡por 
aquel ' Gobierno los medios de 
ocurrir a sus necesidades, mien- 
tras que ésfo se verifique Como 
se le recomendará a dicho Go- 
bierno que lo haga, diusplegan- 
do la mayor actividad para es- 
tablecer una contribucion di- 
recta y poner en plants otros 
arbitrios que sin dificultad pue. 
den restablecer en aquella Pro- 
vincia para atender a todos los 
gastos de la administración in- 
t:rior, el Gobierno Nacional 
asigna a aquél] Gobierno la can- 
tidad de cinco mil pesos men- 
suales recomendándosele tam- 
bién el que proceda desde luega 


Canelones, 28 de. Agosto de 1826, 


El Gobernador que suscribe tiene 
el honor «e dirigirse a! Excelentísimo 


Señor Ministro Secretario en el Depar- 


tamento de Gobierno para” hacerle 
presente que, debiendo ocupcrse “asi- 
duamente, en obsequio de su misión, a 
planificar en la Provincia de su cargo 
las instituciones que demanda la obro 
de su organización interior, considera 
que, aún poniendo en contribución la 
actividad y esmero que, pudiera dictar 
el mejor celo, no la será dable'llenar, 
sus compromisos con la regularidad y 
acierto necesarios, falto de los motivos 
y elementos que se requieren. 

Sabe el Excelentísimo Señor Miris- 
tro cuál fué hasta el presente la fata- 
lidad del destino de la Banda..Orien- 
tal: sus pueblos han sido alternativas 
mente la presa «de la opresión yde lu 
áinarquía, y en semejante estado ¿con 
qué recursos deberá contar aquél que 
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a la organización interior, lo” 


cual verificado podrá con más 
exactitud formar un presupuzs. 
to de los gastos a que debe aten- 
der y ¡ponerlo en el conocimien- 
to de la autoridad nacional, de- 
tiendo entretanto teners: muy 
presente que el estado actual de 
guerra en que la nación está 
empeñada, y el ¿ntorpecimien- 
to general de las relaciones 
mercantiles, tienes al tesoro 
nacional en dificultades que €s 
menestor tener muy presente 
tanto para economizar, cuanto 
se pueda los gastos. como ¡para 
apurarse a crear recursos ini5- 
riores que descarguen al Go- 
bierao Nacional de éste nuevo 
peso con que s: grava por solo 
la consideración del estado \t- 
terior de aquel territorio, y de 
lo importante que es el que 
*cuanto antes se establezca en 
él una administrución moral'e 
ilusirada. 

Comuníquese ésta resolución 
al Ministerio de Hacienda. por 
donde se ordenará lo que co- 
rresponda para que se haga 
efectivo el entero mensual de la 
cantidad designada; avisándose 


` igualmente al Gobierno de la 


Provincia, Ñ 
[Rúbrica de Rivadavia], 
[firmado] AGUERO. 


tiene sobre sí el grave peso'de su di- 
rección? El que suscribe excusa expla- 
naciones a éste respecto, refiriéndose 
en todo a los detalles que suministra- 
rá el Señor Comisionado don Ignacio 
Núñez, y concluye solicitando de S. E. 
el Señor Presidente de la República, 
por sl órgano respetable “del Excelen- 
tísimo Sr. Ministro, se sirva extender- 
te el influjo de su protección, con los 
que animado el que habla, no dudzrá" 
triunfar de las dificultades, y sellar la 
difícil obra, que le está confiada, en 
que se interesa no solo el bien de ésta 
Provincia, sino el general de la Na-. 
ción.’ i 

El Gobernador infrascripto saluda 
al Excelentísimo Señor Ministro con, 
respetuosa consideración. 

[firman] Joaquín Suárez. 
Juan F. Giró. 


Exmo. Sr. Ministro Secretario en el De- 
partamento de Gobierno. 
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OFICIO N°? 20 DE NUNEZ AL MINISTRO AGUERO. Durazno, 30 Agosto 1826, 


$ > 


, 


/Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno, 
Durazno, 30 de Agosto de 1826. 


Excet:ntisimo Señor: 


El 29 del corriente a las diez de la noche recibí la comunicación oficial 
de V. E, del 17. en la cual se me ordena mi regreso a la Capital, con la pre- 
vención de.qu> propocionase mi marcha de modo que pudiera encontrar al Sr. 
General Alvear en el puerio de las Vacas: más como, según lo que V. E. me 
manifieste en la misma nota. aquel Jef>z debía salir para dicho ¡puerto a mas 
tardar «l veintiuno, consideré que unido al tiempo que ya habia transcursa- 
do, el que yo emplease en mi regreso a las Vacas, daria cuendo menos una 
diferencia de seis a ocho días que me precisaria sin duda de cumplir ésta s2- 
gunda parte d> las órdenes de V. E. y mis especiales deseos. En consecuen- 
cia me resolví a partir para el Durazno, persuadido de que o en éste punto 
o en el camino por el desde las Vacas, encontraria al Sr. General; y en efc- 
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to, sali de Canelones el 26 a la una del día y arribé a Durazno el 28 a las ocho 
de la mañana. En. la tarde de ést: mismo día llegó al Cuartel General el ayu- 
dante Balcarce con la noticia de que dos días antes habia salido de las Vacas 
aquel Jefe. Resolvi esperar todo el día de ayer y al fin me bz visto también 
obligado a esperarle todo el dia, hoy decidido a salir el de mañana, llegue o 
no el Sr. General; por que ya no puedo temer desencontrarme en el camino 
en razón de qu: es indispensable que la última jornada scbre el Durazno la 
haga por el mismo que yo debo llevar. Espero estar en las Vacas en tres o 
cuatro dias, por que m: veo forzado a hacer ésta jornada en carruaje, impo- 
sibilitado como » estoy ya de volver a hacer otra por lo pronto a caballo, 


Soy de V. E. su más atento servidor. 


[firmadoj IGNACIO NUÑEZ. 
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OFICIO N? 20 [Sic] DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Puerto de las 
Vacas, 4 Setiembre 1826, 


Puerto de las Vacas, 4 de Setiembre da 1826. 
Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno. 
Excelentisimo Señor: A 

` El treinta y uno del mes que ha concluido sali del Durazno con direc- 
ción a éste Puerto: encontré a'las seis leguas camino y a las cuatro de la 
tarde al Señor General Alvear, con quien entretuvs una conferencia Ue dos 
horas y media, habiendo logrado en ella imponerle de lo que yo crei más dig- 
no de su conocimiento. $ 

Llegué a éste punto el dia de ayer a las cinco y media de la tarde, en 
donde me encuentro embarazado sin resolverme a hacer la travesia por que 
los enemigos en número de catorce velas entre lanchones y cañoneras, Çu- 
bren el Rio desde Martin García hasta la Isla Sola, que está frente de éste 
Puerto. A 
Estoy decidido a esperar que llegue una ballenera que manda ej Patrón 
Manuel Antonio, uno de los hombres más prácticos en la carrera, y partir en 
ella si consigo hacerla tripular bien. aos 

El Señor Coronel Hortiguera que conduce ésta, y que a mi arribo ya 
estaba dispuesto para marchar, lleva también los seis jóvenes que van a los 
colegios. pg 

Tengo que informar a V. E. algo más agradabl=: con respecto a los, pro- 
gresos que ha hecho la organización de ésta Provincia; pero lo haré a mi 


arribo. S 
Entretanto, me repito de V. E., su más atento servidor. 


[firmado] IGNACIO NUNEZ. 
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Ei OFICIO N? 21 DE NUÑEZ AL MINISTRO AGUERO. Buenos Airos, 9 
Setiembre 1826. 


/Al Excelentísimo Señor Ministro de Gobierno. 
Buenos Aires, 9 de Setiembre de 1826. i : 
- Excelentísimo Señor: 

A las ocho de la mañana del día siete del corriente, salí del Pu:zrto de 
las Vacas. Y arribé al del Tigre en ésta costa, el mismo día a las cinco de ia 
tarde, Ayer llegué a ésta Capital y “hoy creo de mi deb:r manifestarlo a v` E.. 
ressrvándome el exponer verbalmente cuendo V. E. lo disponga, todo lo que 
sirva a dar una completa idea del último estado de los negocios en la Provin- 

: cia Oriental, con relación a los objetes que me condujeron a ella per orge. 
de V. E. j : 
Tengo el honor de saludar a V| E. con el respeto de si:mpre, 


[firmado] IGNACIO NUÑEZ. 
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FRAGMENTO DE LOS “APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1825 A 1830” DE CARLOS ANAYA, 
SOBRE LA MISION NUÑEZ. 


“El Capitán General Lavalleja se halló en San José con don Ignacio 
Núñez, comisionado del Gobierno argentino, 'La influencia que tenia - Núñez en 
el” Corséjo del Presidente Rivadavia, se extendió a la representación nacio- 
nal y la fué fácil obtener el resultado de sus instrucciones que tenían por 
punto principal la remoción del gobernador Lavalleja y de su delegado Ana- 
ya, cuya causa estribaba en acres comunicaciones que habian mediado entre 
el Ministro argentino y el Gzreral Lavalleja, Resolviéndolo, pues asi la Cámara 
nombró al mismo tiempo Delegado del Gobierno al ciudadano don Joaquin 
Suárez. : 
Por iguales influencias fue el General Lavalleja incorporado al Ejėrci- 

to nacional : «que mandaba el General don Carlos María de Alvear. También 
por influencia de algunas notabilidades argentinas y con el fin de reglamen- 
tar la hacienda y y policías orientales se formó un club argentino, bajo la pro- 
tección de Rivadavia, al. que se suscribieron ciudadanos y diputados orien- 
tales, "formando un. partido contra el General don Juan Antonio Lavalleja y 
- sus adictos; pero ese club cesó en sus funciones con la renuncia de Rivadavia 
a la presidencia, arg:ntina, a cuyo ¡presidente sucedió el infortunado Dorre- 
go, qujen repuso en el mando del Ejército, —sustituyendo a Alvear por ei he- 
cho— al Gereral don Jùan Antonio Lavalleja en desagravio de las ofensas 
que le Fabia inferido la precedente administración. 


REVISTA HISTORICA DE LA UNIVERSIDAD. Tomo I, p. 678-679; ` 
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INVENTARIO DE LA DOCUMENTACION PUBLICADA SOBRE LA E 
MISION NUNEZ. . 


1) Poder otorgado por Rivera y Lavalleja a favor del T. C. Pablo Zutriate- 
gui ante el Gobierno de Buenos Aires, Cerrito de Montevideo, 12 Mayo 1825, 

.2) Núñez al Ministro Aguero, aceptando «el cargo de Oficial Mayor del Mi- 
nisterio de Gobierno. Buenos Aires, 20 Febrero 1826. 

-3) Instrucciones que deberá observar el Oficial Mayor del Departamento de 
Gobierno Don Ignacio -Núñez, en la Comisión que se le ha encargado cerca 
de las autoridades d la Provincia Oriental. Buenos Aires, 15 Junio 1826. 

4) Lavalleja agradece los premios acordados a los Treinta y Tres Orientales 
por el C. G. C. y renuncia el que le corresponde en favor de las urgen- 
cias que demande la independencia de la República. Durazno, 16 Junio 1828, 

5) El Ministro Aguero comunica a Núñez su comisión, acompaña instructio- 
nes, pasaporte y otras comunicaciones. Buenos Aires, 16 Junio 1826. 

6) El Ministro Aguero a Lavalleja, manifestando el disgusto del Gobierno 
Nacional ante falta de cumplimiento de leyes y resoluciones presidencia- 
les. Buenos Aires, 16 Junio 1826. 

7) El Ministro Aguero a la Junta de Representantes de la Provincia Oriental, 
señalando la conveniencia de relevar a Lavalleja del mando político y li- 
mitarlo a la actividad militar. Buenos Aires, 16 Junio 1826. Reservado. 

8) El Ministro Aguero al General Rodriguez enterándolo de la Misión Núñez. 
Buenos Aires, 16 Junio 1826. Reservado. 

9) John Murray Forbes informa a Henry Clay, Secretario de Estado de los 
EE. UU. sobre la Mediación Inglesa y la Misión Núñez. Buenos Aires, 17- 
21 Junio 1826. , 

10) Pasaporte extendido a favor de Núñez y de su ordenanza Pedro Manzana- 
res. Buenos Aires, 18 Junio 1826. 

11) El Ministro Aguero oficia al Comisionado Núñez las corsideraciones que 
han motivado su misión y las resoluciones adoptadas al efzcto. Buenos 
Aires, 20 Junio 1826. 

12) Oficio N? 1 de Núñez al Ministro Aguero. Puerto de las Vacas, 21 Junio 1326, 

13) Oficio N? 2 de Núñez al Ministro Aguero, Puerto de las Vacas, 23 Junio 1826, 

14) El Ministro Aguero a la Junta de Representantes de la Provincia Orien- 
tal, sobre desobediencia de Lavalleja y sobre un proyecto de separación 
de la Unión Argentina y constitución de un Estado Independiente. Bue- 
nos Aires, 28 Junio 1826. Reservada. 

15) El Ministro Aguero al Comisionado Núñez informándolo sobre las noveda- 
des, el “plan anárquico” que agrava los términos de la misión que se le 
confiara, instándolo a averiguar la conducta de Lavalleja al respecto e 
insistiendo en que la Junta nombre otra persona para el mando político 
de la Provincia Oriental. Buenos Aires, 27 Junio 1826. . 

16) El Ministro Aguero al General Rodríguez, poniéndolo al corriente de las 
novedadss y los “planes de anarquia”. Buenos Aires, 27 Junio 1826. 

17) Oficio N? 3 de Núñez al Ministro Aguero, 30 Junio 1826. 

.18) Lavalleja comunica al Comisionado Núñez que lo recibirá al día siguier- 
te. Durazno, 30 Junio 1826. 

.19) El General Rodríguzz al Comisionado Núñez, sobre orden que se niega a 


s 
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obedecer Lavaileja. San José (del Uruguay), 1° Julio 1826. 

20) El Ministro Aguero insiste ante Núnez en que el Gobierno no entrará por” 
“término medio alguno” y que Lavalleja no debe estar al frente del Go- 
bierno de la Provincia Oriental. Buenos Aires, 4 Julio 1826. 

21) Decreto de la Junta de Representantes de la Provincia Oriental, determi-- 
nando la delegación por parte de Lavalleja del Gobierno de la Provincia 
Oriental en la persona de don Joaquín Suárez, mientras aquel “esté afec- 
to al servicio nacional en la.presente guerra”. San José, 5 Julio 1826. 

22) El Comisionado Núñez informa al General Rodriguez las gestiones que ha. 
cumplido. San José, 6 Junio 1826. 

23) La Sala de Representantes de la Provincia Oriental comunica al Comisio- 
nado Núñez que se ha separado el Gobierno de. la Provincia de la autori-- 
dad militar. San José, 6 Julio 1826. f 

24) Oficio N* 4 de Núñez al Ministro Aguero, San José; 7 Julio 1826. 

25) La Junta de Representantes comunica al Ministro Aguero que ha actuado- 
“aproximadamente” conforme con los deseos del Gobierno Nacional, sus- 
tituyendo a Lavalleja por Suárez en el Gobierno Político y desestimando: 
el supuesto Proyecto de Independencia. San José, 8 Julio 1826. 

26) Oficio N? 5 de Núñez al Ministro Aguero. San José, 8 Julio 1826. 

27) Oficio N° 6 de Núñez al Ministro Aguero, 10 Julio 1826. , 

28) Lavalleja al Ministro Aguero justifica sus actitudes anteriores y anuncia. 
i que acaba de depositar las funzioneş gubernativas en Joaquín Suárez, pa- 
ra contraerse a las militares bajo las órdenes del General en Jefe. San. 
José, 10 Julio 1826. ; 

29) El Ministro Aguero al Comisionado Núñez, sobre comunicaciones recibidas. 
y decisión en torno al “vacio” que deja la resolución de la Junta de Re- 
presentantes de la Provincia Oriental. Buenos Aires, 10 Julio 1826. 

30) Oficio N? 7 de Núñez al Ministro Aguero. San José, 12 Julio 1826. 

30 b) Proclama de Lavalleja a los habitantes de la Provincia. San José, 12 jv- 

` lio 1826. i 

31) El Gobernador sustituto don Joaquín. Suárez a los Representantes de la 
Provincia, solicitándoles una cooperación activa que es imprescindible. 
San José, 15 Julio 1826, 

32) El General Martín Rodríguez al Ministro Aguero, sobre las últimas comu-- 
nicaciones y el Plan atribuído a Larrobla. Durazno, 17 Julio 1826. 

33) Oficic N? 8 de Núñez al Ministro Aguero. Durazno, 18 Julio 1826. 

34) Oficio N? 9 de Núñez al Ministro Aguero. Durazno, 22 Julio 1826. 

35) Oficio N? 10 de Núñez al Ministro Aguero. Durazno, 26 Julio 1826. 

36) Ventajas que presenta Maldonado para hacerlo punto de reunión de nues-- 
“tros buques de guerra. Adjunto al oficio N? 10 de Ignacio Núñez. 

37) El Ministro Aguero al Gobernador Delegado Joaquin Suárez, expresando» 
su satisfacción por su elección y recomendándole coopere a la organiza- 
ción. Buénos Aires, 23 Julio 1826. 

38) El Ministro Aguero a la Junta de Representantes, afirma que la resolución 
tomada no ha llenado cumplidamente los deseos del Gobierno. Buenos. 
Aires, 28 Julio 1826. 

39) El Ministro Aguero a Lavalleja, esperando que ha de- tomar la iniciativa 
para que la Junta de Representantes libre a la Provincia de los males de: 
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un gobierno débil: por su carácter de Delegado o provisorio. Buenos Ai- 
res, 28 Julio 1826. 

-40) El General Rodríguez al Ministro Alvear comunica que el Secretario Mili- 
tar del Ejército Juan Giró pasa a la Villa de Canelones, de acuerdo con 
el Comisionado Núñez. Durazno, 29 Julio 1826. 

41) El Ministro Aguero al Comisionado Núñez, espera que sus géstiones ob- 
tengan el buen resultado que el Gobierno se ha propuesto. Buenos Aires, 
29 Julio 1826. 

:42) El Ministro interino de Gobierno al Gob:zrnador Delegado Suárez, reco- 
mendándole que incite a los Representantes para que se reunan nueva- 
mente. Buenos Aires, 29 Julio 1826. ` 

43) Oficio N? 14 de Núñez al Ministro de Gobierno. Canelones, 1? Agosto 1826. 

:44) Oficio N? 12 de Núñez al Ministro de Gobierno, en el cual solicita se le 
permita regresar para no rebajar su carácter. Canelones, 3 Agosto 1826. 

45) Oficio N° 13 de Núñez al Ministro de Gobierno. Canelones, 7 Agosto 1826. 

46) Oficio N? 14 de Núñez al Ministro de Gobierno. Canelones, 7 Agosto 1826. 

47) Lavalleja a Núñez sobre el conflicto zon los Dragones. Durazno, T Agos- ' 
to 1826. 

48) El Geneval Rodríguez comunica al Comisionado Núñez alternativas de la 
sublevación de los Dragones. Yi, 8 Agosto 1826. 

-49) El Ministro de Gobierno exhorta al Comisionado Núñez “a continuar por 
ahora rindiendo al país un servicio que le es de la mayor importarcia”. 
Buenos Aires, 8 Agosto 1826. 

50) Lavall:ja a Núñez, sobre sus conversaciones con Bernabé Rivera acerca 
_del Movimiento de los Dragones. Durazno, 9 Agosto 1826. 

.51) Oficio N* 15 de Núñez al Ministro de Gobierno. Canelones, 10 Agosto 1826, 

52) Lapido a Núñez, selicitándole que se empeñe en venir lo más pronto po- 
sible, pues se necesita su consejo e influencia. Durazno, 10 Agosto 1826. 

53) El Gobernador Delegado Suárez al Ministro de Gobierno, que promoverá 
su emprño para la reunión de la Junta de Representantes. Canelones, 10 
Agosto 1826. 

54) Lavalleja a Núñez, que “hemos concluido felizmente con todo el torbelli- 
no” y se le espera cuanto antes. Durazno, 11 Agosto 1826. 
.55) Bernabé -Rivera al Gobernador Delegado Suárez, explica su actitud, la de 
los Dragones, no admite el paralelo de los Oriertales con los contingentes 
de las demás provincias y exige una garantía. Rio Negro, 12 Agosto 1826. 

56) El Goberrador Suárez acuerda el extrañamiento de Jorge Pacheco de la 
Provincia, por sus planes de intriga y división. Canelones, 12 Agosto 1826. 

.57) Lavalleja a Núñez, expresándole' que el Capitán Caballero, disgustado con 
Bernabé se ha separado de él y acude a su encuentro. Durazno, 15 Agos- 
to 1826. 

.58) E! General Rodriguez al Comisionado Núñez, que necesita se divida el 
enorme peso que gravita sobre él, por lo cual ha enviado ante el Gobier- 
no al Coronel Escalada. Yi, 16 Agosto 1826. 

.59) El General Rodríguez al Comisionado Núñez, cree conveniente que se sus- 
penda el constituir por ahora permanentemente el Gobierno y que acuda 
al instante a entrevistarse con él. Yi 17 Agosto 1826. s 

60) Oficio N? 16 de Núñ:z al Ministro de Gobierno. Canelones, 18 Agosto 1826. 
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61) Oficio N? 17 de Núñez al Ministro de Gobierno. Canelones, 18 Agosto 1826,- 
62) Lavalleja a Núñez, sobre el conflicto de los Dragones, medidas de) Gene-- 
ral Rodríguez, etc. Durazno, 18 Agosto 1826. ` l 
63) Oficio N* 19 de: Núñez al Ministro de Gobierno, Canelones, 19 Agosto 1826.. 
64) El Gobernador Delegado Suárez al Ministro de Gobierno solicitardo pro- 
tección. Canelones, 28 Agosto 1826. Resolución al margen fde Rivadavia y 
Aguero, asignando cinco mil pesos mensuales a la Provincia Oriental, con 
fecha 15 Setiembre 1826. $ . 
65) Oficio N° 20 de Núñez al Ministro Agúero. Durazno, 30 Agosto 1826. 
66) Oficio N°? 20 [sic] de Núñez al Ministro Aguero. Puerto de las Vazas, 4 
Setiembre 1826. l 


67) Oficio N? 21 de Núñez al Ministro Aguero. Buenos Aires, 8.Setiembre 1826. 


68) Fragmento de los “APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1826 a 1830” de Carlos Anaya; sobre 
la Misión Núñez. 
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CAUSAS Y CONSECUENCIAS INMEDIATAS DE LAS ACCIONES 
DEL RINCON Y SARANDI, SEGUN EL CONSUL GENERAL DE 
ESPAÑA EN RIO DE JANEIRO, DON JOSE DELAVAT Y RINCON. 


/N?* 111 Excelentísimo Sr. Don Francisco Zea Bermúdez, ler Secretario dy 
Estado, 

Muy Señor mío y de mi mayor respeto: adjuntos acompaño a V., E. los im- 
presos que me han remitido de Montevideo y contiznen las acciones ganadas 
por los Jefes de los Orientales Fructuoso Rivera y Lavalleja en 24 de Setiem- 
bre y 12 d> Octubre últimos, sobre las tropas de éste Imperio al mando de los 
Coroneles Jardín y Bento Manuel. 

Las causas que han influido para que éste Gobierno sufra dichos desas- 
tres que le han costad> tres mil hombres de sus mejores tropas, dejan d:s- 
cubierta la frontera de la Provincia del Rio Grande y dueños a los Gauchos 
de toda la campaña, parece ha sido Ja falta de unión <n la combiskción de 
los planes que se debían ejecutar entre los Generales Abreu y Lecor origina- 
das de la exc:siva confianza que hizo tener al primero de dichos Jefes elgu- 
nas ventajas de corta consideración en mi concepto, según dije a V. E. en 
mi oficio N? 100, que sus subalternos obtuvieron contra los Orientales. 

El General Lecor como más exp.rimentado en la guerra con aquellos 
por el largo tiempo que lleva de estar mandando en la Provincia de Monte- 
video, me han informado propuso al Coronel Bento Manuel luego que con 
su división llegó a las inmediaciones de dicha plaza, esperase a que pasando 
la estación de las lluvias le p:rmitiese salir cons la infantería a ayudarlo, lo 
que en aquel momento era imposible ejecutar por hallarse crecidos los ríos. 

El Coronel Beato que dependía principalmentz para sus operaciones del 
General Abreu, que manda en la campaña, sólo consintió <a demorarse unos 
dias, pasados los cuales, insistió con Lecor en verificar el plan que tenía 
combinado con su General pana la destrucción de los exemigos. 

El Vizconde de a Laguna dicen que accedió a ello para que Bentos no 

lo ejecutase sin su orden y así marchó éste solo cen Caballeria, pues ‘la in- 
fanteria, por la razó anteriormente expuesta, no lo pudo “verificar. 
i Las consecuencias han acreditado todo lo que la prud:ncia de aquel ex- 
perimentado General se recelaba y el gran mal que se sigue en la milicia 
cuando en una campaña no hay un Jefe sup:rior que dirija las operaciones 
de la guerra, y por el contrario Generales con iguales facultades no convi- 
niendo en sus opiniones. - 

Aunque éste Monarca con su acostumbrada actividad, luego que tuvo 
noticia de dichos acont:cimientos, ha procurado enviar auxilios a la Provincia 
del Río Grande, según se enterará V, E. por los Diarios que adjunto remito, 
con todo la calidad de las tropas que de ésta han partido y que deben reunir-' 
se con un batallón más de Cazadores que hay en Santa Catalina, es muy in- 
ferior a la que han perdido los Coroneles Bento Manuel y Jardín, Aquella ` 
era ¿oda compuesta de excelente milicia de Caballería de Rio Grande, tan 
gauchos como los Orientales y aún con mayor disciplina. La que aqui ha 
marchado es casí toda infanteria del país como acostumbrada a la guerra y 
con un terror pánico en su oficialidad a la de la Banda Oriental; de modo 
que el Emperador tuvo que enviar presos a un castillo a uno o dos oficiales 
que en acto del embarque que presenciaba l? pidieron su licencia absoluta. - 
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Fácil le será a V. E. el calcular después de lo que llevo referído, lo 
crítico de la posición de ést: Gobierno, si los de las provincias disidentes del 
Río de la Plata animados con los sucesos que han obtenido Lavalleja y Fru- 
tos se deciden a tomar parte en la guerra de los Orientales y mucho más, si 
Bolivar lo verilicase. , ; i 

En dicho caso es natural que no se contentasen con la restitución de 
Montevideo, sino que traten de poner en ejecución los planes que hace tiem- 
po "tienen concebido y he anunciado a V. E, en mi anterior correspondencia. 
de ver si lograban, auxiliando al partido id que aún existe en el 
Brasil, destronar al Emperador. k 

No veo con que elementos pudiera contar éste Gobierno para su defen- 
sa si se verificase dicho ataque, a ^ao ser que los recibiese de Europa pues 
en'el.pais ns existen. 
=- -La fu:rza disponible de línea que tiene es corta y tal vez no pasará de 
seis a ocho mil infantes, pues la demás la necesita para guarniciones. 

Las milicias provinciales han manifestado una oposición decidida a aban- 
donar sus hogares, como compuestas en lo general de hombres, hacendados o 
establ:cidos. Cuatro Batallones de Alemanes que hoy tienen, les inspiran tan 
poca confianza. por lo propensos que son a la deserción, que no se han deter- 
minado a enviar uno sólo a Montevideo. Asi, en mi juicio no les queda otro 
arbitrio sino, o bien el de abandonar dicha plaza, componiéndose amistosa- 
mente con los disidentes, o si tratan de continuar la guerra, recibir auxilios 
del Portugal, que les serían los más útiles para todo evento. 

Se ha asegurado £n'estos dias, que a pesar de que en la proclama que 
el Emperador dirigió a las tropas ant:s de su partida, y remito adjunta a V.E. 
'pàrecé decidido a. adoptar el último partido, con todo se trataba de abrazar 
'el"prim:ro encargando la negociación a Sir Carios Stuart, que debe salir de 
'ésta dentro de dos o tres días en la fragata de guerra inglesa “Diamante” que 
se pretende va a Buznos Aires. E` 

“Pero habiendo yo hablado ayer con su Secretario Lord Marcus Hill, me 
hà asegurado áste que por ahora s? dirigían a Bahía y Pernambuco: que, tal 
vez a su vuelta lo verificasen por el Sur. 

"Si así es no' parece probable que Sir Carlos tome parte en dicho nego- 
cio en el que si debiese verificarlo era natural lo hiciese inmediatamente pä- 
ra no dar lugar a*que los Orientales puedan obtener “nuevas ventajas y se 
haga más difícil un acomodo. 

El agente de Buenos Aires, Irigoyen, que dije a V. E. en mi oficio 
N°? 104 venía en comisión a ésta Corte y había vuelto de arribada a causa de 
malos tiempos a Montevideo, retrocedió d:sde dicha ciudad a la primera y en 
el día'se dice” que en su lugar lo ejecutará un Teniente llamado Linch; pero 

` solo con pliegos. ' i ` 

Es cuanto por ahora ocurre que participar a V. E. y ofreciéndome a sus 

' ordenes, para lo que guste mandarme, ruego a Dios guarde su | vida muchos 
años. 

Río de Janeiro, 22 de Noviembre de 1825. 

Excelentísimo Señor, B. L, M. de V. E. su atento seguro servidor. 

[firmado] JOSE DELAVAT y RINCON. 


Original én el -Ministerio de Asuntos Exteriores. Madrid. España. 
Versión neográfica de la Dirección. 
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